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qttif rfes idfiscansax siete dias con sus 
I^Qcbe^.epiá Argamesilla , y después 
almorzar liara ir adóbate ? Par djiez, 
replica i .Sancho^ <que úeae razón 
Vm* ;^erd<H)]e que no babia caído ea 
que ibftcwu/Brto. Pues Saacho, dixo 
eatQuc^si P« Quixote , porque veas 
qu& deaQo tu aprov^cbamiento ea las 
aventui^a^ ^: te doy plenaria licencia 
para que ^ayas y pruebes e^a , y 
gan^s la. bqiira della , que se me de« 
bia, y me 4a quito para dártela 9 con 
fio de que comiences á ser caballero 
novel , prometiéndote que si la das, 
qual confío de tu brazo , á esta peli- 
grosa bazaAa que emprendes , en lie- 
gaado á la española corte , tengo de 
bacer coa su Católico monarca que 
por fuerza ó por grado te dé el orden 
d^ caballería y para que dexando el 
sayo y la caperuza > subas armado de 
todas piezas en un andaluz caballo^ 
y vayas á Justas y torneos, oíatando 
^erps gigantes, y desagraviando opr&i 
sos caballeros y tiranizadas prince-* 
sas , con los fílos de tu espada , sin 
trepidar los soberbios gigantes y fie^ 
ros grifos que te bicieren resistencia. 
Señor D. Quixote , dixo ^g^ciíA > dé- 
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xeme á i^i , que á cachetes haré yo 
ma3 eo-un día que otros en una bora^ 
y si puedo poner un poco de tierra 
en medio , como baya abundancia do 
guij^ros , quedará la victoria por 
mia, y muertos jodos los gigantes^ 
aynque tope un.caiz dellos : y coa 
C$to á Dios , que voy á ver en qué 
^para esta aventura ; mas déme pri- 
mero su bendición. D. Quixote h san-» 
tiguó diciendo : Déte Dios en este 
trance , y semejantes lidos la vea-^ 
tura y acierto, que tuvieron Josué^ 
Gedeon , Sansón > David y el santo 
Macabeo condia sus contrarios , por 
«erlo de Dios y de su pueblo. Comen- 
zó luego Sancho á caminar ^ y anda-* 
dos quatro pasos , volvió á su amo 
diciendo 2 Mire Vm. , señor , que si 
acaso diere voces , viéndome en al« 
gun peligro , que acuda luego 9 y no 
demos que reír al mal » ladrón , pues 
podría Vm. llegar tan tarde , que ya 
Sanche hubiese llevado quando llega-; 
$e media docena-de maxadas de gigan-^ 
tes^ Anda , Sancho , dixo D. Quixote, 
y no tenj^asmi^dq , que yo acudiré á 
tiempo. Con estése, fué 5 y apenas 
b^bQ aneado Qtrqs .a^is p^^sQs , quan^ 



ra , socorra j Se&or D. Quixote , que 
matan á Sancho Panza. D. Quixote 
y los demás que oyeron á Sancho^ 
entraron el pinar adentro , donde to-^ 
páron con él , que se volvia turbadisi* 
mo , mirando hacia atrás de qiiando 
en quando , y tropezando en una ma-> 
ta ^ y dando de ojos en otra , al qual 
asiéndole del brazo el soldado , y no 
pudiéndole detener y según se daba 
prisa por salir del pinar » le dixp: 
2 Qué es esto , sefior caballero novel? 
{ quintos gigantes ha muerto á moxi« 
cones ? Repórtese pues queda coa 
vida , y nos ha excusado el trabajo 
de llevarle á enterrar á los montes 
de Oca. i Ay señor ! respondió San- 
cho y no vaya allá por las llagas de 
Jesús Nazareno, Rex Judeorum y por* 
que le asiguro he visto por estos ojps 
pecatriceS) los quales no soy digno de 
jurar y una áaima del purgatorio y ves- 
tida de blanco como ellas , segua de- 
cía el cura de mi lugar , y á fe que 
no esté sola , que siempre estas andad 
á bandadas como palomas : lo que sé 
decir es y que la que yo acabo de ver 
está atada á un pino ^ y si no me en- 
comejidara a prisa á saa Longiaos 
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benditísimo , y apretara lo3 píes , me 
tragara sin duda y como se ha tragado 
ya al triste Rucio y á mi caperuza 
que no la hallo. Comenzó D. Quixo- 
te á caminar poco á poco , y los de- 
mas tras él : y Sancho que apenas se 
podia mover según iba de cortado, 
dixo : {Ah Señor D. Quixote! mire 
por amor de Dios lo que hace , no 
tengamos que llorar para toda nues- 
tra vida. En esto , como la muger 
que estaba atada sintió rumor de 
gente , comenzó á levantar la voz , y 
á decir : ¡ Ay señores , por reverencia 
del que murió por todos , que me qui- 
ten deste tormento en que estoy pues- 
ta , y si son cristianos , hayan mise- 
ricordia de mí ! D. Quixote y los de- 
mas , que vieron aquella muger atada 
de pies y manos , al pino , llorosa y 
desnuda , tuvieron gran compasión de 
ella i pero Sancho , asido del hábito 
del ermitaño , y puesto tras él me- 
dio acechando con el miedo que te- 
nia le dixo : Doña ánima del purga- 
torio , purgada os vea yo con todos 
los diablos del infierno á vos y á 
quien acá os truxo , supuesto que no 
puedo creer sea eos» buena , dad acá 
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virtuosa lengua y santa vida. £1 sól^ 
dado la fué á desatar diciendo : To' 
le juro á Vm. señor caballero, que la 
dueña que está aquí, no tiene cara de 
reyna Zenobia , si bien tiene el talle 
de Amazona ^ y si no me engaño ^ me 
parece haberla visto en Alcalá de He- 
nares , en la calle de los Bodegonea^ 
y se ha de llamar Bárbara la de la cu« 
chillada ; y llegándola á desatar di« 
xo ella que era la verdad, y que 
aquel era su nombre. En esto se qui^' 
tó el manto que traía el ermitaño , y 
se le puso á la pobre muger , para, 
que asi con él llegase hasta el lugar 
con mas decencia , la qual en vién- 
dose cubierta , se llegó adonde estaba 
D. Quixote , y viéndole armado de 
todas piezas le dixo : Infinitas gra- 
cias señor caballero rindo á Vm. por^ 
la que me acaba de hacer , pues con 
ella , y por sus manos quedó libre dé- 
las de la muerte ^ en las quales sin* 
duda me viera esta noche, si por pie- 
dad de los cielos no hubiera Vm« pa- 
sado por aquí con esta noble compa- 
ñía. D. Quixote , con mucho reposo 
y gravedad le respondió diciendo: 
Soberana señora , y famosa reyna Ze- 
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nobiá y cUyás faza&as están ya tan 
sabidas por el mundo , y cuyo nom- 
bjre y valor conocieron también los 
famosos griegos , á costa de su san- 
gre generosa , pues vos con vuestras 
fermosas , quanto intrépidas Ama- 
zonas f fuisteis poderosa para dar la 
victoria á la parte que favoreciades 
de. ios dos lucidos exércitos del ecn- 
perador de Babilonia y Constantino- 
pía , yo me tengo por muy felice y 
dichoso en haberos hecho hoy este 
pequeño servicio , principio de los 
que á vuestra Real persona de aqüi 
adelante pienso h'acer en la grandio- 
sa corte del Católico monarca de las 
Espafias ^ en la qual tengo aplazada 
una peligrosa y dudosa batalla con el 
gigante Bramidan de Tajayunque, 
rey de Chipre. Yo os juro y pro- 
meto desde aquí ^ coronaros por reyna ' 
j señora de aquella amenísima isla 
y regalado reyno , después de haber 
por quarenta dias defendido contra 
todos los caballeros del mundo vues- 
tra rara y/ peregrina fermosura. El 
ermitaño y Bracamonte que semejan- 
tes disparates oyeron decir á D. Qui^ 
xotc , no se podiaa valer de risa i pe« 
T. II. 2 
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amigos comimos de la olla que Vm. 
se traia baxo sus mugrientas sayas^ 
sin tocar á la del mondongo. Por el 
siglo de mi madre , respondió Bár- 
bara , que me acuerdo deso como de 
lo que he lieclio hoy : pues á fe que 
toda era gente honrada , que aunque 
no tuvieron razón de hacer lo que hi- 
cieron , siendo yo muger de mis pren- 
das , todavía tuvieron respeto de no 
tocarme á la olla. ¡ Jesús, Jeáus! ¡qué 
estaba allí! Pues sepa Vm. que Ló- 
pez e$ ya Licenciado , y un grandisí* 
mo vellaco enamoradizo; mas con to- 
do eso , á fe que las veces que yo su- 
bía á su aposento que no me escupía. 
Pues señora reyna mia y dixo Sancho, 
si tan buena oficiala es de hacer mon- 
dongos , sepa , que si mi amo la lleva, 
como dice , al reyno dé Chipre , allí 
tendrá bastantísima ocasión dé mos- 
trar su habilidad , porque habrá tri- 
pas infinitas de los enemigos que ma- 
taremos , de los quales podrá hacer 
pasteles, pelotas de carne y ollas po- 
dridas , y echarles toda la caparrosa 
que quisiere , pues es lo que da mejor 
gusto á los guisados. ¡Ay amarga de 
mí ! respondió Bárbara , si la caparro- 
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da e$ para hacer tinta y ¿¿ómo' decís 
vos y hermano , que la eche en ios gui- 
sados ? No sé en mi concientáa $ tcpli^ 
có Sancho , lo que me echic^enci* 
ma de las albondiguillas qu0 me dié-^ 
ron en casa de D. Carlos en'2ai:^go- 
za : lo que sé es que ellas me- supie- 
ron riquisioiamente. Albondiguillas 
diréis , dixo Bárbara , que asi se lla- 
man en todo ^1 mundo. Poco monta^ 
replicó Sancho 9 que se llamen de una 
suerte ó de otra ^ lo que hemos de 
procurar es , sembrar muchas en es« 
tando en Chipre. 

CAPÍTULO XXIII. 

EN QUB BÁRBARA DA CUENTA DB SÜ 
VIDA Á D. QUIXOTE Y SUS COMPAÑEROS 
HASTA SI. I/U6AR , Y DE I«0 QUE I.B5 
SUCEDIÓ DESDE QUE ENTRARON HASTA 
QUE SALIÍRON PÍI*. 

Oaliéron del pinar á lo que San- 
cho acababa de decir las referidas 
simplicidades. Juntóseles D, Quixo- 
te en el camino real , donde los es- 
peraba, haciendo mil discursos acer* 
ca del modo que tendría en llevar á 
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la corte 9 á U que él tenía por reyna 
Zenobia , y luego que vio que ella 
llegaba al puesto en que la espe- 
raba y la 4ixg coa grande respeto y 
mesura : Suplico á V. Magestad se 
sirva 9 poderosísima reyna , de dar^- 
nos cuenta de aquí á que con la fres- 
ca lleguemos al vecino lugar , de 
quiénes fueron los foliones que la ro^ 
báron sus ricas joyas y y la desnuda- 
ron de sus reales galas , dexándola 
atada con tanta crueldad en aquel 
árbol , á lo qual respondió ella al 
punto : Vm. señor mió ha de saber, 
que viviendo yo en Alcalá de Hena- 
res y en la calle que llaman de los Bo- 
degones , con mi honrado y ordina- 
rio trato , quiso la fortuna , que siem* 
pre es contraria á los bínenos , que 
viniese allí un mancebo de mpy bo- 
nita cara y y harto discreto , el qual 
entró dos ó tres veces á comer en mi 
casa. Como le vi al principio tan cor- 
tes y prudente y bien hablado y afició- 
nemele i que no debiera , de tal suer- 
te , que no podia de noche ni de dia 
sosegar sin verle , hablarle y tenerle 
á mi lado : dábale de comer y cenar 
todos los días como á un príncipe: 
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comprábale medias, zapatos » cuello$ 
y aua los libros que me pedia, miráa* 
dome ea él quai en un espejo : en fin^ 
^1 estuvo ea mi casa coa esta vida 
9ia$ de un año y m^dio sin gastar 
blanca suya , y qiuchas mias. '^»^ est^ 
tiempo sucedió , qué estando una no-^ 
che conmigo en la cama , me dixo 
como e§tab^ determinado de i|: á Zar 
rago^a > adonde tenia parientes muy 
ricos , y que me prometia si queria ir 
con él , que en llegando allá se casa^ 
ría conmigo por lo mucho que me 
amaba 9 y yo 9 quQ soy u{ia bestia^ 
irreyendo sus engañosas palabras y 
falsas promesa^ , le dixe que era 
contentísima de seguirle , y luego co- 
mencé á vender mis alhajas , que eran 
dos camas de buena ropa , dos pares 
de vestidos ipios , una grande arca 
de cosas de lienzo , y ñnalnieatQ tqdo 
lo demás que en mi casa tenia , de 
lo qual hice mas de ochenta ducados, 
todo en reales de á ocho. Con ellos^ 
y notable gusto nos salimos juntos 
una tarde de Alcalá , y llegados al se* 
gundo dia á la entrada del bosque de 
quien ahora acabamos de salir , me 
dixo nos entrasea)o$ á gestear en él. 
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que se quería holgar conmigo , asi 
mala holgura le dé Dios en el almai 
y en el cuerpo ^ pero no le quiero 
maldecir , porque quizá algún día nos 
toparemos, y me pedirá perdón de lo 
liecbo ^ y como le quiero tanto y fá- 
cilmente le perdonaré. Seguíle , cre- 
yendo en sus razones , que no debie- 
ra , y en viéndome sola , y en lugar 
tal y tan secreto , metió mano á una 
daga y diciéndome que si no sacaba 
allí todo el dinero que traia conmigo, 
que él me sacaria ^1 alma del cuerpo 
con aquel puñal. To ^ que vi una fu- 
ria tan repentina en la prenda que 
mas quería en el mundo , no supe qué 
le responder , ' {sino llorando supli- 
<;arle que no hiciese tal alevosía ; pe- 
ro comenzóme á apretar tanto , sin 
hacer caso de mis justas razones y 
llorosas palabras ^ que viendo tarda- 
ba en darle los ochenta ducados mas 
de lo que su codicia permitía , em» 
pezó á decirme á voces colérico, 
acabe de darme presto el dinero la 
muy puta vieja , bruxa hechicera. 
Sancho que estaba escuchando con 
mucha atención á Bárbara , quando 
le oyó referir tantos y tan honrados 
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epítetos le dixo : T dígame , sefiora 
reyna , jera acaso verdadero todo 
este calendario que le dixo el estu^ 
diante , porque de sus hechos colijo 
que era taa hombre de bien , que pof 
todo el ixmndo no diría una cosa por 
otra, sino la verdad pura? ¡Cómo ven- 
dad! replico ella , á lo menos en lo 
que dixo de bruxa mintió como ve* 
Uaco , que si una vez me pusieron á 
la puerta mayor de la ígiesia de saa 
luste en una escalera , fué por testi-^ 
monio que unas vecinas mias envi- 
diosas y por no mas que sospechas, 
me levantáfon : asi levantadas ten^ 
gan las alas del corazón , pues por 
ello me hicieron echar en la trena, 
dónde gasté lo que Dios sabe : pero 
vaya en hora buena , con su pan st 
lo coman , que á fe que me vengué 
á lo menos de la una de ellas muy á 
mí salvo , pues á un perro que ella te- 
nia en casa y coii quien se entreten- 
nía , le di zarazas , en venganza del 
dicho agravio. Riéronse todos del di- 
cho dé Bárbara , y Sancho la replicó 
diciendo : Pues cuerpo de Poncio Pí- 
lalos , señora reyna , ¿ qué culpii te- 
nia el pobre perro i ¿ Fuese él acasd 
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á quejar de Vm. á la justicia j ó le-* 
vaatóla el falso testimonio que dice? 
Que el perro seria muy bueno , y no 
haría mal á nadie > y por lo menos 
sabría cazar alguna olla por podrida 
que fiiese« ¡Triste perro , si no me 
quiebra el corazón de dolor su homi* 
cidio! D. Quixote le dixo ; Oyete^ 
pécora , ¿por ventura conociste ni 
viste aquel perro? jQué se te da á tí 
del ? i Pues no quiere que se me dé> 
replicó Sancho , si ao sé si el honra- 
do y mal logrado , y yo eramos pri^ 
jnos hermanos ? que el diablo es sutil^ 
y donde no se piensa se caza la lie- 
bre : y como dicen , do quiera que 
vayas , de Ips tuyos hayas , y de aquí 
comenzó á ensartar refranes , de suer* 
te que no le podían acallar : mas D. 
Quixote suplicó á la reyna Zenobia 
pasase adelante , y no hiciese caso de 
Sancho , que era un animal. Pues co* 
mo digo y prosiguió ella , mi bueno 
de Martin , que así se llamaba la 
lumbre de mis ojos , nombre para mí 
bien aciago, pues tanta parte tiene 
Martin de Martes , comenzó á darme 
prisa pQr el dinero , acompañando 
cada pal^bira inji^ríosa que me decía 
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con uh pleguete en éstas peGadora9 
nalgas , tal que me hacia poaer el 
grito en el cielo j y asi viéndome tan 
apretada , y considerando que si no 
hacia lo que me pedia , podria ser 
darme algún golpe peor que el que 
otro tal, qual él, me habia dado en la 
cara por menos que eso y saqué todo 
mi dinero y diselo y mas no conten* 
to con él me quitó una saya y corpi^ 
ño , y un faldellín harto bueno que 
traía vestido 9 y atándome á un pino^ 
me dexó de la manera que Vms. me 
han hallado , á quien pague Dios lat 
merced que me han hecho. Pues ea 
buena fe, dixo Sancho, que si la 
desnudara un dedo mas adentro , que 
la dexara hecha un Adán y Eva ( ¡Oh 
hi de puta socarrón vellaco ! ¿ No se- 
rá bueno , señor D. Quixote que yo 
vaya por esos mundos en mi Rucio^ 
buscando á ese descomunal estudian-* 
te, y que le desafíe á batalla campal, 
y en cortándole k cabeza , la traiga 
espetada en el hierro de algún lan- 
zon , y con ella entre en las Justas y 
torneos con aplauso de quantos me 
vieren I Pues es cierto que admira- 
dos han de decir , ¿^uién es este caba^* 
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llero andante ? y coa orgullo creo lea ; 
sabré responder : Yo soy Sancho 
Panza , escudero andante del invicto 
i). Quixote de U Mancha > flor , nata 
y espuma de la ándantesca escuderia: 
pero no quiero meterme con estudiaa- 
tes^ délos á Bercebú , que el otro dia 
quando fuimos á las Justas de Zara-^ 
goza 9 yo y el cocinero cojo llegamos 
á hablar á uno dellos al colegio , y 
me dio un demonio de otro un tan in-» 
fernal pescozón en esto del gaznate^ 
que casi me hizo.dar de ojos , y como 
me abaxé por la caperuza , acudió 
otro á las asentadei:as con una coz^ 
tal que toda la ventosidad que babia 
de salir por allí $ me la hizo salir poc 
arriba» envuelta en un regüeldo, que 
según dixo él mismo , olia á irábano 
serenado 9 y no hube bien levantado 
la cabeza , quando comenzó á llover 
sobre mí tanta multitud de gargajos, 
que si no fuera porque sé de nadar 
como Leandro y Ñero ^ pero un cara 
relamido j que parece que aun ahora 
me le veo delante , me arrojó tan 
diestramente un mocó verde , que le 
debia tener represado de tres dias, 
^egua estaba de quajado , que me ta-« 
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p6 de suerte este ojo derecho , que 
me hube de salir corneado y gritan- 
do ah de la justicia, que han muerto el 
escudero del mejor caballero andan- 
te que han conocido quantos vistea 
cueras de ante. Llegaron en esto al 
iugarcUio y lo qual atajó las razones 
de Sancho : y llegados á su meson^ 
$e apearon en él todos por mandado 
de D. Quixote , el qual se quedó en 
la puerta hablando con la gente que 
se habia jui^tado á ver su figura. En* 
tre los que allí á esto habian acudido^ 
no hábian sido de los postreros los dos 
alcaldes. del lugar, el uno de los qua-* 
les , que parecía mas. despierto , coa 
la autoridad de la vara , y el concep-* 
to que él de sí tenia , le daban , le 
preguntó mirándole ; Díganos Vm. 
señor armado , para donde es su ca-« 
mino , y como va por este con ese 
sayo de hierro y adarga , tan grande^ 
que le juro en mí conciencia que ha 
años que no he visto á otro hombre 
con tal librea qual la que Vm. trae, 
solo en el retablo del Rosario hay un 
tablón de la resurrección, donde hay 
unos judiazos despavoridos y enjae-» 
zados ^1 talle daym. ^ si bien no esn 



tan piatádos con esas ruedas de cuero 
que Vm. trae , ni coa tan largas 
laaxas. D. Quixote , volvieado las 
riendas á Rocinante hacia la gente 
que le tenía cercado en corrillo , di- 
zo á todos con voz reposada y graye^ 
sin reparar en lo que el alcalde le 
habla dicho : Valerosos Leoneses, re* 
iiquias de. aquella ilustre sangre de 
los Godos y que por entrar Muza por 
España , perdida por la alevosía del 
conde JuUan y en venganza de R(K 
drigo, y de su incontinencia, y ea 
desagravio de su hija Florinda , Ua* 
mada la Cava, os fué forzoso haberos 
de retirar á la inculta Vizcaya , As- 
turias y Galicia , para que se conser* 
vase en las inaccesibles quiebras de 
sus -montes y bosques , la nobilísima 
.y generosa sangre que había de ser, 
como ha sido , azote de los Moros 
Africanos , pues alentados del inven- 
cible y gloriosisimo Pelayo , y del 
esclarecido Sandoval, su suegro, am-* 
paro y fidelísima defensa , i cuyo zelo 
debe Espafia la sucesión de los cató* 
lieos reyes de que goza , pues del na- 
ció el valor con que los filos de vues- 
tras cortadoras espa4as tornaron cum- 
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plidamei^e á recobrar todo lo perdi- 
do , y ¿ conquistar nuevos reynos y 
mundos > con envidia del mismo sol, 
que solo basta que vosotros les asal- 
tastes f sabia dellos , y los conocías 
Ya veis , Ínclitos Guzmancs , Quifior 
nes^Lorenzanas, y los demás que me 
oís , como oü tio el rey D« Alonso el 
Casto i siendo yo bijo de su bermana, 
y tan nombrado , quanto temido por 
Bernardo, me tiene á mi padre el de 
Salda&a preso , sin querérmele dar: 
demás de lo qual y tiene prometido al 
emperador Cario Magno darle los 
reynos de Castilla y León después de 
sus dias y agravio por el qual no ten- 
go de pasar de ninguna manera , pues 
no teniendo él otro beredero sino á 
mí , á quien toca por ley y derecbo, 
como á sobrino suyo legitimo , y mas 

Sropinquo a la casa Real y no tengo 
e permitir que extrangeros entreii 
en poisesion de cosa tan mia ; por tan- 
to, señoreS) partamos luego para Ron- 
ces Valles j y llevaremos en nuestra 
compañía al rey Marsilio de. Aragón, 
con Bravonel die Zaragoza , que ayu- 
dándonos Galalon con sus astucias o y 
con el favor que nos promete , fácil- 
T- II. 3 
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mente mataremos á Roldáis fé^ todos 
los doce pares : y quedaiido cñ aque- 
llos valles mal férido Oaraadarte , se 
saldrán de la batalla , y por el rasico 
de la sangre qae dcxará , irá cami« 
nando Montesinos por una áspera 
montaña ,-acoatecicnwole mil vanos 
sucesos y hasta que topando con élr, le 
saque por sus manos , á instancia su* 
fa y el corazón , y se le lleve á Bcler- 
ma y la qual en vida fue gavilán de 
sus cuidados. Advertid pues y famo- 
sos Leoneses y Asturianos , que para 
el acierto dé la guerra os prevengo ea 
que no tengáis disensiones sobre el 
partir de las tierras y señalar de mo- 
jones : y volviendo en cStO las rien* 
das á Rocina.ite y y apretándole las 
espuelas, se entró furioso en el mesón, 
gritando: Al arma y al arma y que con 
los mejores de Asturias sale de León 
Bernardo y todo á punto de guerra, 
á impedir á Francia el paso. Toda la 
gente se quedó pasmada de oir lo que 
el armado habia dicho y y no sabían 
á qué se lo atribuir. Unos decian 
que era locó y y otros no , sino algún 
caballero principal y que su trage eso 
mostraba y tras lo qual querían todos 
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eatraise «teatro á tratar con él : pero 
el ermitafto^e puso á la puerta en re- 
sisteooía^'diciéadoles :* V4yanseseao- 
res coa Dio» , que ¿ste bidalgo está 
loco , y le Uevaoaos á curarla la casa 
de los^orafts de Tol^o y no nos le al^ 
tereü masóle lo qut él «e está. Oídas 
estas npoaics al venerable ermitaño, 
se fueron al punto qaantos allí esta* 
bas 9 y «llevando Sancho á Rocinante 
á ¡A cábaUerita , se entraron D. Qui* 
xote y los demás de su compañía cti 
un aposento, donde le ayudaron á 
desarenar Bracamoate y «1^ ermitaño, 
con cuyo matit0 buriel eséaba cubier* 
ta la buena Bárbara , sentada en su 
presencia en el suelo , á la qual viendo 
D. Quixotedixo ; Sol^erana señora , te-< 
ned un poco de paciencia , que muy en 
breve serteis llevada á vuestro famoso 
imperio de las Amazonas, siendo pri- 
mero coronada por reyna del viciosoi 
rey no de Chipre, en cuya pacifica po« 
se^on 09 porné en matando su tirano 
duefiO) el valiente Bramidan de Taja^ 
yuiaque, en la corte española, que para 
eso con toda diligencia entraremos ma^*^ 
ñaña en la fuerte y bien murada ciu« 
dad de Sigüenza , ^en la qual os com<> 
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praré.iáloA ricos j^estidos^.dn.'oaBilMO 
jde los que aquel-alevoso primupe D. . 
Marda oji jquitá i^oatra. todar iey de 
razón y copttsía^SeAor cahittem>xes^ 
pondió tíla y be6o á Vcm ks,'i3^aaoa 
por la buen* obra qu^ sinMberkiáer'- 
vido me .hace í^ ys\. qutsiera.^ej: . ifí 
quince aoo^ , y mas hdnnqaaiqtte Xa* 
«recia 9 para^ servir con iodos^uúi bie- 
oes habidos y poriiaber á.Vm.^^p^ro 
puede creer quje. si. llegamos áÁic^a 
le tengo derseryirr; allí , eotnoJa Y^r4 
por la oSrar , coaün par de.tratcfaaa, 
que no pase¿ de los catorce { lindan á 
mil maraylUba , y.ao dt aujücha costa. 
D. Quixotey-qup Ao entendía, la: mlisi* 
ca de Bárbara ^ Je respondió :. S^q- 
ra mía ^ nasay hombre quesenH^dé 
demasiado .por el comer y beber» 
con eso á mi escudero Sancho Panza: 
con todo i'Si esas n-ucbas fueren em- 
panadas y .las pagare , y las llevare* 
saos en' la$ alforjas para el camino, 
aunque es verdad que mi eacudero 
Sancho y en picándosele el moUpo^no 
dexará trucha á vida. La buena se- 
ñora y como vio que D. Quiacote no le 
habia entendido y se .volvió al solda- 
do; que se.iestaba. riendo 9 y le dixo: 
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\AY'át$i2Lf^Úú'mífY ^quS moscatel 
& esté cftballero ^ Macho qdzá ha 
coQtidb f-ifletiescer habrá\srva á AU 
cata aeepi]$ir un poco . 'el: entendí-* 
tnieii t<^. j- tq&e ' le tiene < -moy gei^do. 
j Qué Itíce JVv A.de gordo', disco D; 
Qiiix:^te ? Qa% no lo esta; <Vm« mucho^ 
res]MtodÍ6 «Ha, decia>Sefior, cosa 
<j¡ae «íieitiamvillo de <)uÍ6n tiene taa 
húúñk ¿oá&idoa; 'Seáora^, replicó 
D. Q\úíM€jidñ^Uíesg6t§e90s?át gente 
maettftuffbsí 'ttiucho üti fikrsi^fb tno-* 
éertíó ^u^ ya conocí , áelmédíco «af^ 
no9«) ^* del c teimdD engañado ^ y . del 
que edrpreifti^ largos csiiiimb^^ pley- 
tos dieitttoi^9d^fy'pue$^^ei»ppen- 
áo portni'pro^sion d^.'dafedfero an« 
dsnte ta$H(»stiULiia;ft C(psa(6:>iirchas, no 
arerávl)itfn'^etot^ gotdo y pdh^e el 
eMarto <^ át hombres ($ei¿60s ^ y que 
vividñÁn cuidados , y áú nb>:es posi« 
ble eogéicUttf masdé lo ffdk esiioy , te* 
líieisdo tantbs eomo tenga '^Tratando 
éesto^ enteá 9aiicbo corriendo, dando 
una mano' ncén ptra y ídbcieitdb : Al^ 
bricias Scáoc^iD.^Qiiixote? álbtícias; 
buena mxíik^ bbenaínUeva::1^ote las 
prometo y dixo DvQiuaeotef hijo $an«i 
choy y mas^t isonlas dueraé^o quQ 



/ 
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ha parecido (aquel estudiaiitC; (liKe ró- 
bó á la gr^a x<Sy'n^ Zeilt)liift.j Mejor, 
respondió; Saf)¿)0 ^ es la iiifiQva* j Es 
por vcai\i\»y añadió I).. Qiai?^^^, quQ 
^ j^amerJBraoiídaa ido Taj^yufiquQ 
^stá eii^el litg^r', y. oae'. Bu^ta parsi 
^cabar larhfttísíla .qiie eotte Ips dos 
ieQeiiio$c^^z^da ? Mejto «io.doai^ 
par jM^ipa «si replicó Sancho. Dídosi» 
la > pu^s,, pr.e$c<^, dixarD^^^Qutíiote^ 
que; si t$>de tmiita ímportaofiÉávCOmo 

Han de$abet.>¥a. infi4^r^<ia<¡U63aii* 
cbo, qu^bdifio.^l mesjooord > Jy np burr 
la y ' p^q^ !]|ro/ lo bt' viaio. p«kr; lais 
ojos,'^q^ ii/eoeip^ra. qi^oroeoemo» uaa 
riquisiola^olbi » coa ^pMt|rQ..aiftj:kecir 
Has dejviée»»:y. naaillb^jid^ttQcinoi 
coa.bQÉB^ y Uvúanos 'de>jj<»rriieQo ,. y 
con sus joaboSi: -y.ef» tai $a:An.^ «^oe 
en daadxd« cinco, ceáléft /descontado 
y á l^ua.^fac^se TacoátidU^iii^na; 
i ceoarrpor ' sus fúe^ caniooateros, 
D. QttixóiiCL le. dio.. inU' ooxr.ilicieo^ 
do-: Mkreá .<i tomo gobio .las nue^ 
yas de >ii9iporta]3cia Tjue :oe;s, traías 
las albricia» oíiellaa lé-dieJayo de 
muy buena gama ciftn cixi g^rroiie si 
por. aqui£ k . . hubiera á ttunxh -Entró 



qttaiidp >. QSto decía D. Quixote coa 
cólera , fnuy sin ella el inesouero di* 
cieiido: }Que es lo qn^ viesas merce* 
des qnierea cenar , señores, que se 
les dará luego al puaP^ D. Quixote 
le dixo-, que para él-^r^xese dos pa« 
res de buQvos asados; blandos, y; pa- 
ra aguellos sefioves lo qiie á ellos les 
parecro^ j pero qjne í^d^re?ías? algún 
f^san si; le* tenia á m^o^ip^ra la rey^ 
na Z^gobia, porq^e^. ei^^ :^persona de- 
licada, y- fegalada^jiy ;le baria da-* 
fio (^.f a cosa^ Mirp el ím$w^ro á la 
que I>jon, Quixote .llamaba reyna» 
y dixo:«|No es Vm. 1^ tjuecenó ano-* 
che 00a pa estudiasteis y. nos di^o 
q^e ib^ á cjLsarse con4t.á 2^aragozaf- 
¡P.uef $pfiQp ayer, coaiQ;.eHtc caballe* 
ro di9^^ no era Zejao^%) aunque si 
sabia de tan falto .d^. b^irbas., quanr 
to de V^-güenza , y 9gi^a^ lo es ! .4- 
fe queroche no^cenéd^-faysan^ si- 
no de M%>:pUito de moj^d^agp que coa* 
sigo tritxp de SigUQnzajt.embueltp ea 
una »Qj:jíUht^ no nmjFrliqípia, ni tam-^ 
poco :y§§: P9B hizo t^ym^j Hermano^ 
respondió §llaj yp ijp q^pidp nada¿ 
traed de .cenar y qut^ie qjue^ todos esr: 
tos se6pif if «AajreQ > 4^¡^.é. yo umr 
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bien j pues éste caballera no^ hace- 
á todos merced. Fue el mesdliero, y 
pusole!s la ffitfsa,^y cenaron ^6dós con 
mucho cobtikme^de Sancho ,'4ué ser* 
i^ia, yéndo^le-los ojos y el alma tras 
cadk bocado ée sus amos. Levantados 
los manteles- miéntriis él se fue i ce** 
nar, quedatíd^ todos sobre mesa , di- 
%o el eróiitStfió'á D. QüitpterVtaiJ se* 
fior nos la.tea 'hecho grand^ima á 
mi y al'defiér Stacamoofte' -«k es- 
te camino, ypéj^ella quédaiioS am- 
bos obligadiskobs'» pero p^^üe ya 
nos es foñd^ irnos por ott^^arte 
de aquí á^A^Ua/de donde es ^ntttapat^ 
^ yo á Cuéncii'y habrá Vm. ^e- Séf^ 
virse dataos Ijeehcia) y mandarlos en 
dichas cittáadé^'en quanto'^ le tíStt^. 
éiei'e, y^víere le'^odemos se^váVÍ'ue^ 
lo haremos c^é lo debémó^,^' con 
las veras posibles , y lo misind ofre^ 
cemps á su diligente escudero San^- 
cho. D. Qikiiote le respondié , que 
le- pesaba .^m^ho perdeir tan- bue- 
ná compaSiü-^^iü^ro que sind í^ {>o- 
dialiacer'ottlavcbsa, qíté'fiítteá sos 
meifeedés tátn la- béndiclén 'de Dios, 
mandandoK jp Sáúcho ^Ue ^lés diese 
un ductdó á^^teda uno* |iari^^ el - ca;* 
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mino i ti ^ual ettos i'^ctbíéiiEÓn coa; 
macho agradecúoieilno , y D. Quixo^ 
M^-lcs'éixo : Por '^i^no señorea quet 
t)M»M«& vardadivaifieirie que . á da^ 
nu^'f^BM'0eijpwirksiihaál9x tres ¿iw 
gtffos^ «sd^s^oanráofficres. que habe* 
ttl>^i<}aiiiitiá4on<taidef£^csgoza basta 
i^iV^yiftSf toda impide oosotros aie<) 
r0É^ for éi 'j^innteiaiiia ^^mas! ftar» 
qtf^) imií^-satoAds^iipiuyjiuia de u:<8 
eGifias^is^^^itíaiiT^ ijsl^.aiandqr bia 
dOsSdMas', ó ^iáiisqogrev t poc 
^qüfifH»; 6 ^Of 'Ais Ottsik; inelaydo-' 
I» siíi#eáa naadex^bsda wtudyfia^ 
ra'^ &sm íieA ^f9f(cmp OttmpiíinieneBJ 

éS'^ftmiúfiO) pud^ tapaoyales^aacaiii»^ 
cíÁa^M tbdU Ga^Ua. Bot las arnuuí 
jii^^fpMés'-pbttílkt iseiadquiridattaiiK 
fCM^HiíitDr '-^ft el ifiHiAte V '<f3» yk íoi 
néai6tfef>es conoei |l9:<«s lOda su redon4 
éézf^ -por las is^s- >el padre ^i áé 
^iíifyí te colcgidif^vOPcsiaaí geandd 
tetAhgi j que émiktdo «abrá^i'xkiT 
cúeilta^ (k^si en qual^síyiieF uor^iSH 
dádesry^'^aunque: s^tf las Salinam^ia;^ 
9i¿íi^iáB^€^)í y Akaladiaa. Sañdso^ 
qo^'^Q -aaibando^ft:» cenar se hábáai 
^iitiStoleu pie detrÜí^deiiD. Qoiscie^ 
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á escuchar la <»£iYtí$atioa, $alip> 41* 
cieadó: jT yo. desque tengo fiíma^i 
|JC<7o 5oy ttoibifQ'..peir$0(aa como loa 
deoias ? Ta , ré$pc»iídi6 D, Qatsóí^r 
tienes fama ddí mayor tragonngole^ft 
qné se faajjrarvtstOi^Pjica^septo ¿c«fr^ 
placo Sandio, y ^ntiaéÁ"p^Tiií^líp^^_(S^ 
solaiaefitfL me x^iij 4 roí una^r lp« 
noflrbjríps.qiifr£ftdaiHaOid^ y^ 10^ M-i 
oey y.cQfluquftjscfebacisa faoooso^ ,o9Ír 
ao[ <|Lie:l0 soy |«r/iK>dos tve^^uoHM^ 
poq a^maa y por iétíM. Elóse;SwQtt¿^ 
xo^^i&ciepda;^caií[^k J y..^9iP^ p. 
qn^pio. noierecicicljiiiiti^ofit alig«mp 4<& 
LiSi renombra» que -no^oifo^ . ¡¡qh ei- 
cseloncia tcíitiemday: f^r^ .q;ae ¥Uf;lej jii 
{¡maocoffiop. lavOHQttca por i^ '^bel 
YiíKse. k) diré i .yUé$i^ o^ercedot ,idi« 
xo^ocfajot^'y nol H me riafi^xri^e^-^ 
^ dt miss^i^^ lo primero, njo^^soy 
fambsó por sanfre^ porque, co(B6.$9r: 
hé ^li señor J), ..Quixote , mi^a^dre 
fúsjtztn'xoefo .en. ¡mi lugar, -y ;qual 
talUiempre aadaba lleno dq la saa* 
greiDie l^s' b^ca^s^ (eroeras^^ Qpr.de*; 
i^^^joYtiiSy cabritos y caraergs. qjue 
pstáiba , y siié»{)re ^aia Ueoo^ié^la . 
ktt.brazoSy maoQ6:y<deiantal: por las 
aritias :tambiiHt joy. famoso , , '^pgar^ue 



un tio mió, hermano de mi padre ^ es 
en mi.t^ei-ra esptdérp, y agora es- 
tá en Valencia, ó donde él se sabe^ 
y'SÍ/eapL0'9él:aAda4t|]i9Ía4Klo e»pftd^ 
lpo|i^9(»l^9 d4ga^9 :pttuies , .«stoques» 
^wlitíloiJi cuctoHa^ , f iaazaa -, i aJa^r 
bm^ft^ <bg^j»)4»tt«Si»iaa9 platos 77 
mo^Qpcjl n }r ri«KÍQ; i^éQftro ^Qxvoin: 
por las letras, taoibACiQiUü cuñado mió 
es enquadernador de libros en r^ole- 
do 5*^$$iefi^e a^lta oon pergftdinos 

f«ew§? > yí.ngibí^eitQ cntj?^ iifcr®é^ 

Wn r^aadef. c^niq Ja( alb^r:d^^4e> mi 
Ru(¿t?;ífll^|Ws4«iíey5íM} gótijct«>.. I^C5 
i^iUáE0|is^^:>toclq^fÍ§n4o, de laa -ng-- 
cíwífdes. d« ;Sa^9,j jF 6*érw¿ft 4 
acostar' cad^ ; ^n^ -d^Aide^ el hi^^fj^. 

Igfe' llevó* .: ,-,v.,^ h r , v'^ . •; 
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•: '>Jj#iiafflaneGÍe&doDÍ6»{stf^dé$pet^ 
tél^^'Q^Dcote, que el chaos que teAM 
iVSii>enténditiiíeato y confusión ^ 
<»^iW~y de que traía embutida- k 
touigkiátivay^íésélr^kn de tan;di^ 
éoifteitaáo* d«£sptírtad:óf , 'que arenal 
U^^ixahdti áoi^ir fiíédia hora ^segui-^ 
da. Púsose en despertando en pie¿ 
dando gritos á Sancho , que apenas 
podia despegar los ojos : pero fueie 
forzoso hacerlo por la prisa que su 
amo le daba. Con ella, pues, ensilló 
á Rocinante, y jumento, mientras 
D. Qiúxote pagatíaja cama y cena 
de todos. Hecha esta diligencia , y 
salidos juntos de la posada , se despi* 
dieron de D. Quizóte el ermitaño y 
Bracamonte j y lo mismo hicieron 
también de Sancho Panza , el qual 
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aiidaBa ocupado on subir á Bárbara 
ta lUia borrica vieja del. huésped^ que 
se la alquiló D. Qufxoté hasta Sigüejx« 
za ^ juntamente concuna ropa .^ asi 
Biisnio vieja die su^oauger , que lo era 
harto , y habiendo caminado los quar 
tro.de esta suerte lo oías del dia, Hc^ 
gáron á la ciudad > y se fueron á na 
meson^ 4l qual Íes encaminó su hués- 
ped que les guiaba y entrando en él 
bien acompañados dejaucbachos^qts^ 
iban detras diciendo á gritos, al hom? 
bre arenado muchachos , al hombc^ 
armado^ En apeándose D> Quixote, 
pidió, al mesonero tiata y papel y y 
encerrándose con ello en un aposen* 
to, escribió media docena de cacte^. 
\t$y para poner en los cantones^ que 
degidn desta manera. . 

CARTEL. 

99 Él caballero Desamorado, flor y 
espejo de la nación Manchega , de- 
saña á singular batalla, aquel ó aque- 
llos que no confesaren que la gran Ze* 
nobia , reyna de las. Amatonas^ que 
c;pnmigo viene , es la mas alta y fer<!- 
mpsa fembra que eíi la redondez, del 
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«KÚverso se halla 3 que seri' defendi- 
da- con los fílos d¡e mi espada , su 
xara y singular belleza^ en la real pía* 
ia:desta ciudad^ desde mañana á me- 
dio día hasta la noche : y el que in^^ 
tentare salir en batalla con dicho ca- 
ballero Desamorado, ponga su nom*» 
breen el pie destecariel.^* 

'.'Hechas las copias del, llamó i 
Sancho diciendo: Toma Sancho estos 
papeles , y busca un poco de engru« 
do ó cera , y ponlos en las esquinas 
de la ciudad , de manera que puedan 
s^p leidos de todos; y advierte con to* 
da diligencia, en quanto los cabalíe- 
ros que llegaren á leerlos dixeren, y 
en si se meten en cólera , volviendo 
por sus amantes damas; y en si dicen 
algún improperio, porque la virtud 
siempre es envidiada , ó en si se 
alegran por la honra que ganan de 
solo entrar conmigo en batalla , y fi- 
nalmente en sí te preguntan donde 
estoy, ó donde está la rcyna mi se* 
ñora. Vé volando Sancho mió, y por 
tas ojos que lo adviertas y notes to- 
do, para-^ue me sepas dar, quando 
vuelvas, cumplida cuenta y razón de* 
lio y que ya si fuere necesario y no 
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haciendo caso de la cena, iré luego 
á la hora á castigar su sandez y .atre« 
vionento y para que de aquí adelaa'^ 
te no le tengan otros tales como elios^ 
parai decir bemejántes desvarios, con^ 
tra quien también sabe castigarlos. 
Sancho estuvo un rato con los pape-* 
les en la mano pensativo , porque ha-* 
cia él esto de incar carteles de desa-^ 
fio d€ muy mala gana, y quisiera mas 
que D« Quixote le enviara por una 
pierna de carnero, poque traia razona- 
ble apetito de cenar:, y asi con la ca« 
bezabaxa le dixo¿ {Válganme las pac- 
iPÍUas del señor S. Lorenzo, mi señor 
I>, Quixotel ¿es imposible quepudien^ 
do nosotros vivir en haz y en pae 
delá saata madre iglesia católica ro- 
maAU,gustemosr de meternos de nues^ 
itro proprio caletre en pendencias y 
gúftrreaciones necias y , que no nos 
va:.ni nos viene , y sin para que, 
quiere Vm. que salga algún barra-^ 
ba& de caballero , que habiendo es-» 
tado muy defk^ansado y regalado eii 
esta ciudad el , y su caballo , y 
queriendo her batalla con nosotros^ 
que venimos cansados , y con Roci* 
nante , que de pura molido, no pu6-^ 
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die comer- bocado '91 permita la miseri-! 
eordia de Dios que nos veaza , y 4er 
mos con toda nuestra caballería rea 
pasa dé Judas i ¿No será mejoír, ya 
que, tal intente ,:p£dir licencia al lal- 
calde de este . lugar para poner es- 
tos papeles? Puesto me veo yadees^ 
ta hecha en quatro. núl peligros, de- 
sastres y desventuras. D. Quixote le 
dizo ¡ Ó necio , ó.puailanimey ó.xo- 
barde ! ¡y eres tú el que piensas re- 
cibir el orden de caballería en Ma« 
drid , con público Jionor ^ en presen^ 
cia de la S. C.yiEL. Magestad.del 
rey nuestro Señor?. Pues sábete que 
no.es la miel para la boca jdel a$nay 
ni el orden de caballería se suele , ni 
puede dar sino á hombres de. brifly 
animosos y valientes y esforzadxia» y 
no á golosos ni perezosos como vii 
Ve luego y y.haz lo que te digo ; siin 
mas réplica. Sancho que vio taa fino«f 
jado á su amo , calló y fuese maldi* 
ctendo mil veces á quiedT con él id 
habia juntado , y compró en casa de 
un zapatero un quarto de engrudo, y 
llevándolo puesto sobre la suela- de 
un zapato viejo ^ se fue á la plaza, en» 
U ^al 9 como era.^obte tard^ ^ .es? 
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taban algunos caballeros y hidalgos, 
y otra mucha gente tomando el fres- 
co con el corregidor. Llegóse San- 
cho sin decir palabra á nadie á la 
audiencia, y comenzó á pegar en sus 
mismas puertas un papelón de aque- 
llos : pero un alguacil que estaba de- 
tras del corrrcgidor , viendo fijar á 
aquel labrador en la audiencia un 
cartel de letras góticas , pensando 
que fuesen papeles de comediantes, 
se le llegó diciendo , jque es lo que 
aquí ponéis hermano , sois criado de 
algunos comediantes? Respondió San- 
cho ¡que comediantes, ó que no na- 
da! esto que aquí se pone, majadero, 
no es para vos , que mas alto pica el 
negocio^ para .aquellos de las capas 
prietas se hace , y mañana lo veréis. 
Leyó el cartel el alguacil confuso, 
y volviéndose luego á Sancho, que 
estaba allí junto poniendo otro en 
un poste le dixo : Ven acá hombre 
del diablo , ¿ quién os ha mandado 
poner aquí estos papelones ? Respon- 
dió Sancho : Llegaos vos acá hom- 
bre de satanás , que no os lo quiero 
decir-. A las porfías y voces que San- 
cho y el alguacil daban, se volvieron 
. T. IL 4 
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el corregidor y los que con él estaban, 
y preguntando que era aquello , lle- 
gó el alguacil diciendo : Senoí*, aquel 
labrador anda ñxando por la plaza 
unos carteles , en que desaña no sé 
quien á batalla á todos ios caballe- 
ros desta ciudad. ¡Desafios pone ! di- 
xo el corregidor \ Pues estamos aho- 
ra en carnestolendas! Andad y traed- 
nos un papel de aquellos veremos 
que cosa es: no sea algún dislate que 
llegue á oidos del Obispo, antes que 
tengamos acá noticia del. Llegó el 
alguacil , y quitó el primero que ba- 
iló fixado en un poste para llevarle 
al corregidor , lo qual visto por San- 
cho, se encendió en tanta cólera, que 
se fue para el con un guijarro en la 
mano diciendo : ! O sandio y desco- 
munal alguacil , por el orden de ca- 
ballería que mi amo ha recibido, que 
sino fuera porque tengo miedo de 
ti , y dése rey que traes en el cuer- 
po, te hiciera que pagaras con la 
primer pedrada todas las alguacile- 
rías que hasta aquí has hecho , para 
que otros tales como tú y la puta 
que te parió, no se atrevieran de 
aquí adelante á semejantes locuras! 
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Como vio el corregidor aquel labra* 
dor con la piedra en la mano para 
tirar al alguacil, mandó que le pren- 
diesen, y llevasen allí en su presen- 
cia. Llegaron media docena de cor- 
chetes á hacello, y él con su guijar- 
ro en la mano no se dexaba asir 
de ninguno : pero quando vio que el 
negocio iba de veras , y que ya des- 
embaifiaban las espadas contra el, 
soltó la piedra, y puesta la caperu- 
za sobre las dos manos comenzó á 
decir : A señores , por reverencia de 
Dios que me dexen ir á decir á mi 
amo, como unos follones y malendri- 
nes no me dexan poner los papelo- 
nes del desafío , que verán como vie- 
ne hecho un cisne encantado, y no 
dexa ningún pagano dellos á vida. 
Los corchetcsjr^^e no entendian aquel 
lenguaje , tenían á Sancho agarrado 
delante del corregidor, mientras aca- 
baba de leer -el papel , y quando lo 
hubo leido , le comunicó -con todos 
los circunstantes , que le celebraron 
infinito , y vuelto á Sancho le pre- 
gunto : Vení acá buen hombre ¿quien 
os ha mandado poner estos papelone* 
en la audiencia $ porque áfé d4 hi* 
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galgo que os ha de costar á vos y á 
quien os ha enviado á ñxarios mas 
caro que pensáis. |HLa desventurada 
de la madre que me parió , y de la 
ama que me dio leche ! dixo Sancho: 
Señor , mi amo , que mai siglo haya, 
me los ha mandado poner , y bien se 
^o dccia yo, que no tuviésemos guer- 
reaciones en esta tierra , hasta que 
primero hubiésemos muerto aquel gi- 
gantonazo del rey de Chipre, adon- 
de habemos de llevar á la señora rey- 
na Zenobia : suéltenme, que les juro 
á fe de Sancho Panza, que iré á de-^ 
cirle corriendo lo que pasa , y verán 
como se viene el aquí por sus pies, 
ó por los de Rocinante, á hacer una 
caraiceria , tal que jamas otra como 
ella se haya oído ni visto. Preguntó- 
le el corregidor \ c^AJP se llama tu 
amo? Sancho le respoitdió , que su 
proprio nooibrc era Martin Quijada, 
y que el año pasado se U'amaba D. 
Quixote de la Mancha , y poi: sobre- 
nombre el caballero de la Triste Fi- 
gura j pero que ogaño, porque ya ha- 
bla dexado á Dulcinea del Toboso, 
ingrata causa de la exceaiva peniten- 
cia que bafeia hecho cu. .Sierra,. I^ylo-. 
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rena, si bien después mereció en pre- 
mio deiia la conquista del precioso 
yelmo de Mambrino, se llama el Ca- 
ballero Desamorado. Bueno por Dios, 
dixo el corregidor j y vos como os * 
llamáis? Yo, señor, respondió el, ha- 
blando con pei^don de las barbas hon-' 
radas que me oyen , me UamOv San- 
cho Panza , que no debiera , escude* 
ro infeliz del referido caballero an- 
dante , natural del Argamesilla de la 
Mancha, engendrado y nacido de mi ' 
padre y madre , y bautizado por el ' 
cura. Como lo fuera si dixcrades que 
erais hijo de asno y bestia , respon- 
dió lleno de risa el corregidor, man- 
dando juntamente al alguacil y cor- 
chetes que le llevasen á la cárcel, y 
echasen dos pares -de grillos hasta 
que se informase de todo el caso , y 
hecho esto, fuesen luego por todas 
las posadas del lugar , y buscasen el 
amo de aquel labrador , y se le tru- 
xcsen alK. Llevaron al desgraciado' 
Sancho al punto á la cárcel , y las 
cosas que hizo y dixo por el ca- 
. mino, y quando se vio en ella, y 
que le echaban dos pares de grillos, 
no hay historiador por diligente que * 
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sea que las baste á escribir i pero 
entre otras muchas simplicidades que 
se cuentan del es, que quando se 
los hubieren echado dixo : Tórnenme 
señores á quitar estos demonios de 
travas de hierra, que no pue4o an- 
dar con ellas, y no tcnian para que 
ponérmelas , porque yo las diera por 
muy bien recibidas , sin que tomaran 
ese trabajo. En dexándole en la cár^ 
cel , , se le llegaron tres ó quatro pi- 
caros que allí habia presos, con cier- 
tos cañutillos de piojos en las ma- 
nos , y como le vieron simple, pa- 
reciéndoles sano de Castilla la vic'^. 
ja , y viendo por otra parte que á 
cada paso daba de ojos con los gri- 
llos, y que de ninguna manera sabia 
andar con ellos , le echaron por lo 
descubierto del pescuezo mas de \ qua- 
trocientos piojos , con que le dieron 
bien que rascar , y sacar todo el tiem- 
po que en la cárcel estuvo : y co- 
mo ellos y los grillos le daban tanta 
pesadumbre , lio hacia sino lamentar- 
se de su fortuna , y de la hora en que 
faabia conocido á D. Quixote. Mesá- 
base las barbas, despidiéndose ya de su 
muger , ya del Rucio, ya de Rocinan- 
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te, y obligado de la grande pesa- 
dumbre que los grillos le daban , di* 
xo á uno de aquellos mozos : Ha se- 
ñor picaro, así Dios le dé la salud, 
qual el contento que muestra de mi tra- 
bajo, que me quite estas cormas , que 
no me dqxan remecer, y si esta noche 
las tengo en los pies, no podré de nin^ 
guna manera pegar los ojos. Llegó 
un mozo del carcelero que le oyó , y 
le dixó : Hermano , como vos deis un* 
real á mi amo, os los quitará por es« 
ta noche , por haceros placer y bue* 
na obra. En oyendo esto , sacó San- 
cho déla faltriquera una bolsilla de 
cuero , en la qual tenia seis ó siete 
reales , para el gasto que aquella no- 
che se habia de hacer en el mesón, 
de la qual sacó un real de plata , y 
se le dio al mozo , con que al pun- 
to le quito los grillos. Quatro 6 cin- 
co de aquellos presos, que eran águi- 
las en hallarse las cosas antes que las 
perdiesen los dueños , mirando bien 
adonde habían visto poner la bolsa a 
Sancho, se' concertaron, y llegándose 
uno dellos á él, le abrazó diciendo, á 
buen hombre, y como nos holgamos 
que os hayan quitado aquellos malditos 
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grillos: por muchos años y buenos , y 
con esto guió U mano con tanta sutilc* 
za camino de la faltriquera , que sin 
errar el golpe, ni ser sentido , le sa- 
có della la bolsa : pero procedió he^ 
cho el lance como liberal y honra- 
do , pues le convidó á su misma 
costa á dos barquillos, fruta y vi- 
no, en que gastó el dinero. Más 
volviendo á D. Quixote , como vie- 
se que Sancho tardaba tanto en po- 
ner los papeles por los cantones , sos- 
pechando lo que podia ser , se entró 
en la caballeriza y con toda pres- 
teza ensilló á Rocinante, y subiendo 
en él con su adarga y lanzon, cámi-, 
nó para la plaza 5 y como entrase 
^ en ella muy paso á paso , bien acom- 
pañado de muchachos , y fuese visto 
por el corregidor, y todos los que con 
él estaban se admirasen de ver aque- 
lla fantasma armada y circuida.de 
gente , llegándose todos para ver su 
pretensión , ó lo que h^cia , oyeron 
que Don Quixote, concibiendo que 
estaba rodeado de principes , sin ha- 
cer cortesía á nadi^, fijando el cuen- 
to del lanzon en tieria, les comen- 
zó á decir con mucha gravedad: O 



N 



BE LA MANCHA* {7 

vosotros infanzones , qiie fincasteis de 
las lides, que no fíncarades ende« 
jNon sabedes por ventura , que Mu- 
za y D. Julián , maguer que el uno 
moro, y el otro á ini real corona 
aleve las tieras talan , por mi luen- 
go tiempo poseídas , y que fincar á 
demás piensan en ellas tan cuelliher- 
guidos están con la Vitorias, que asa& 
contra razón han ganado , fugiendo 
nosotros de sus ayradas faces, non 
faciendo la resistencia que á tales 
infanzones y homes buenos atañen, 
non considerando las cuitus de núes-* 
tras fembras, ni los muchos desagui- 
sados y fuerzas que aquestos mal an- 
dantes , con infinitos tuertos , cuidan 
facer en pro de Mahoma , y en re- 
proche de nuestra Fé, fablando co<^ 
sas no» decideras, llenas de mil san- 
deces ? Erguid , erguid , pues , vues- 
tras derrumbadas cuchillas : salga 
Galindo, salga Garcilaso, salga el 
buen Maestre y Machuca, salga Ro- 
drigo de Narvaez. Muera Muza, Ze-* 
gri , Gomel, Almoradi , Abencerraje, 
Tarfe , Abenamar , Zayde , y la de-- 
mas gente -galguna, mejor paraca- 
«ar liebres que para andar en las 
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lides. Fernando soy de Aragón : Do- 
na Isabel es mi amantísima esposa 
y reyna : desde este caballo quie- 
ro ver si hay entre Arosotros alguien 
^an valiente que me traiga la cabeza 
de aquel moro rvcnegado que delante 
de mis ojos ha muerto quatro cris- 
tianos: fablad, fablad, non estedes 
mudos , que quiero ver si en esta pla- 
za se topa entre vosotros home, que 
teniendo sangre en el ojo , sepa vol- 
ver po;; su dama, contra la grande 
fermosura de la reyna Zenobia que 
conmigo traigo, la.qual por si sola 
es bastante como yo sé por luenga 
experiencia á daros bien que hacer 
á todos juntos , y á cada uno por si: 
por tanto , dadme luego la respues- 
ta , que uno solo soy , y Manche- 
go, que para quantos sois basta. El 
corregidor , y quantos con él estar 
ban , que semejantes razones oyeron 
decir á D. Quixote, no sabian á que 
las atribuir , ni que responderle á 
ellas. Mas quiso Dios que , estando 
en esta confusión , llegasen á la pla- 
za dos hidalgos mancebos de la ciu- 
dad, y viendo el estado «y corrillo 
que hacian al hombre armado toda 
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aquella gente y el coregidor, lle- 
gándose á ellos el uno le dixo : Haa 
de saber vuesas n^ercedes , que el 
armado que miran , ha días que me 
causó la misma admiración que á to- 
dos les causa , , porque habrá como 
un mes , poco mas ó menos, que pa- 
só por aquí con el mismo trage que 
le ven , y posó en el mesón del sol^ 
do vien<loIe yo , y aqui el señor D. 
Alonso i la puerta , llegamos á ha- 
blarle y y de sus palabras colegimos 
que es loco, ó falto de juicio, por- 
que él nos dixo tantos dislates, 
y con tales afectos y visages , ya 
del imperio de Trapisonda , ya de la 
infanta Micomicona, ya de las in- 
mensas heridas que en diferentes ba-< 
tallas habla recibido , y de quien 
habla salido curado por el milagroso 
balsamo de Fierabrás , que jamas le 
podimos acabar de entender : pero 
informándonos de un labrador harto 
simple que traía consigo , y él le 
llamaba su escudero, nos dixo ^ co- 
mo su amo era de un lugar de la 
Mancha , hidalgo muy honrado , y 
rico , y muy amigo de leer libros 
de caballerías , y por imitar los an- . 
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tiguos caballeros andantes , había dos 
años que andaba de aquella mane* 
ra y y con esto nos contó muchas 
cosas que le habían sucedido á él 
y á su amo en la Mancha y Sier- 
ra Morena^ de lo qual quedamos ma** 
ravillados sin sabet á que poderlo 
atribuir, sino solo á que el triste 
se habrá desvanecido leyendo libros 
de caballerías, teniéndolos por autén- 
ticos y verdaderos : asi que de quan- 
to aquí dixere , no hagan vaesa? 
mercedes caso , antes si quieren gus- 
tar del, preguntémosle algo , y ve-» 
rán como habla con tal reposo-, que 
parece afgun gran principe de los 
antiguos , y lea Vm. señor Corre- 
gidor las letras que trae en la adar- 
ga , que son tan ridiculas , que con- 
firman bastantemente quanta he di- 
cho. Oyendo esto el corregidor, vol- 
vió la cabeza , y llamando á un 
alguacil , le mando fuese volando 
á la cárcel , y que sacando della y 
de las prisiones en que estaba aquel 
labrador que poco ha había llevado á 
ella por su orden , se lo traxese 
suelto á su presencia í y volviéndose 
á D. Quixote , qu^ estaba aguardan- 
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do la respuesta lleno de corage le 
dlxo: Señor caballero , yo el empe* 
rador , y todos estos duques , .con- 
des , y marqueses que conmigo cstín^ 
agradecemos mucho á Vm. su buena 
venida ái'csta corte , pues merece- 
mos tener en elia^hoy la flor de la^ 
caballería manchega , y el desface- 
dor de los agravios del mundpj por 
tanto , respondiendo á la su deman* 
da decimos , qu« ninguno se atreve á 
entrar en batalla- con Vm. , porque 
su valor es copoqido , y su nombre 
es manifiesto en este imperio , como 
k) es en todos, los del universo, y a§í 
nos damos por yeacidos , y confcsa- 
Tdjos la hermosiira de esa señora rey- 
na que dice. Solo pedimos», á la sa 
merced sea servido de nos la hacer, 
quedándose en esta corte quince ó 
veinte dias , en }ps quaies toda ella 
le servirá y regalará , no coniforme 
Vm. merece , sino ^egan nuestra po- 
sibilidad permitiere j y tenga Vm. per 
bien que yo , y todos estos prínci- 
pes vamos á ver á su casa e^a señora 
r§yn^ , • para que . mereciendo besar-. 
1^ las manos , le . ofrezcamos nues- 
tras vidas y liacieflkdas. D. QuixoieL 
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que otros tales no se atrevan á tal' 
de aquí adelante con escuderos tan 
andantes, y de estofa como yo, si- 
no que tomen exemplo , y viendo la 
barba de su amigo remojar , echen la 
suya á quemar. O mi Sancho dixo D. 
Quixote jque has habido , y que te ha 
sucedido con esos malendrines y la- 
drones que dices ? Cuéntamelo , con 
el castigo que les has dado. ¿Distes- 
Íes acaso á todos de palos? Peor, di- 
xo Sancho, j Cortástesles las cabe- 
zas? Peor, respondió él. ¿Partiste- 
los por medio ? Peor hice , respon- 
dió» ¿Hicistes sus carnes tajadas muy 
pequeñas , para echarlas á las aves 
del cielo ? Peor , replicó Sancho. 
¿Pues qué castigo, dixo D. Quixote, 
les distes ? El castigo, añadió Sancho, 
que les . di , á pobre de. ellos y qua- 
les quedan, que comenzamos á jugar 
al que es cosa y cosa , y quando 
hubieron dicho todos , les -pregunté 
yo que es cosa y cosa que parece 
burro, en pelo., cabeza, orejas, dien- 
tes , cola , manos y pies , y lo que 
mas es hasta en la voz , y realmen- 
te no lo es , y no me supiereron ja- 
mas decir que era la burra» Mire 
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Vm. si les paré buenos , pues de cor* 
ridos (puedan hechos unas monas > sin 
saber qué lós ha sucedido, y aun si-- 
no lúe llamara tan por la posta aquí 
el señor alguacil , yo les dexara co- 
mo nuevos con otra pescuda que te- 
nia ya en el pico de la lengua. Rieron* 
se todos los que la simpleza de San- 
cho oyeron ^ pero D.Quixpte,sin ha- 
cer caso della , haciéndole señas con 
las manos , les dixo , que quantos 
quisiesen ver y besar las hermosísimas 
manos de la rey na Zenobia se fue- 
sen tras él. Hiciéronlo todos así, 
yendo. siempre por el camino el cor- 
regidor hablando con Sancho, y rien* 
do mucho de las boberías que de- 
cía. Llegaron pues ál méson del sol, 
y entrando delante D. Quixote , ba- 
xó de Rocinante , y llamando á Bár- 
bara por su nombre de invictísima 
rey na Zenobia, salió luego ella de la 
cocina donde estaba , con una ca* 
pa vieja del huésped por saya : por- 
que, como arriba queda dicho , ha 7 
bia quedado la pobre en el bosque 
en camisa , y faltábale et reparo que 
le habia hecho el manto del ermita- 
fio , y después el de la topí' vieja 
T. II. $ 
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de la muger del mesonero , qup has- 
ta allí la había. traído. Apenas Ta Vio 
D. Quixote , quando con grande, me- 
sura le dixo : Estos príncipes, sobe- 
rana señora , quiren besar las 'ma- 
nos á vuesa alteza , y. entrándose tras 
esto con Sancho en la caballeriza, pa- 
ra hacer desensillar , y dar de co- 
mer a Rocinante , saljó ella á la puer- 
ta del mesón con la fígura siguiente, 
descabellada con la made'xa uiedio 
castaña y medio cana, llena de lien- 
dres y algo corta : por detras la ca- 
pa del huésped , que diximos traía 
atada por la cintura en lugar de fal- 
dellín : era viegisima, y llena de agu- 
jeros, y sobre todo tan corta que 
descubría media pierna, y vara y me- 
dia de pies * llenos de polvo , metí- 
dos en unas rotas alpargatas,, por 
cuyas puntas sacaban razonable .pe- 
dazo de uñas sus dedos : las tetas 
que descubría entre la sucia pami- 
sa y faldellín dicho ,efan negras y 
árrugidas , pero tan largas y flacas, 
que le colgaban 'dos palmos 5 la ca- 
ra trasudada^ , y- no jpoco sucia del 
polvo del camino , y tizne de la co- 
cina de do salía ./y hermoseaba tan 
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bello rostro ^1 apacible lunar de la 
cuchillada que se le atravesaba^ ea 
fia , estaba tal, que solo podia agra- 
dar á un galeote de quarenta años 
de buena boya. Apenas hubo salido 
á la puerta , obligada de las voces 
de su bienhechor D. Quixote, quan- 
do viendo en ella al corregidor, ca- 
balleros y alguaciles que le a;coai- 
pañaban, qu^dó tan corrida, que se 
quiso volver á entrar j mas detúvola 
el corregidor dicicndole , disimulando 
quanto pudo la risa que le causó el 
verla: Sois vos acaso la hprmosa rey- 
na Zenobia, cuya singular hermosura 
defíeqde él señor D. Quixote el Man- 
chego , porque si sois vos , él anda 
muy necio en esta demanda, pues con 
sola vuestra figura podéis defenderos, 
no digo de todo el mundo , pero aun 
del infierno que esa cata de requien y 
talle luciferino , con ese rasguño que 
le amplifica , y esa boca tan poco 
ocupada de dientes, quanto bastan- 
te para servir de postigo de mula- 
dar á qualquier honrada ciudad , y 
esas tetas carilargas, adornadas de 
las pocas y pob|:es galas que os cubren 
y descubría, qv^e mas pareceos C£i%da 



68 ' 1>* QUIXOTB 

de Proserpina , reyna del Estígío la- 
go, que persona hamana^ quanto me^ 
nos reyna. Turbada la triste Bárbara 
de oírle , y sospechando que la que- 
ría llevar a la cárcel, porque aca- 
so había sabido el mal trato de he- 
chicera , que , como abaxo diremos, 
había usado en Alcalá, le respon- 
dió llorando : Yo mi señor corre- 
gidor , rio soy reyna ni princesa^ 
como este loco de D. Quixote me lla- 
ma, sino una pobre muger, natu- 
ral de Alcalá de Henares , llama- 
da Bárbara , que siendo engañada 
por un estudiante, me sacó de mi 
casa , y á seis ó siete leguas de Si- 
gíienza , me dexó desnuda y des- 
valijada como estoy , atada de pies 
y manos á un árbol, y me llevó 
quanto tenia : quiso Dios que estan- 
do en tal conflicto, pasaron por jun- 
to de aquel pinar este D. Quixote , y 
el labrador que le sirve de escudero, 
y me desataron trayéndome consigo, 
y prometiéndome volver á mi tierra. 
Como el corregidor le oyó decir que 
era de Alcalá , llamó á un pagecillo 
suyo que detras del estaba , y dixo 
á Bárbara : { Veis aqui este mucha- 
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cho que ha venido de allá no ha un 
mes ? El page, mirándola bien, la co- 
noció y dixo: | Válate el diablo Bar- 
bara de la cuchillada! {y quién te ha 
traido á Sigiienza? Su amo le pre* 
guntó ú la conocía, y él respon* 
dio que si , y que era mondonguera 
en la calle de los Bodegones de 
Alcalá , con fama de harto espe- 
sa , y que habia dos meses que la 
hablan puesto á la pu^ta de la igle- 
sia de san luste , en una esóalera, 
con una coroza, por alcahueta y he- 
chicera 5 y que se decia por Alcalá, 
sabia bravamente de revender donce- 
llas destr9zadas , por enteras , mejor 
que Celestina. Como ella oyó lo que 
el page decia , y vio que se reían to- 
dos , le respondió con mucha cólera 
diciendo : Por el siglo de mi madre,, 
que miente el picaro desvergonzado, 
que si me pusieron en la escalera, 
como dice , fué por envidia de unas 
vellacas vecinas que yo tenia ^ quan- 
to y mas , que por hacer bien á cier- 
tos amigos que me lo rogaron , me vi* 
no todo ese mal. : pero á fe que no 
podrán decir de mi otra cosa , pues 
no estuve allí por ladrona, como otras 



j 



^70 D* QUIXOTE 

que sacan á azotar cada dia ^or esas 
calles : por hacer bien', sea Dios ala* 
bado , y comenzó á llorar tras esto al 
compás que los demás á reir. Salió 
luego D. Quixote , y como la vio llo- 
rando de áqiíella manera , la asió de 
la mano diciéndola ; Non vos cuita- 
des, fermosisima é poderosa reyna Ze- 
nobia , que asaz seria yo mal andan- 
te caballero , si non vos ficiese tam- 
bién vengada de las sandeces de aquel 
estudiante, y de las alevosías que vos 
han fecho , que podáis decir sin repro* 
che , que si sois fermosa fembra, que 
también el caballero que desfízo tal 
tuerto, es uno de los mejores del mun- 
do : y volviéndose al corregidor , y á 
los que con él venian les dixo : Sobe- 
ranos príncipes , yo me parto maña- 
na para la corte : si por algún tiem- 
po , como suele suceder , algún caba- 
llero Tártaro , ó rey tirano viniere á 
quereros perturbar la paz , cercan- 
do con su fuerte exército esta vuestra 
imperial ciudad , y llegare á teneros 
tan apretados y puestos en tal extre- 
mo , que os vieredes compelidos por 
la grandísima hambre y falta de bas- 
timentos en el duro cerco , á comer 
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los hombres , los caballos , jumentos, 
perros y ratones , y las mugeres sus 
amados hijos , cnviadm'e á llamar do 
quiera que estuviere , que os juro y 
prometo por el orden de Caballería 
que recebí , de venir solo y armado 
como veis , y entrar por el campo del 
pagano de noche, haciendo en dos 
ó tres .dellas en él una espantosisi* 
ma riza , pasando en la última de- 
llas á fuerza de mi brazo , por medio 
de todo el exército del contrario , y 
entrando á pesar de sus centinelas, 
escaramuzas y armas en la ciudad, 
de la qual luego saldréis todos con 
mucha alegría al son de una suave 
música , á recebirme , acompañados 
de muchas hachas , y estando las ven- 
tanas llenas de luminarias y de asom- 
brados serafines de mi valor , mas 
hermosos todos que las tres bellas da- 
mas que vio desnudas el venturoso 
Páris en el monte Ida, siendo impo- 
sible contener sus regaladas voces, 
y dexar de decirme , bien venga el 
valentísimo caballero ; y porque no 
sé si será entonces mi apellido del 
Sol , ó de los Fuegos , ó de la ar- 
diente Espada, ó del Escudo encan^ 
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tado , no asiguro el que me darán; 
pero sin diido, sé que al que me die? 
ren añadirá : Bien venga ^1 desea- 
do de las' dáaqias , el Febo de la dis« 
crecion , el portt de los galanes , el 
azote de nuestros enemigos , el liber* 
t^dor de nuestra patria , y finalmen- 
te, la fortaleza de nuestros muros: 
tras lo qual me llevará el rey á su 
real casa , do regalándome él , y sir- 
viéndome sus grandes » y sobre todo, 
requesiándome importunamente su hi* 
ja , única en sucesión , y mas en bel- 
dad y prudencia , dando exemplo al 
mundd, y á los caballeros andantes 
que en él me sucedieren, de continen- 
cia y cortesía y fuerzas , emplearé las 
mias en atrppellar los nupciales de- 
ley tes que toda la corte , y la misma 
infanta me ofrecerán , obligado de al- 
gún benévolo planeta , que para ma- 
yores y mas grandiosas empresas me 
llamará en gloria de los dichosos co- 
ronistas ^ y mas de mi grande amigo 
Alquife , uno de los mayores sabios 
del mundo , que con ellos merecerá 
en los siglos dorados , que están por 
venir , historiar mis invencibles he* 
chqs. Salió en esto muy. aprisa de la 
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cocina Sancho dicieado: Venga Vqi» 
señor , pesia á quamos historiadores 
han tenido todgs ips caballeros an- 
dantes desde Adán hasta el Antecris«> 
to j que mal siglo le dé Dios al muy 
hijo de puta , que es tarde , y dice el 
mesonero que tiene para Vm. y la 
reyn^, Zenobia asada á las mil mara- 
villas con ajos y canela , una hermo* • 
sisima pierna de carnero , y si se tar- 
da , temo no se vuelva en pierna de 
cabrón , según se va poniendo ya du- 
r.a de cansada de aguardarnos. Fué- 
ronse en oyendo el recado el corre- 
gidor y, los que con él venian , Henos 
4e risa y asombro , unos de oir los dis- 
lates del amo y simplicidades del es« 
cudero, y otros de ver el extraño gé- 
nero de locura de el triste Manche- 
go , efecto maldito de los nocivos y 
perjudiciales libros de fabulosas ca- 
ballerías y aventuras , dignos ellos, 
sus autores y aun sus lectores , de que 
las repúblicas bien regidas , igual- 
mente los desterrasen de sus confines: 
pero de lo que mas se fueron admira- 
dos , era de ver la facilidad que tenia 
D. Quixote en hablar el lenguage 
que antiguamente se hablaba en Casti* 



74 ^' QtJixol^K 

Ha , en los candidos siglos del conde 
Fernán González , Peranzules , Cid 
Rui-Diaz , y de los demás antiguos. 
Cenaron D. Quíxote , la reyna Zeno- 
bia y Sancho con grande gusto , los 
dos por la buena cena y hambre coa 
que llegaron á ella , y D. Quixote 
por la vana gloria con que quedó , de 
ver el aplauso con que á su parecer le 
habían recibido los príncipes de 
aquella ciudad : y después de cena, 
llamando, al mesonero , dixo le tra- 
xese allí un ropavejero , porque que- 
ría comprar luego un curioso vestido 
para la reyna Zenobia 5 ydiciéndole 
el mesonero que era imposible hacer- 
lo entonces , por ser ya muy tarde, 
pero que en amaneciendo se levanta- 
rla , y le iria á buscar , se fueron á 
acostar cada uno en su aposenta. 



75 




iHWO^ooocKl^^Qa^ D.oooo@oooo<J 



1(7 

SÉPTIMA PARTE 

SEL INGENIOSO HIDALGO 

D. QUIXOTE DE LA MANCHA. 
CAPÍTULO XXV. 

DE COMO Aü SALIR NUESTRO CABA- 
LLERO DE SIGÜENZA , EKCONTRÓ COK 
DOS ESTUDIANTES , Y DE LAS GRACIO- 
SAS COSAS QUE CON ELLOS PASARON 
HASTA ALCALÁ, 

l-iaego que hubo amanecido , se 
fué el mesonero á llamar , como D. 
Quixote le habia mandado , un ropa- 
vejero , y traxo consigo el mas hacen- 
dado del lugar , que vino cargado de 
dos ó tres vestidos de muger , para 
que , quien le mandaba llamar, esco- 
giese el que mas le contentase. Lle- 
gados á 'casa , hallaron á D. Quixote 
y á Sancho que se acababan de levan- 
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tar , y dando aviso el mesonero i su 
huésped , de como estaba allí quien 
traia las ropas de muger que le ha- 
bla mandado buscar , salió á verlas, 
y saludándole cortesmente , mandó 
salir á la reyna Zenobia , para que 
escogiese la que fuese mas de su gus- 
to , y mirándolas todas , á la postre, 
por mejor y de mas gala , que es la 
que D. Quixote tenia mas puesta la 
mira. , escogieron una saya , jubón y 
ropa colorada , con gorbiones amari* 
líos y verdes , y vivos de raso azul, 
y dándole al dueño por todo doce du« 
cados , se lo mandó vestir allí en su 
propria presencia á la señora Bárba- 
ra , á la qual y como viese Sancho 
vestida toda de roxo , dixo Heno de 
risa : Por vida de mi amantisima mu- 
ger Mari-Gutierrez , que es sola mi 
consorte , por no permitir otra cosa 
nuestra madre la iglesia , señora rey- 
na Zenobia , que quando la miro con 
tan vellaca cara , y en ella con ese 
rasguño mal igual , vestida por otra 
parte toda de colorado, me parece 
que veo pintiparada una yegua vieja 
quando la acaban de desollar , para 
hacer de su duro pellejo arneros y 
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cribas. Fuese el ropavejero contento 
de la venta, y quedándolo el huésped 
también de la que hizo a D. Quixote 
de una muía razonable que tenia de 
alquiler , en veinte y seis ducados, 
en que determinó llevar con el ma- 
yor toldo que le fuese posible á la 
reyna Zenobia hasta la corte , donde 
pensaba hacer maravillas , defen- 
diendo su rara belleza y hermosura 
en público palenque , almorzaron esa 
mañana todos con mucho contento^ 
hechas las dichas compras ; y habién* 
dose armado I>. Quixote , se salió de 
la posada , dexándola pagada , di« 
cicndo á Sancho Panza, que se vt 
niesé poco á poco- con la reyna , -cui- 
dando solo de su regalo y comida, 
que él los iria aguardando sin adelan-' 
tarse demasiado. Albardó Sancho s\x 
Rucio , y acomodó sobre él la male-* 
ta del dinero y la demás ropa , y lla- 
mando luego á Bárbara le dÍKo : Ven* 
ga acá , señora reyna , que por vida 
de nuestra madre Eva , que puede ser 
vuesa Magestad , según está de colo- 
rada, reyna de quantas amapolas hay, 
no solo en los trigos de mi lug^r , pe- 
ro aun en los^ de toda la Mancha.: y- 
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poniémlose tras esto á gatas como so- 
Jia , volvió la cab^^a diciendo^ Su- 
ba y sabida la vea yo en la horca á 
fila 9 y á qui^n acá nos traxo tan 
gentil carga de abadejo. Bárbara su- 
bió diciendo : ¡Oh Sancho qué gran 
vellaco eres! pues cáUa, que sí la 
fortuna nos lleva con bien á Alcalá, 
yo te regalaré mejor que piensas. 
jCon.qué me ha de regalar ? replicó 
Sancho ^ porque sepa ^ue si no ha 
de ser con cosas de comer y y desas 
COA abundancia , no le daría un higo 
de oro tamaño como el puño, por to- 
do Jq demás que me puede dar. Mal 
gusto tenéis , dixo Bátbara , Sancho 
mío , pues ponéis el vuestro en cosas 
mas de brutos que de hombres : lo 
con que yo , amigo > os regalaré , $i 
llegamos á Alcalá con la salud qué 
deseo , y paramos allí algunos días, 
será con una mocita como un pino 
de oro , con que os divertais mas de 
dos siestas , que las tengo allí muchas 
y bonísimas , muy de manga , y aun 
si vuest^ amo quisiera otra y otras» 
se las daré á escoger , como en bolin- 
ea. Pues á fe , señora reyna Zeno- 
bia., dixo Sancho > que me holga- 
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ría mucho de que me endilgase al- 
guna buepa zagala jí pero ha de ser, 
si lo hace , hermosa y de linda pesu-> 
ña 9 y amostachada , para que nadie 
me la aoje , ni desencamine , dandq 
que reir al diablo , que sudar á algu- 
na partera , y que hacer á algún vi- 
cario ó cura en cristianar algua 
fruhtus ventris. Necio sois., dixo Bár- 
bara p en quererla amostachada , pues 
no hay barrabas que se llegue á mu- 
ger que lo sea: dexadme á, mí la elec- 
ción , que yo la huscai*é de tan buena 
carne ; que no sea .igas. comer della 
que comer de un¿ perdiz. ¡Oxte pu- 
to , dixo Sancho , eso rio ! allá darás 
sayo que no en mi rayo , comp dicen 
los sabios , que no soy yo de los ne- 
gros de las indias , ni de los lutera- 
nos de Cpnstantinppla^ de quienes se 
dice" qué comen carne humana : no 
me faltaba otro , para que sabiéndolo 
la justicia me. castigara , pues sin 
duda *nje,, echaran 5 á probárseme tal 
delito ,*^n á galeras como á las tre- 
cientas de Juan de Mena. A la qu3, 
áóftps iban en esto , emparejaron con 
í), Quixote , que yc^do a^uardando^ 
Labia .^encpntrado.cQn ¡dos maucebi- 



8o !>• QUIXOTB 

tos estudiantes que iban á Alcalá^ 
con quienes habia travado' plática, 
hablándolos en un iatin macarrónico, 
j lleno de solecismos , olvidado con 
las negras léturas de sus libros de ca- 
ballerías y del bueno y congruo que 
siendo muchacho habia estudiado/ Y 
A bien los compañeros estaban para 
rebentar de risa , por ver los düspa- 
rates que decia , todavía no le osaban 
contradecir , temerosos del humor co- 
lérico que las armas con que le velan 
armado pronosticaban debia gastar. 
Quando llegó Sancho á ellos , y les 
Tió hablar de aquella manera , dixo 
á su amo : Guárdese Vm. , mi señor, 
destos vestidos como tordos , porque 
son del linagc de aquellos del cole- 
gio de Zaragdza , que me echaron mas 
de setecientos gargajos encima^ pero 
Con su pan se lo coman , que á fe que 
les costó poco menos caro que la vi- 
da , porque como dicen , haz mal y 
no cates á quien , haz bien y guárda- 
te. Al revés lo hablas , necio , de decir, 
dixo D. Quixote : pero veamos qué 
venganza tomaste- dellos , y si será 
mejor que la que tomaste en la cárcel 
de Sigüenza de ids que tan mal te pa- 
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láron eñ ella. Mucho mayor es , re- 
plicó Sancho, aunque á fe que aquella 
no fué mala 9 pero oigan esta otra 
que gustarán de mí ánimo. Erase que 
será , que ñora buena sea. Quando 
D. Quixote le comenzó á oir le dixo 
riendo: Por Dios que eres simple de 
marca mayor y pues comieniLas á fuer 
de conseja la narración de tu vengan* 
za. Razón tiene por vida mia , dixo 
Sancho ^ y corrigiéndome digo , que 
como aquellos hideputas de estudian-* 
tes y progenitores sin duda destos dos 
señores barbiponientes, me comenza^ 
ron á gargajear y á darme de pesco- 
zones, recibido aquel cruel gargajo^ 
con que, como dixe, un grandísimo ve- 
llaco me tapó este pobre ojo, comen- 
cé á enhilar hacia la puerta, pero lue- 
go otro demonio de aquellos, Cómo me 
vio ir corriendo con solo un ojo, me 
paso<;l pie atravesado delante , con 
que di un tan terrible tropezón , que 
riñe á dar con él de manos fuera de 
lapuerta^ aunque de todo quanto ten- 
go dicho , me vengué muy á mi gus- 
to , pues alcanzando la caperuza que 
se me babia caido, la tiré á otro que 
vi estaba cerca de mi ^ con la qual le 
T. II. 6 
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¿i un porrazo tal en su capa n^gra, 
que lo fuera no poco su veiuura , si 
el golpe que le di con ella , se lo die- 
ra con una culebrina. Diablo sois se- 
ñor Sancho, dixQuno de los estudian- 
%QSy y si asi tratáis á los de mi hábi- 
to, aunque' no fueron aquellos cosa 
mia como decis , no quiero con . vos 
guerra , sino mucna paz, y serviros 
lo que nos durare esie Q^oiino , por 
mí y por mi compañero, que s6^ del 
ajustará su gusto al mío en cosa taa 
justa. Serálo^ dixo D. Quixote, que 
vuesas mercedes nos hagan meiiced 
de contar y referir las curiosa? enig- 
mas de que me venian dando noticia, 
que lo serán siendo parte desos fecun- 
dos ingenios ^ que los que profesamos 
el orden de la caballería andantes* 
ga , movidos de fervorosos descsos^jes-. 
polcados ellos de las preada^ de al- 
guna h^rmQsisima dama, también gas. 
tamos de cosas de poesía , y aun te- 
liemos voto en ellas , y ni^eíxra puu'* 
ta nos cabe, del furor divino ,:que di- 
xoOracio estDeus in nobis. Tales qua* 
les fueron los borrones nuestros , re- 
plicó el estudiante , serviremos á Vs. 
ms. con referirlos. Y será > dixo D. 
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Quixote , coa no poca calificación de 
sus prendas de Vs. ms. el hacerlo en x 
presencia de la gran reyna Zenobia, 
que aquí asiste , pues su raro discur- 
so bastará á dar eterno valor á quan- 
to ella alabare y y haralo como dis- 
cretísima en las cosas de Vs. ms. Mi- 
raron en esto á Bárbara los estudian- 
tes con nó poca risa suya , y corri- 
Oiicnto della , que conoció el humor 
de los moscateles en las lisonjas , y 
¿plauso con que dé fisga se le ofre- 
►ciéron ambos ^ tras lo qual dixo el 
uno: Con condición que declare San- 
cho con su eminente ingenio los si- 
guientes versos. Va de enigma, 

ENIGMA. 

Metido en dura cadena , 
me tiene sin culpa alguna, 
sujeta acaso y fortuna, 
colgada sin culpa y pena, 

La forma tengo del viento, 
aunque del soy maltratada, 
muerta no soy estimada, 
vivo y muero en un momento. 

Con agua estoy de contino, 
aunque es causa de mi muerte. 
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si caigo en tierra por suerte, 
pierdo la forma y me fino. 

Estoy baxa y estoy alta, 
cercana á Dios verdadero, 
y en comiendo lo postrero, 
luego la vida me falta. 

Soy resplandeciente y clara, 
alegro la vista al hombre, 
y el fin de mi proprio nombre, 
se viene á acabar en para. 

D. Quixote se la hizo repetir 
otras dos veces , y la última le dixo: 
Por cierto señor estudiante que la 
enigma es bonísima , y aun el serlo 
tanto , debe de ser la causa de que 
ño^ dé alcance á su significación , y 
así suplico á Vm. me la declare, por- 
que en llegando á la noche en la po- 
sada , la pienso escribir , para enco- 
mendarla á la memoria. Sancho, que 
siempre habia estado callando , y 
oyéndola con mucha atención , pues- 
to el dedo en la frente mientras el 
estudiante la repetía , salió muy ale- 
gre diciendo : Ea mi señor D. Qui- 
xote , victoria , victoria , que ya yo 
la sé. El estudiante le dixo luego: 
Bien lo sospechaba yo señor Sancho, , 
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y hube por imposible desde el prin* 
clpio que ella y su inteligencia pu- 
diese escaparse por los pies á un tan 
agudo juicio como el de Vm. , y así 
suplicóle se sirva de decirnos lo que 
sobre ella ha discurrido. [Estuvo San- 
cho pensativo un rato, y luego dixo: 
Ella es una de dos cosas, ó es la mon- 
tana , ó el cerrojo. Dieron todos una 
grandísima risada con el disparate de 
Sancho, el qual viendo como se reian 
de lo que acababa de decir , replicó: 
Pues sino es ninguna cosa de las que 
he dicho, diganos Vm. lo que es por su 
vida , que mi señor y yo nos damos 
por vencidos. El estudiante respon- 
dió diciendo: Pues sepan mis se- 
fiores, que el sugeto de la enigma 
propuesta es la lámpara , la qual es- 
tá metida^entre cadenas sin culpa al- 
guna , de las quales cuelga. Dicese 
della que tiene la forma del viento, 
porque como es verdad , y se ve por 
experiencia, el vidriero la forja á so- 
plos: tiene agua, la qual es causa de 
su muerte, porque en las lámparas, 
si bien se echa la mitad de agua» 
ella las apaga luego que no está acorn^ 
panada de aceyte. De que én cayen- 
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do en tierra se quiebra, no hay que 
probarlo con mas testigos que la ex- 
periencia. En lo que dixe que ya es- 
tá baxa, ya alta, es llano, pues mien- 
tras se dicen los oficios divinos , sue- 
le estar arriba, estando de noche aba- 
xo: también es verdad que está cer- 
cana á Dios verdadero, pues de or- 
dinario se pone delante del Santísimo 
Sacramento: también es Uang que en 
comiendo lo postrero le falta la vida, 
pues en acabándose el aceyte se muer- 
re, como ya he dicho. Al mismo com- 
pás se ve en ella que es clara, y ale- 
gre al hombre, y que finalmente aca- 
ba su nombre en para , que eso es 
lámpara. Por vida de quien me pa- 
rió dixo Sancho, que lo ha despla- 
^ nado riquísimamente. O bideputo ve- 
Uaco! el diablo lo podia acertar. 
D. Quixote le dixo que estaba boní- 
sima , y rogó al otro mancebo que 
dixesc la suya, porque sospechaba que 
no dcbia de ser menos aguda que la 
de su companero , el qual sin hacer- 
se de rogar comenzó á decir desta 
manera. 
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ENIGMA, 

Yo tengo de andar encima, 
por ser como soy ligero, 
de oveja nací primero, 
solo el turco no me estima. 

De mil formas y señales, 
redondo estoy sin cantones, 
cubro mas de diez millones, 
y hay entre ellos animales. 

Adorno al pobre y al rico, 
sin guardar costumbre ó ley, 
sobre. emperador y rey 
me asiento , y soy grande y chico. 

Si hay canícula excesiva, 

me suelo andar en las manos^ 
y me traen los cortesanos 
con la merced boca arriba. 

Luego torno á entronizarme, 
mas hueco que una vacía, 
aunque viento y cortesía 
bastan para derribarme. 

No la hubo bien acabado el cuer- 
do estudiante, quando salió muy agu- ' 
do Sancho diciendo , señores esa es- 
grima ó como la llaman, eé muy cla- 
ra , y desde la primera copla vi que 
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no podia ser otra cosa sino el tocino, 
porque dice , solo el turco no me es- 
tima, y el turco es claro , que ni lo 
come 9 ni hace caso d^Uo y porque 
asi se Jo mandó el zancarrón de Ma- 
boma* D. Quixbte rogó al estudian- 
te ^ que sin hacer caso de los disla- 
tes de su escudero se la declarase al 
punto y que deseaba infinito entende- 
lla : y asi dixo: Vs. ms. han de saber 
que la propuesta enigma es del som- 
brero , y asi empieza diciendo , que 
anda encima, verdad llana , pues se 
pone en las cabezas : es su principio 
de ovejas , por lo que de ordinario se 
hace de lana dellas : no le precia el' 
turco, porque entre ellos no se usan 
sombreros , sino turbantes : dicese 
también que es de muchas formas y 
señales , y sin cantones , porque sí 
bien ya se usan altes , ya baxos , ya 
boleados, ya romos, todos vienen á 
tener las alas redondas y sin esqui- 
nas : cubre muchos millares , lo qual 
se verifica de los cabellos, entre los 
quales se crian los piojos como un 
bosque proprjo de tales animales: 
siéntase sobre el rey y emperador, 
y a veces es de dos palmos de alto. 
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como ios de Franoía , y otras chicos 
como loe de Saboya: tráeale los hom-* 
bres ea las manos quando hace ca- 
lor, y los cortesanos boca arriba qoan-i 
do saludan con besa manos : iras lo 
qual le. vuelven.a entronizar sobre sus 
cabezas, de do basta á derribar el Tien- 
to si. viene recio , y la cortesía quan* 
do se pasa por delante de quien se 
debe hacer. Agora digo , respondió 
Sancho , ques mas bellaca de entenr 
derse esta que la pasada: pero apos- 
temos con todo lo que quisieren , que 
si las tornan á decir das. acierto de 
la primera vez. Miren el ignorante» 
dixo D. Quixote, desa manera qual- 
quíer hombre del f mundo si se lo di- 
cen antes lo acertará. Pues j quan- 
do dixo Sancho cosa que no se la di- 
xesea antes ? replicó Bárbara : pero 
eso no es maravilla , pues nunca na- 
die .acertó á decir lo que primero no 
lo baya aprendido y estudiado: y 
sino j díganme quien hay que sepa 
nombrar cosa por. su nombre aunque 
sean las mas comunes , ni aun el Pa- 
ter noster , que es la cartilla de nues- 
tra fe, si primero no se le dicen y re- 
piten? Holgó infinito Sancho con el 
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cuerdo abono que de su respuetta ha- 
bía dado Bárbara , y celebrándole 
todos por agudo , y él por soberano 
con mil agradecimientos , dixd D. 
Quixote: No se admiren Vs« ms. dé 
la agudeza de su magestad , porque 
si los filos de mi espada fueran tan 
agudos como ^os conceptos de su di* 
vino entendimiento y no estuviera su' 
real persona 'sin la pacífica posesión 
de su reyno y Amazonas > ni yo tu* 
viera por conquistar el reyno de Chi- 
pre, ni en que ensuciar aun mis 
manos en el soberbio Bramidan de 
Tajayunque ; pero dexémos esto pa-> 
ra hasta que me vea en la corte/ pues^ 
son memorias que ^ me provocan de 
suerte á cólera , que temo deila no 
me haga hacer por las tierras que 
voy mas muertes que hizo Dios en ei 
mundo con el diluvio universal 5 y 
volviendo á nuestra apacible plática, 
suplico á Vs. ms. se sirvan de darme 
por escrito las enigmas, si tienen sus 
copias, y diciendo el uno que en la 
posada se la escribirla por no traer 
en papel la suya ,, metió el otro ma- 
no á la faltriquera., y sacó della la 
de la lámpara , diciendo tome Vtn» 
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la mia que ya la tengo á punto. To- 
móla D. Quixote con mucho comedia 
miento, y al dársela se le cayó al es- 
tudiante otro papel de la mano , y 
preguntándole D. Quixote que era 
aquello , le respondió que unas co- 
plillas que acababa de hacer en sa 
lugar á una doncella parienta suya^ 
á quien queria mucho, la qual se lla- 
maba Ana , por cuya causa las ha- 
bla hecho con tal artificio , que to- 
das ellas<comenzaban en Ana. D. Qui- 
xote le rogó con notable instancia se 
las leyese , seguro de que siendo su- 
yas no podian dexar de ser curiosí- 
simas, y el estudiante, con no peque- 
ña vanagloria propria , propriedad 
inseparable de los poetas, y rara aten- 
ción de los circunstantes, las fue le-» 
yendo , y decian desta manera , se- 
gún fielmente las he sacado de la his- 
toria de nuestro ingenioso hidalgo, la 
qual traduzco , y en que se' refieren. 

COPLAS Á UNA DAMA 

llamada Ana- 
Ana , amor me cautivó 
con vos , cuyo nombre tiene 
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dos aes entre una ene, 

que es dos almas entre un no. 

A nadie dice lá ene, 
que améis y sino solo áiní» 
advirtiendo os ofrecí 
lo mejor que mi alma tiene. 

Anaxarte fue entre sabios 
ilustre por homicida, 
qual lo sois vos de mi vida 
Ana con mover los labios. 

Anadé , es una avecilla 
que nada con gran primor,, 
yo Ana en el mar de amor 
tras vos nado , bella orilla. 

Anatema es en la iglesia 
quien de la fe está apartado, 
no yo , que con, fé he amado 
en vos otra Diana Efesia. 

Anastasia fiíe la esposa 
de un rey que en el cielo reyna, 
y destaalma, Ana, sois reyna 
vos , que en todo sois hermosa. 

Anania , y sus consortes 
cantaron dentro de un horno, 
y vos Ana, qual bochorno, 
me abrasáis con esos nortes. 

Analogía se llama 
lo que dice proporción, 
como vuestra perñcioa, 
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que la tiene con su fama. 
Anabapistas profesan 

ser dos veces bautizados, 

que yo duplicar cuidados 

profeso , Ana y sin que cesen. 
Anacoretas imito 

en lo que es llanto y silencio^ 

con que Ana reverencio 

ese valor infinito. 
Anales , qualquiera historia 

son y que alguii curioso escribe, 

y qual en Anales vive, 

Ana , en mi vuestra memoria* 
Anamur , dicen ser villa^ 

rica, fuerte y d^ beldad, 

mas vos Ana sois ciudad 

que qualquiera ha de servilla. 

Por cierto dixo D. Quixote, quan* 
do acabó de leer el estudiante las co^ 
plas^, que ellas son curiosas , y úni- 
cas á mi ver en su género : tras lo 
qual salió Sancho como solia , dicien- 
do: Señor eátudiante, en mi concien-^ 
cia le juro que son lindísimas: si 
bien me parece les falta la vida y 
muerta de Anas y Caifas , personas 
de quienes hacen copiosa memoria 
todos los quatro santos evangelios^ 
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y no fuera malo la hiciera Vm. tam- 
bién dellos y siquiera para lisonjear 
los muchos y honrados decendien- 
tes que aun tienen hoy en el mua- 
do : pero dexando esto á parte j no 
me haria placer de hacer otras que 
como esas comienzan por Ana , co- 
menzasen por Mari Gutiérrez, la 
qual, con perdón de Vs. ms. y á pe- 
sar mió, es mi muger, y lo será mien- 
tras Dios quisiere : pero advierta sí 
determina hacerlas ^ en ^que de nin- 
guna manera la llame reyna , sino 
almiranta , porque mi señor D. Qui- 
xqte no me parece lleva talle de ha- 
cerme rey en su vida ^ y así de fuer- 
za habré de parar mal que me pe- 
se en almirante , 6 adelantado, quan- 
xio su merced gane alguna ínsula ó 
península , de las que ipe ha prome- 
tido : y á f e que si como él y yo 
hemos dado^ por lo seculai: diéramos 
por lo eclesiástico , que quedárapios 
bien medrados , desde que andamos 
en busca de aventuras , pues nos han 
becho á los dos mas cardenales y . y 
mas colorados que hay en Roma , ni 
eii Santiago de Galicia : mas en fin, 
bien dicen que quien mas nodex a, mo- 
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rir se puede. Con este buen entretenía 
miento Uegároaá la. noche á* la po- 
sada , yendo siempre con ellos los 
dos estudiantes , por lo ,poco que D& 
QüixQte. caminaba ^rque no era oías 
que quatro ó cinco leguas cada dia^ 
ni aun V Rocinante podia ha^er ma- 
yor jornada , que no Je daban lugar 
para ello la flaqueza y años qi^ te- 
lú^ acuestas.: De.^uerc^ que canjíná- 
ron tres diasj sia suce4ef les <oaa;ido 
cóosid^acion , aunque- en todos > loa 
lugares eran bien notados y reidiO^^ 
particularmente ea Hyta >.;pfir. ^laB 
co^as que D. Quísote hacia cooi la 
ro yna. Zenobia, /la qual no era ipocti 
conocida de toda, aquella tierra, ot 
menos de Jos estadiaja.tes , que cada 
dia decían á D. Quixote susrjircu4 
dfisL si bien era imposible persua^ 
dixle cosa en contrario, de io que de^ 
lia tenia aprehendido su quimérica y 
loca fantasía. ; .. 
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CAPÍTULO XXVI. 

DE LAS GRACIOSAS COSAS QUE fA- 
SAItok ENTRE X>. QUÍSOTE , T VKA 
QOMPAfrÍA I>B REPRESENTANTES, CON 
'QUIEN SE ENCONTRÓ EN UNA VENTA * 
, . CERCA DE ALCALÁ.* 

- -rV^aminando t>. Quixcrte en su 
compañía, jr- coa lús dos estudian- 
tea qiie. arriba diximos , sucedió que 
llegando á póCo mas de dos legitas 
de Akalá, se les liizo á Sancho y 4 
su amo tarde para; poder entrar en 
cUa de día, como deseaban ^ y con la 
pesadumbre que esto le daba , diaoy 
Z>«-Quixote á los estudiantes , sí ha* 
biaulgun lugar antes de Alcalá, don- 
de pudiesen hacer noche, respondien* 
do ellos que no, qurzá deseosos de 
qu&se quedasen eiid campo, ó des- 
acomodados : añadieron que solo i 
un quarto de legua de allihabia una 
venta, á donde podrían pasar razona- 
blemente la noche. Apenas oyó San- 
cho el nombre de venta , quando sé 
dio á todos los diablos, y dixo : Por 
las entrañas de la ballena de Jonás^ 
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mi señor D. Quixote , le suplico que 
no vamos allá por ningua caso, pues 
la^ que esto^ señores llaman ventas, 
son los castillos encantados que Vm. 
dice, y á donde siempre nos han apor-^ 
reado invisiblemente los gigantes^ 
duendes, fantasmas, jayanes, estanti-* 
guas ó folletos , ó como los llaman á 
los que nos han dado millares de ve- 
ces tanto que llorar y curar , quanto 
saben mis escuderiles huesos, que los 
de Vm. han siempre mejor librado con 
el remedio de aquel precioso bálsamo, 
cuya eficacia solo ha faltado para mí, 
que no soy armado caballero. No hi- 
zo caso D. Quixote de los miedos y 
conjuros de su escudero , sino que 
animoso dixo , venga lo que viniere, 
que para todo estamos dispuestos los 
caballeros andantes, y asi vamos allá, 
en nombre de Dios. Apenas hubieron 
andado treinta pasos , quando descu- 
brieron la venta, y á la que llegaban 
á tiro de arcabuz della , habiendo 
hecho D. Quixote hasta allí reflexión 
de lo que Sancho le habia dicho , le 
dixo : Agora me acabo de acordar, 
Sancho mió , de los grandei^ trabajos, 
infortunios , desasosiegos , trances, 
T. II. ' 7 
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peligros y desastres que agora un a&o 
pasamos en los castillos, semejantes á 
este que vemos y do nos alojamos , á 
causa de estar en ellos secreíamente 
escondido aquel sabio encantador mi 
contrario, el qual siempre ha procu* 
rado y procura hacerme todo el mal 
que ha podido y puede , con sus ma- 
las y perversas artes, y lo peor es que 
tengo agora por sin duda que ha ve* 
nido de nuevo á este castillo, para 
hacerme en él algún gra^e daño ,«co* 
mo acostumbra , aunque al cabo no 
han de poder mas sus artes que el va* 
lor de mi persona. Lo que se puede 
y debe pues hacer para oviar este 
gran peligro , es* que tú , y mi señora 
la reyna y estos dos señores estudian- 
tes os vengáis en pos de mi como en 
retaguardia , poco á poco , que yo 
quiero ir adelante , si es verdad , pa- 
ra ver todo lo que he sospechado. 
Sancho le replicó diciendo i Si Vm. 
me creyera al principio , no nos me- 
tiéramos en estas travas cuentas , y 
plegué á Dios no lo lloremos todos; 
pero vaya delante como dice Vm. en 
hora buena , que acá nos iremos tan 
detras del coiQp podremos > si bien na 
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tanto como querríamos. Adelantóse 
luego D. Quixote un poco , y como 
viese cer^a de la venta siete ó ocho 
personas vestidas de diferente mez^ 
cía , volvió luego turbado las rien- 
das a Rocinante , y llegándose á los 
de su compa&ia les dixo : Todo el 
mundo , señores , calle , y ojo á la 
puerta del castillo , y á los vestigios 
que en ella hay« Miraron todos hacia 
allá , y como los que en la venta' es- 
taban y vieron venir un hombre ar- 
mado de aquella suerte , y con gran- 
de adarga y cosa por allí poco usada, 
y que ya se adelantaba , y ya volvia 
atrás á hablar con una muger vesti* 
da de colorado , salieron á ver mara- 
villados la novedad fuera de la ven- 
ta y no siendo pocos los miradores, 
pues eran los de una compañía gra- 
ve de comediantes de los nombrados 
en Castilla, los quales consu autor se 
hablan determinado quedar allí aque- 
lla tarde á hacer algunos ensayos de 
comedias , para entrar con ellas eso-» 
tro dia con buen pie en Alcalá , tea* 
tro de consideración y cuenta , por 
los agudos y extremados ingenios que 
á toda España le daa lustre. Pues^ 
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como D. Quixote los viese puestos ea 
hilera , y en su mira , y entre ellos 
su autor , hombre moreno y alto de 
cuerpo , que estaba delante de todos, 
teniendo en la mano una varilla , y 
en la otra una comedia que iba le- 
yendo, comenzó á decir : Agora echo 
de ver , amigo Sancho , las grandísi- 
mas mercedes que cada día recibo de 
la sabia Urganda y mi benévola y fi- 
delísima protectora y pues hoy me lo 
ha dado claramente á entender , que 
en esta fortaleza está aquel perverso 
encantador Freston , mi contrario, 
aguardándome con alguna extratage- 
ma ó engaño , con soberbia talante, 
entre duras cadenas , en su obscura 
mazmorra : pero ya que voy del caso 
bien advertido , me determino á aca- 
bar dé una vez con él , si puedo, para 
que de aquí adelante pueda andar 
mas seguro y libre por todas las par- 
tes del mundo que caminare 9 y por* 
que creas , Sancho , y vos poderosí- 
sima reyna , y vosotros virtuosísimos 
mancebos que digo verdad , ¿no veis 
entre aquellos soldados , que en la 
puerta del castillo está haciendo cen- 
tinela un hQothre alto y moreno de 
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cara , coa una varilla en la mano de- 
recha , y en la izquierda un libro? 
pues aquel es mi mortal enemigo y el 
qual ha venido á estorbarme la bata- 
lla queoon el rey de Chipre, Bra- 
midan de Tajayunque , tenia aplaza- 
da, con-fin-de irse luego por el mun- 
do baldonándome , y publicando de 
mi que no-me atreví de puro cobar- 
de llegar' á la corte á verme con él, 
donde me aguardaba para la pelea: 
y si tal me estorbase con sus encanta- 
mientos vlo^sentiria 1 por de muerte: 
por tanto ^me determino de ir , y 
ver si de alguna manera puedo quí« 
tar del' mundo á quien tantos males y 
daños harcsmsado y causa en él. Los 
estudiaotes , maravillados de los dis- 
|)arates de I>« Quixote ,st le llegároii, 
quitados los -sombreros', y el una le 
dixo:iVtire Vm. señor* D. Quixote, 
si «s servida en lo ique «dice y piensa ' 
hacer., 'que' nosotros- sabemos muy 
bien queestó es venta , y ño fortaleza 
ni cástülo^, ni hay la guarda en ella 
de soldados que Vm. piensa , y la: 
gente «qbefesti ien su píiettá es bien 
conocii» Ten- España , que son come* 
diantecgf^r k\ que Vm. llama. encan* 
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tador es su autor Fulano , y el otro 
del ferreruelo caída sobre el hombro 
Zutano , y asi fué nombrando casi to- 
dos por sus nombres , por conocerlos 
bien. De lo qual enojado J). Quixote 
replicó: EsQ es lo que yo digo , á pe- 
sar de todos los que contradecir me 
quisieren , y otra vez afirmo que aquel 
grande es el dicho encantador nú con- 
trario 9 que coxi aquella vara que tiene 
en la una mano , hace los cercos^ figu- 
ras y caracteres en invocación de los 
demonios , y con aquel libro que tiene 
en la otra los .conjura , oprime y atrae 
á quanto quiere , mal que les pcst ; y 
para que veáis claramente ser verdad 
lo que digo y andad vosotros tielanté,y 
decidle como éois pagea del caballero 
Desamorado que aquí vieüe , y veréis 
lo que pasa. , Ofreciéronse ellos á ir 
allá de muy hiena gana , y llegados 
que fueron , Contaron al autor y á su 
compañía todp lo que D. Quixote era, 
y lo que había hecho y dicbo por el 
camino y en5igüenza, y como lla- 
maba reyna ^enobia i Bárbara y la 
bodegonera de la cuchillada de Alca- 
lá, bien conocida de todos , con quien 
se habla encontrado cd el vi^ge , de 
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lo qual rieron el autor y sus compa- 
fieros bravamente , holgándose infíni* 
to de que se les ofreciese ocasión en 
que pasar el tiempo aquella noche. A 
la que estaban en esto , fué D. Qui- 
xote acercándose poco á poco á la 
venta y y viéndolo Sancho , baxó lúe* 
go de su Rucio , para ver en qué pa- 
raba aquello que su amo iba á em- 
prender: también Bárbara le rogó la 
baxase de la muía , pues estaba tan 
cerca de la venta y el qual lo hizo to- 
mándola en brazos ^ y como para ha- 
cello fuese forzoso juntar él su cara 
con la de Bárbara , ellaie dixo : ¡Ay 
Sancho y y qué duras y ásperas tienes 
las barbas *. ' Mal haya yo si no pare- 
cen cerdas de zapatero. ¡Jesús mió, y 
qué trabajos tendrá la muger que 
durmiere contigo todas las veces que 
la «besares! ¿Pues para qué diablos, 
dixo Sancho , la tengo de besar? Bé- 
selas la madre que las hizo , ó Barra- 
bas , que no tiene mocos , que para lo 
deste mundo yo no beso á nadie , si- 
no es á la hogaza quando la cojo por 
la mañana , ó á la bota qualquiera 
hora del dia. Ea , replicó Bárbara, 
no se nos haga bobo entre manos^ 
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que á fe no le saben mal las muge- 
re$ ; y sí me acogiese esta noche en 
la cama en que tengo de dormir 
sola , viniéndole á ella quedito , y se 
me metiese entre las sábanas, sin que 
persona lo sintiese , mal año y qué 
tal me pararía: de sola una cosa 
me pesaría en tal caso , y es que no 
osaría dar voces por temor de D. Qui* 
xote y ios huéspedes , que mas vale 
mal pasar que gritar ^ y quando algo 
hiciésemos , en ün estaríamos á escu- 
ras , y nadie lo había de saber , que 
en fin claro está , que yo por mi ver- 
güenza , y vos por ser hombre hon- 
rado lo habíamos de callar. Sancho 
que no entendió la música de Bárba- 
ra dixo : A fe que tienes razón , que 
quando no dan voces , y estamos á 
escuras , duermo yo muy mejor , y 
mas á pierna tendida , y de suerte 
que no me recordarán con un millón 
de campanas destempladas. ¡Ay amar- 
ga de mi , respondió Bárbara , y qué 
lerdo que eres ! Menester es llevarte 
por el camino de los carros : dame la 
mano, ladrón mío^ que. estoy entu- 
mecida, y no me puedo tener en pies. 
DióseU Sancho dicíéndole ; Tome-» 
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la con todos los diablos , y ráyase 
poco á poco ea eso de ladrón, que 
sepa-^u^ no sufro burlas , y podríalo 
oír tal yez algún escriva ó fariseo, de 
los muchos y maliciosos que hay en 
el mundo , y acusándome dello á la 
justicia, hacerme dar doscientos azo* 
tes. Volvieron en esto la cabeza , por- 
que yiéron hablar . en alta voz á D. 
Quixote, el qual llegándose bien cer- 
ca, de la venta , puesto el cuento del 
lanzon en tierra ,. comenzó á decir á 
los que estaban en su puerta desta 
manera : ¡ Oh sabio encantador ! tú. 
quien quiera;que seas , que desde el 
día de mi nacimiento hasta la hora 
en que estoy , siempre has sido mi 
contrario , favoreciendo como paga- 
no que eres á aquel ó aquellos caba- 
lleros que sabes que yo traigo acosa- 
dos con mi fuerte brazo , quitándoles^ 
l«i opinión que por el mundo tienen, 
alzándome con la. fama deilos , sien-»' 
dó pregoneros de mis hechos y de su 
cobardía , la'miaoka que lo fué de los- 
Alexandros , Césares , Aníbales y. 
Scipíones antiguos , dime perverso. 
y lociferino nigromántico , j por qué^ 
haces tantos y tan grandes males en. 
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el orbe, contra toda ley natural y di- 
vina y saliendo por los anchos cami- 
nos y sus forzosas encrucijadas , acom- 
pañado de los descomunales jayanes 
que en esta tu fortaleza se fortifican, 
prendiendo y robando y maltratando 
á los amantes caballeros que poco 
pueden , y forzando á las fembras de 
alta guisa y dueñas de honor , que 
acompañados de astutos enanos y di- 
ligentes escuderos ^ van por los ca*- 
minos reales con algunas cartas de 
confidencia , y joyas y preseas de es- 
tima , buscando á los caballeros y í 
quien sus señores tiernamente aman^ 
y no solo no te avergüenzas de hacer 
lo que digo , pero como inhumano y 
tirano cruel las metes en éste castillo, 
y no para regalarlas y darles buen 
acogimiento , sino para metelles en 
crueles y obscuras mazmorras , con 
otras muchas princesas , caballeros, 
pages y escuderos , carrozas y caba- 
llos que en él tienes? Por tanto, ¡oh 
sangriento , fiero é indómito gigante! 
sácame luego aquí sin réplica ningu- 
na toda la gente que digo , volvién- 
doles á cada uno la oprimida libertad, 
y quantos tesoros con ellas les has ro^ 



bado j y jura posírado ea tierra , en 
manos de la fermosa y sin par gran 
reyna. Zenobia > que conmigo viene^ 
de enmendar la mala vida pasada y y 
4e favorecer de aqui adelante á due- 
ñas y doncellas^ y dedesfacer junta-* 
mente los tuertos de la gente menes* 
terosa y que con esto , y con darte 4 
merced y te dexa¡ré per agora con la 
vida qjue tan justamente muchos añosr 
ha te nabia de haber quitado, 'y sino 
lo quieres hacer y salgan luego i ba^ 
taUa .conmigo tpdoe los que éa esa 
tu fortaleza tienes ^ á pie ó á caballo, 
y don el genera de armas que quisie-^ 
sen , todos juntos ,' como es costumbre! 
de la gente pagana .y bárbara y tal 
qual nrosotros sois v y- no pienses que 
porque estás con-esíe Iünto y vara en 
las'tnanos, qual. encantador y supers- 
ticioso mago , que por i mas que la 
seas han de valer tus hechizos contra 
los filos jde mi espada , porque con- 
migo .traigo invisiblemente al sabio 
Alquife , mi coronista y y defensor en 
todos mis trabajos^' y á la sabia Ur-^ 
ganda la desconocida , con cuya es-> 
ciencia comparaxla la tuya es igno- 
norancia. Salid y salid presto , pres-^-: 
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to , y con esto comenzó á revolver el 
caballo por acá y por acullá , hacien- 
do gambetas, cielo qual reían mucho 
los comediantes , á los quales , comO' 
Sancho viese reír 4e tan buena gána^ 
tras haberles. dicho su amo las razo^ 
nes y á su parecek: ^ tan dignas de ame* 
drentaírlos , les dixo. en alta voz : Ea 
soberbios y descomunales represen- 
tantes, oprimidores de las vergonzo- 
sas infantas que están ahí detras^*de 
vosotros y haciendo humildes ocai^io- 
nes á'los cielos* paiia^qne las librea xie 
yaestra tiránica representante .vida> 
acabemos ya ^ y si os habéis • de dar 
por vencidos á.mi^eñorD. Quijote 
de la Mancha , «ea luego , poique 
queremos centrar, ei;i la venta , ye y la 
señora reynatde Segovia , que: á .£e 
que tenemos nmy bien picados los 
molinos, y si -no ape^rejaos para en-!> 
víarnos aquí algunos quartales de- 
pan , en cuya destroza nos ocupemos 
su Magestad y -yo , mientras mi señor 
la hace en vosotros en esta vecina 
guerreacion , asf guerreado le vea yo 
en casa de todos. los griegos de- Ga- 
licia. Los representantes estaban tan 
maraYillados , qiienq sabían qué res« 
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ponder á los disparates del uno y 
simplicidades del otro : mas el autor, 
con quatro ó ciooo de los compañe-^ 
xos , se salió de la venta , y llegándo- 
se donde estaba D. Quixote le dixo: 
Señor caballero andante , estos seño* 
res estudiantes nos han informado del 
gran valor , virtud y fuerzas de Vm., 
las quales son tales , que bastan á su- 
jetar 9 no solamente esta fortaleza ó 
castillo , donde ha mas de setecientos 
años que yo hago mi habitación , sino 
al mas ñero y bravo gigante que en 
. toda la gigantea nación se halla ; por 
p tanto , yo y todos estos príncipes y 
p^caballeros que conmigo están, nos da- 
g|inos por vencidos , y rendimos vasa- 
dillage á Vm. , suplicándole se apee de 
ese hermoso caballo, y dexe la adar- 
ga y lanza, quitándose esS3 ricas ar- 
mas , para que sin su embarazo pue- 
da Vm. recibir el debido servicio que 
estos sus criados le desean hacer , y 
viva seguro , de que aunque soy pa- 
gano , como mi moreha cara y mem- 
brudo talle maestra y todavía tengo li- 
braos mis encantamientos para hacer 
mala quien yo me sé.! Venga Vm., 
enjfpe y: ctoará con npsetros , y veri 
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como se huelga de habernos conocí*- 
dO) y entre segura también la señora 
reyna Zenobia , alias Bárbara , que 
gustaremos todos saber de ella , qual 
de las hierbas le da mas fastidio de 
noche , la ruda ó la verbena que se 
coge la mañana de san Juan. ¡ Oh fat 
so hechicero ! respondió D. Quixoce, 
I agora piensas con tus falaces y ha* 
lagüeñas palabras engañarme , para 
que entrando dentro de tu castillo^ 
fiado dellas , caiga en la trampa que 
ala entrada de su puerta me tienes 
armada , deseoso de hacer luego de 
mi á tu sabor? No me engañarás^ 
que ya te conozco , desde que en Za* ' 
ragoza me encerraste con esposas ea 
las manos , y un grande tronco en los 
pies y en aquel duro calabozo que tú 
sabes , del qual me sacó el valeroso 
granadino D. Alvaro Tarfe. Sancho, 
que habia estado escuchando lo que 
pasaba , se puso al lado de D. Qui* 
xote diciendo y mirando de hito á hi- 
to al autor : ¡Oh hi de puta pagana- 
zo ! piensa qtie aquí no le entende- 
mos : á otro hueso con ese perro , que 
aqui todos somos cristianos , por la 
gracia de Dios , de pies á cabeza > y 
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sabemos que tres y quatro son nueve^ 
que no somos bobos , porque nos ha- 
bernos criado en el Argamesiüa, jun- 
to al Toboso: y si no quiere creernos^ 
métanos el pu&o en la boca , y veri 
si le mamamos : dése por vencido^ 
digo y él y todos esos luteranos que 
le rodean ^ si no quiere que se nos su- 
ba el humo á las narices : echemos 
pelillos en la mar , y con esto tan 
amigos como de antes. D. Quíxote le 
dixo colérico , dando de espuelas i 
Rocinante : Quítate Sancho , no ha- 
gas paces con gente infiel y pagana, 
porque los que somos cristianos no 
podemos hacer con estos mas que tre- 
guas , quando mucho. Pues señor, 
dixo Sancho , poniéndose delante de 
Rocinante , si ello es verdad que Vm. 
es tan cristiano como yo , que eso 
Dios lo sabe , que sé que lo ¿oy des- 
del vientre de mi madre , pues desde 
él creo bien y verdaderamente en Je« 
sucristo , y en quanto él manda.^ y 
en la santas iglesias de Roma , y en 
todas sus calles ^ plazas , campanarios 
y corrales , á pie juntillas , hagamos 
esas treguas que dice , que parece 
que es un poco tarde , y las tripas 
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me andan ya espoleando el vientre 
de hambre. Quítate de delante de mis 
ojos 9 pécora , dixa D. Quixote , quí- 
tate, digo ; y en esto , baxando la ían^ 
za , dio un apretón á Rocinante ha- 
cia el autor , el qual le^)d«xó venir, 
y hurtándole-el cuerpo le asió de la 
rienda del rocín, que al punto estuvo 
quedo como si fuera de piedra : acu- 
dieron al punto los demás compañe* 
ros , y uno le quitó la lanza > otro la 
adarga , y otro asiéndole del pie , le 
boleó por la otra parte , tras lo qual 
acudieron también tres ó quatro mo- 
zos de tos que llaman mete muertos' y 
saca. sillas., que agarrándole, los 
irnos poE los pies , y los otros por los 
brazos , le llevaron á la venta mal 
de su grado , donde le tuvieron buen 
rato echado en el suelo , sin que se 
pudiese levantar. Las <:osas que * el 
triste caballero Desamorado hizo y 
dixa viéndose de aquella suerte , co- 
líjanias los curiosos , de su condición 
y braveza , pues ya la ternan pene^ 
tradbde las primeras partes de sú hts< 
toria ', que no se atreve el historiador 
éeesta , por ser tan extraordinarias 
y dignas de elegamísimas exagera- 
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eiéned , á referirlas. Za> que sé decit 
e$i que el autor mandó á los mozos le* 
tuviesen de la suerte que-estaba ', sin 
soltarle de ninguna man^a , hastá^ 
que él volviese , y tras esto salió con 
algunos compañeros * en busca de 
Sancho , á quien halló abrazado cotí- 
Bárbara , mesándose las espesas bar-v 
bas, llorando amargamente por ve^ 
lo que su amo padecia^ al qual di* 
xa : Ahora , don vellaco\ me paga- 
reis lo de antaño y lo de ogaño: 
levantaos , que no hay para mi la* 
grimas ni ruegos , porque pienso lúe-* 
go á la llora, en llegando con vos al 
castillo, desollaros muy bien , y (;e-« 
narme en esta noche vuestros higa- 
dillos, y mañana asar todo lo demás 
de vuestro cuerpo y comerlo, que no- 
rae sustento yo de otra cosa que det 
carne de hombres. Sancho que oyó 
aquella cruelisima sentencia , luego 
se hincó de rodillas , y cruzando las 
manos debaxo de la caperuza, co-' 
menzó i decirle. O señor pagano, 
el nías honrado que hay en toda las 
paganerias , por las llagas' del señor' 
Lázaro, que santa gloria haya, le* 
ruega que tenga misericordia de vaít- 
T. II. 8 
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y jsie$ servido, áatesqu^fOie eoflia> 
mande Vm, dexarme ir á despedirme 
de Mari Gutierez , mi muger, 4^ue es 
colérica, y 3i^abe que Vm. me b» 
comido sin que yo me haya de3pe- 
dido de ella , me terna por jaa graa* 
disimo descuidado , :y no. podré des- 
pués verle una buena cara; bastA que 
le prometo. bien y verdaderamenie 
de volver aqui para el día: que Vm* 
mandare, y plegué á Dips si.faltare^ 
que esta caperuza me falte á la 
hpra de la muerte , que es quanr* 
do mas la habré menester. Aaúgo^ 
respondió el autor , no hay reme* 
dio en ese negocio , y lelraotando 
la voz dixo : Ola, ¡á. quien digo! 
Criados , traedme luego aqui .aquel 
asador de tres púas , en que^suelo es- 
petar los hombres enteros , y, asadme 
al punto á este labrador* £1 pobre 
Sancho que tal oyó decir, volvió la 
cabeza, y yió á Bárbara que estaba 
hablando coa uno de los represen* 
tantea, llena de risa, y dixola coa 
increible dolor de su anima: Ay se- 
ñora reyna Segovia , compasión del 
pobre de Sancho, su leal lacayo y 
servidori y mire la tribulación en que 
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está rpuesto': y pues es, tan importan- 
te , ruegue á ese seaor moro que m% 
eche aquellas partes en que mas de 
mi se sirva y solo nq tx^e mate. En- 
tonces llegó Bárbara diciendo : Su-* 
plico 3L Vm.» poderosísimo señor Al- 
cayde» y noble castellano de eéte Al- 
cazar, remita por amor de mi esta vez 
áSancho>yida y miembros, quek de- 
bo buenos servicios , y salgo por fia- 
dora de su enmienda , obligando , si 
no lo hiciere , todos su$ bienes , mue- 
bles, y raices , habidos y por haber, 
al castigo que ordenare Vm. darle. 
Respondióle el autor, con gran voa- 
to y fingida cólera : Vm. señora reyu- 
na de la calle de los bodegones de Al 
cali me perdone, que de ninguna ma- 
nera puedo dexar de acabar con e^-, 
te villano , si ya no es que volvién- 
dose moro, siguiese el Alcorán de 
nuestro Mahoma. Digo , respondió 
Sancho , señor turco , que creo en 
quantos Mahomas hay de, levante á 
poniente, y en su alcoran, de la suer- 
te y como Vm. lo mapda , y como 
lo permite y consiente nuestra Ma- 
dre la Iglesia, por quien daré la vi- 
da y anima , y quantp. puedo de- 
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cir. Pues es menester', dixo el au- 
tor , que con un cuchillo muy agu- 
do os cortemos un poco del plusquan- 
perfecto. Respondió Sancho , j que 
' plusquam , señor , es ese que dice, 
que yo no entiendo esas aígaravias? 
Digo , replicó el autor , que para 
que seaiá buen turco , es menester 
primero, con 'un cuchillo bien añla- 
do, retajaros. A señor! por las tena- 
T.2ÍS de Nicomemos , dixo Sancho, que 
Vm. no me corte nada de ahí , por- 
que lo tiene tan bien contadoy medido 
mi muger Mari Gutiérrez, que por 
toomentos lo reconoce , y pide cuen- 
ta de ello', y por poco que le fal- 
tase, lo echaría luego menos , y se* 
ría tocarle en las niñas de los ojos, y 
me dirá que soy un perdulario y des- 
perdiciador dé los bienes de natu- 
raleza : y si á Vm. le parece, eso que 
me ha de cortar, no sea de ahí, por- 
que como digo , bien echa dever que 
es menester todo en casa , y algunas 
veces aun falta ^ sino córtenmelo de 
esta caperuza , que , aunque es ver- 
dad que hará falta en ella , todavía 
mejor se podrá remediar que eso- 
tro. Volvió eh estala cabeza áeiaatras 
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por no poder disimular la risa que 
le causó la simplicidad de Sancho^ 
y disimulando quaato pudo, le dixo 
al cabo de rato: Levantaos, señor mo- 
ro nuevo, dad acá la mano , y mirad 
que de aquí adelante habéis de hablar 
álgaravia como yo , que presto subi- 
réis á Arráez , Alfaqui, y á gran Ba« 
xaa. Par diez señor , dixo Sancho, 
que aunque me bagan Rebadan, quer- 
ría más llegar primero á mi lugar , á 
dar cuerna de miá dos bueyes que ten- 
go en casa, seis ovejas, dos cabras, 
ocho gallinas, y un porquete, y á des- 
pedirme de Mari Gutiérrez en len- 
gua moruna, y á decirle como me he 
vuelto ya turco, que quizas ella tam- 
bién se querrá tornar turca : pero ha- 
llo un inconveniente en si lo quisie- 
re hacer, y es, que no sé de donde la 
podremos retajar, porque no tiene de- 
bajo del cielo de adonde. Respondió 
el autor diciendo , eso no importa na- 
da, porque ya la cortaremos el de- 
do pulgar de la aiano derecha , y es- 
to bastará. A fe, dixo Sancho, que 
lia dicho muy bieni porque ese dedo 
no le hará a ella la falta que me ha- 
rá á mí lo que me quiere cortar > que 
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en efecto es muy mala hilandera: mas 
con todo he pensado de do será mejoír 
circuncidarla , porque no le quite el 
dedo que dice , que todavía es bueno 
tenga cinco dedos en cada mano ^ co- 
mo Dios manda en las obras de mi- 
sericordia, jDe donde, pues, preguntó 
él autor , la circuncidaremos ? De la 
lengua respondió Sant;:fao , porque la 
tiene mas larga que la del gigan- 
te Golias, y es la mayor parlera 
y respondona que hay en todas las 
parlerías y tierras de papagayos. Con 
esto se volvieron á la puerta de la 
venta , adonde tenian al buen hidal- 
go D. Quixote los mozos del hato^ 
sentado en una silla , desarmado y 
asido de suene que no le dexaban 
menear , y viéndole el autor dixo á 
Sancho : Hermano , ya veis como es- 
tá vuestro amo , es menester que le 
digáis como ya sois moro, y le per- 
suadáis i que también él lo sea , si 
quiere librarse de la tribulación en 
que está puesto , porque sino dentro 
de dos horas nos le comeremos asa- 
do en el asador en que pensábamos 
asaros ávós.Déxeme Vm. á mí, dixo^ 
^ue y O le haré tornar moró por la pos- 
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tst. Púsose delante de D. Quixote el 
autor diciéndole: Qucs caballero? co¿ 
mo va ? Al fia habéis venido á parar 
en mis maños, de donde primero que 
salgáis^ habéis de tener las barbas tan 
largas qué os arrastren por el sue- 
lo 9 y las uñas de pies y Inanos tan 
grandes como unos colmillos de ele- 
fante, tras que os veréis comido de 
ratones, lagartos, chinches, piojos; 
pulgas , moscas , mosquitos , tábanos 
y otras asquerosas sabandijas , y ma- 
niatado con una gruesisima cadena, 
en una lóbrega cárcel y con otros de 
vuestra jaez, que allí^están con gri- 
llos á los pies , y esposas en las paa- 
iios , hasta que acaben sus tristes y 
desventuradas vidas. D- Quixote lé 
respondió diciendo: No pienses, 6 
sabio contrario mió , que tus locas y 
vanas palabras y perjudiciales obras 
han de ser bastantes á hacerme que* 
brar un punto á que debo guardar 
como verdadero caballero andante, 
ni amedrentarme en el debido sufri- 
miento, á los vecinos trabajos y tri- 
bulaciones que me amenazan , pues 
estoy cierto que por discurso de tiem- 
po , y al cabo , quandó mucho , de 
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seteciciitos aaps , h^ de quedar ubre 
de este tu crueL encantatniea^o ^ en 
que contra toda ley y razoa , por so- 
lo tu gu3to me tienes puerto j y no 
desespero, ¡ó inhumano encaatadorl 
de que antes del dicho plazo, algún 
principe igriego novel me saque de 
aqui, pues uno habrá que saldrá de 
Constantinopla de noche y sin despe- 
dirse de nadie de la corte , y sin que 
Ips sepan sus padres, espoleado de 
suj^oiaor, y alentado con un consejo 
de uñ grande y sapientísimo mago, 
amigo suyo, y después de haber p^- 
sadp grandísimos trabajo^ y peligros, 
y haber ganado mucha honra por to* 
dos los reynos y provincias del uni- 
verso , llegará aqui á este fortisimo 
f:astillo , y i^atai\do los fieros gigan- 
tes que por prevención tuya sii entra- 
da defiendan como guardas de él 
y de la puente levadiza que le forti- 
fica, matará tambieii á los dos ra- 
pantes grifos, inhumamos porteros de 
su primera puerta , y entrando en 
el primer patio , y no sintiendo ru- 
mor, ni viendo persona que se le 
oponga, se sentará de cansado en el 
suelo un rato, y lue^p oirá una fu- 
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riosa voa, que 4n «ab(?r quien la 
proi^uncia le dirá. Levántate prin^* 
cip# griego , que en aziaga hora^ 
y para, tu daño entraste! en este cas- 
tillo , y jspenas habrá a^rabado de de* 
cUlp, qu^^ndo saldrá un ferocisiqíQ dra* 
gp.q, echando fuego por la bocaj y 
p§nj&ofiapor lc>s ojos, con las u&as crer 
^idas mas que dagas vizcainas, y coa 
una cola tan aguda. y. larga como un 
acicalado montante , con la qual to^ 
do quanto encontrare echará por el 
suf^ío, pero matár^dole .0I dicho prin- 
f^ipe, ^yu4adp de su favorable y 
l^^a^volo sabio , con invencibles so* 
carros s$ deshará á la postre todo es^ 
t^ encantamiento , y entrando victo-v 
rÍQso otra puerta mas adentro, se ha- 
llará en un apacible jardin , lleno de 
vafi^s flores, pobiadq d^ amenísimo^ 
fructíferos y aromáticos árbolq^ , f:u- 
yascopas poblarán cisnes, calandrias, 
ruiseñores y mil otras diferencias de 
jucundisimas aves, fertilizando mil 
arroyos , dificultosas de discernir sus 
aguas , si son de cristal ó leche , en 
medio del qual se le aparecerá una 
hermosísima ninfa, vestida de una ro- 
zagante ropa , sembrada de carbun- 
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clos y diamantes , eámeiraldas, rubíes, 
topacios y amátistes : la qual, dándo^ 
le con rostro benévolo con la una ma« 
no un manojo de llaves de oro , y 
poniéndole con la otra en la Cabeza 
una guirnalda de agno casto y ama- 
ranto, desaparecerá tras un^, celes- 
tial música , y luego dicho principe 
con las llave6 de oro llegará á abrir 
las mazmorras^ dando libertad jucun» 
dísima á tódos^los presos y presas de 
ellas , y á mí el postrero , pidiéndo- 
me por merced le arme por mis ma- 
ños caballero andante , y le adáiita 
por inseparable compañero : lo qual, 
concediéndoselo yo todo, obligado 
de su hermosura, discreción y esfuer- 
zo, irélnos por el mundo después innu- 
merables años juntos, dando fin y ci- 
ma á quantas aventuras se nos ofre- 
cieren. 
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CAPITULO XXVII. 

1)ONI>E SB PROSIGUEN LOS SUCESOS DB 
D. QÜIXOTE CON I'OS REPRE- 
SENTANTES. 

Admirados quedaron en sumo 
grado los comediantes, de ver el ex- 
traño género de locura de D. Qui- 
xote , y los disparates que ensartaba: 
pero Sancho, que habia estado escu- 
chando detrás del autor todo lo que 
6u amo habia dicho , le dixó : Pues 
señor Desamorado jcomo va? acá es- 
tamos todos por la gracia de -Dios: 
Ó Sancho ! dixo D. Quixote, qué ha- 
ces? ¿Hate hecho algún mal este nues- 
tro enemigo? Ninguno, respondió 
Sancho , si bien es verdad que me 
he visto ya casi con un asador en el 
rabo, en que queria este señor moro 
asarme para comerme, pero hame per- 
donado por ver me he tornado tíioro. 
¡Qué dices Sancho! dixo D. Quixote, 
inoro te has tornado ! ¡Es posible que 
tan gran necedad has hecho ! Pues 
pesie á las barbas del sacristán del 
Argamesilla , respondió Sancho ¡ no 
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fuera peor que me comiera , y que 
después no pudiera ser moro ni cris- 
tiano! Calle que yo me entiendo : es* 
capemos una vez de aquí , que lue- 
go después verá lo que pasa. En- 
tonces el autor , apiadándose de las 
congojas y trasudores en que veia 
á D. Quixote, cansados ya de reir 
los estudiantes, Bárbara y toda la 
compañía, dixo: Ahora sus, señor ca- 
ballero , no es ya tiempo de mas di- 
siqíular , ni de traer encubierto lo 
que es razón que.se descubra, y asi 
habéis de saber , señor D. Quixote, 
que yo no soy el sabio vuestro con- 
trario de ninguna manera,* antes soy 
un grande y fiel amigo vuestro , y 
qual, tal siempre y en todas partes he 
mirado y miro por vuestros negocios, 
mejor que vos propio ; y agora, por 
probar vuestra prudencia y sufrimien- 
to, he hecho todo lo que habéis vis- 
to , por tanto déxenle todos luego, 
y huelgue y repose en este mi cas- 
tillo todo el tiempo que le parecie- 
re , que para tales principes y caba- 
lleros como él le tengo yo apareja- 
do : y dadme , ó famosisimo caba- 
llero andante , un brazo , que aqui 



DE r A MAKCfitA. 1 2 { 

estoy para serviros, y no para hace- 
ros daño alguno, como pensastes : y 
advertid que el venir aquí vos y la 
gran reyna Zenobia , ha sido todo 
guiado por mi gran saber , porque 
os importa infinito á vos y á vues-' 
tros servidores , lleguéis á la gran 
corte del rey católico, en la quál 06 
aguardan por momentos un millón de 
principes, y de do habéis de salir coa 
grande aplauso y victoria. Soltáronle 
en esa los mozos, y el autor le abra* 
2:0, y con él los compañeros hicieron 
lo mistño. Quando D. Quixote se vio 
suelto , asombrado de como él le te* 
nia por nigromántico , y lo que le 
iiabia dicho, teniéndolo todo por ver- 
dad^ Se levantó , y abiertos los brazos 
se ñie para él diciendo : Ya yo mé 
maravillaba , ó sabio amigo , que en 
táh- grande trabajo y tribulación co- 
mo en la que agora me habia pues- 
to, déxasedes de favorecerme coh 
vuestra prudentisima persona , y efi- 
caces ardides : dadme esos brazos, y 
tomad los mios, desmembradores de 
robustos gigantes, y verdugos exper'- 
tos de enemigos vuestros y mios. Con 
ésto todos le volvieron á abrazar coh 
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nuevas muestras de alegría , y lie-» 
gandose la muger del autor áver el 
rostro de aquel loco, á quien todos 
abrazaban , le díxo considerada su 
ridicula figura: Señor caballero , yo 
soy hija de aqueste grande sabio su 
amigo^ mire Vm. que si en algún tiem- 
po hubiere menester su favor, ó si 
algún gigante ó mago me llevare en- 
cantada , que no dexe de favorecer- 
me en todo caso , que aquí mi padre 
se lo pagará , y aun dixo otra de las 
representantes, que estaba á parte 
riendo , le dexará entrar de balde en 
la comedia, con solo medio real que 
le ponga en la qano. Respondió D, 
Quixote : No es menester , soberana 
señora , encargarme á mí lo que a 
vuestro servicio toca, teniendo yo 
tantas obligaciones á vuestro sabio 
padrea perp creedme, que aunque to- 
do el universo se conjurase contra 
vuestra beldad , y todos quantos sa- 
bios y magos nacen en Egypto viaie* 
sen á España para tocaros en un so- 
lo pelo de la cabeza , que yo solo, 
dexado i parte el gran poder de 
vuestro padre , bastarla, no solo pa- 
ra defenderos y sacaros á pesar su- 
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yo de sus manos , sino para poner 
en las vuestras sus alevosas y falsas 
cabezas. En esto le llamó el autor di^ 
eiendo: Señpr caballero, ya la cena cís- 
t4 aparejada y las mesas puestas, y as$ 
Vm-sefirva de venírnosla á honrar 
en compaaia mía y de estos seño- 
res , porque después tenemos que ha- 
cer \m negocio de importancia. Esto 
dixoj. porque pensaba ensayar ea 
cenando una comedia que habian es« 
tudiado para Alcalá y la Corte. Es- 
taba Sancho maravillado de ver á su, 
amo libre de aquella prisión , y tan. 
alegre, que llegándose al autor le di- 
xo : Á señor sabio , esto de tornarme 
yo moro, ya que su merced nos har 
dado a conocer su valor |ha de pa-» 
saar adelante? porque en Dios y en 
mi conciencia me parece que no lo 
puedo ser de ninguna manera^ Res- 
pondióle el autor diciendo : j Pues 
por qué no lo podéis ser? Porque que-* 
brantaré, dixo él, cada dia la ley de 
Mahoma , que manda no comer toci- 
no ni beber vino , y soy tan vella-» 
co guardador dcjso , que en viéndo- 
lo L mano , no dexaré de comer y 
beber dello si me a^pan. A estot rest*? 
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pendió litt clérigo , que acaso se ha- 
lló en la venta , si Vm. señor Sancho 
ha prometido á este sabio mago vol- 
verse moro , no se le dé nada déf la 
promesa , pues yo , en virtud de la 
huía de composición, le absuelvo, 
así dcllá como de lo hecho; y lo pue- 
do hacer en su virtud , con solo dar-^ 
le de penitencia que no coma ni be- 
ba en tres dias enteros : y advierta,' 
que con solo cumplir esta leve peni-' 
tenciá, se quedaifá tan cristiano co^- 
mo ; antes se estaba. Eso , señor Ii« 
eenciado , no me Id mande , respon* 
dio Sancho , pues no digo tres días, 
pero aun' tres horas no me atrevería 
i cumplir esa penitencia , ¿unque su- 
piese que me habían de quemar no 
haciéndolo : lo que Vm. me puede re-^ 
cetar, si le parece, es, que no duerma 
con los ojos abiertos , ni beba con los 
dientes cerrados, ni traiga el sayo 
baxo la camisa, ni haga mis necesida* 
des atacado. Estas cosas , aunque tie- 
nen su dificultad, yo le doy palabra de 
cumplillas en Dios y mi conciencia. 
Llegaron tras estas razones á sentar-' 
se á cenar á la mesa ; y erando to* 
dos alrededor della en pie ^ y quita- 
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dos los sombreros , comenzó el cléri- 
go á echar la bendición en latín y y 
comenzaron á cenar $ y dixo el au- 
tor : Sepan Vms. , señores , que la 
causa porque Sancho no se quitó 1^ 
caperuza á la bendición y es porque 
aun le han quedado las reliquias de 
quando era moro , si bien es verdad 
que aun está por retajar y circunci-*- 
dar : pero he dilatado el hacello , por 
que lleno de lágrimas me rogó de- 
nantes que le retajase y si era forzó* 
so hacello y de la caperuza , y no de 
la parte en que de ordinario se exe- 
cuta la circuncisión , por ser esa la 
de que su muger estaba mas zdosa , f 
de quien le pedia mas cuenta ^ y tras 
esto fué contando todo lo que con él 
le habia sucedido , y acabando de ha- 
cello con la cena , levantados ya los 
manteles, prosiguió volviéndose á D. 
Quixote , y diciéndole y como para 
hacerle fiesta en aquel su castillo, ha- 
bia mandado hacer una comedia f en 
la qual entraba también él , y la que 
le dixo que era su hija. D. Quixote 
se lo agradeció con mucho comedi- 
miento , y sentándose en el patio de 
la venta en compañía de Bárbara,. 



2 30 . V*- QÜIXOTE . 

del clérigo 9 de los dos. estudiantes , y 
de Saacho y de los. de Is^ posada , co« 
xnenzároa á ensayar la grave come-> 
día del Testimonio Vengado , del in- 
«igne Lope de Vega Carpió , en la 
qual un hijo levantó un testimonio á 
la reyna su madre en ausencia del 
rey ^ de que acomete adulterio coa 
cierto criado > instigado del demonio, 
y agraviado de que le negase ua ca- 
ballo cordobés , ea cierta, ocasión de 
su gusto y guardando en negarle el 
orden expreso que el rey su esposo le 
babia dado* Llegando pues la cpme- 
dia á este paso y quando D. Quixote 
vio á la muger del autor , á quien él 
tenia por su hija tan afligida > por 
hacer el personage de. la reyna , á 
quien.se levantaba el testimonio y. y 
por otra parte advirtió que no habia 
quien defendiese su causa , se levan- 
tó con una repentina cólera , dicien* 
do y esto es una grandísima maldad, 
traición y alevosía y que contra Dios 
y toda ley se hace á la inocentísima 
y castísima señora reyna , y aquel 
caballero que tal testimonio le levan- 
ta , es traidor , fementido y alevoso, 
y por tal le desafio y reto luego aquí 
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á singular batalla , sin otras armas 
mas de las coa que ahora me hallo^ 
que son sola espada j y diciendo esto^ 
metió mano con increible furia , y 
comenzó á llamar al que levantaba el 
testimonio , que era un buen repre-r 
sentante , el qual riéndose con todos 
los demás de la necia cólera de D. 
Quixote, se puso en medio con su es- 
pada desnuda, diciéndole que acepta- 
ba la batalla para la corte delante de 
su Magestad , con solos veinte dias 
de plazo ^ y mirando si hallaba algu- 
na cosa por alli que dalle e^ gage^ 
vio arrimada á un poste de la venta 
una albarda , y sobre ella un atahar- 
re , y tomándole medio riendo , se le 
arrojó diciendo : Alzad , caballero 
cobarde,' esa mi rica y preciada liga^ 
en gage y señal de que sea nuestra 
batalla delante de su Magestad , pkra 
el tiempo que tengo dicho. D. Quixote 
se abaxó , y la tomó en la mano , y 
como vio que del hacello se reian to- 
dos, dixo: No es de valientes caballea 
ros , ni de . sabios y discretos princi- 
pes reirse de que un traidor y alevo-^ 
so como este tenga ánimo para hacer 
batalla conmigo ^ antes hablan de llo-> 
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Tar, viendo á4a señora reyna tan afli- 
gida , aunque su ventura ha sido no 
poca en haberme hallado yo presente 
ea tal trance , para que semejante 
traición no pase adelante 5 y volvien- 
do la cabeza dixo á Sancho : ¡Oh 
mi fiel escudero ! toma esta preciada 
liga del hijo del rey , y métela ea 
nuestra maleta basta de hoy en vein** 
te dias , que tengo de matar á este 
alevoso príncipe , que tal testimonio 
ha levantado á mi seeñora la reyna. 
Sancho la tomó ^ y dixo á su amo: 
{ Paía qué quiere Vm. que metamos 
este ataharre en la maleta entre la ro- 
pa blanca > estando tan sucio ? Déle 
al diablo , que yo le ataré en la cin- 
cha del Rucio , y allí irá hasta que 
topemos cuyo es» ¡ Oh ne^io ! dixo D. 
Quixotc , ¡ y esto llamas ataharrel 
¡ Pues qué diablos , dixo Sancho , es, 
sino ataharre ! ¡ No ves > animalazo^ 
replicó D. Quixote , que es una ri- 
quísima liga del hijo del rey , como 
lo dicen estos rapacejos de oro ^ de 
cada uno de lo^ quales cuelga una es« 
meralda , ó un rubí , ó uñ diamante! 
Lo que yo veo aquí , respondió San* 
cfao f si no estoy borracho ^ es una 
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empkyta de esparto con dos cordeles 
i los cabos 9 harto sucios , y sirve de 
ataharre de algua jumento. ¡ Ay tal 
locura semejante , dixo D. Quixote, 
como la de este escudeio , que una li- 
ga de tafetán doble encarnado , di«* 
ga que es ataharre ! Digo , respondió 
Sancho , una y docientas veces que 
es tan ataharre como mi agüelo y no 
tiene que porfiar. Marav4lláronse to- 
dos de la porfia del amo y del criado 
sobre el ataharre , y llegando el au* 
tor y la tomó en la mano diciendo: 
Señor Sancho, mire Vm. bien lo que 
dice y y abra los ojos y que este ata* 
harre , para lo deste mundo es liga 
y de grandísimo valor , para lo del 
otro no digo nada. Ello será lo que 
yo digo , respondió Sancho y que no 
soy ciego , y tengo gastados mas ata-» 
barres destos que hay estrellas en el 
limbo. En esto salió un labrador de la 
caballeriza y cuya era la albarda y 
ataharre , y Uegindose á Bancho le 
dixo : Hermano , dad acá mi atahar- 
re y que no está ahi para que vos os 
alcéis con el. Holgó Sancho infinito 
de oir esto ^ y volviéndose lleno de 
risa á los circunstantes les dixo ; Ben« 
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dito sea Dios , señores , que estarán 
contentos : á fe que ahora , aunque 
les pese , han de confesar mi buen 
juicio , pues '^cn que acerté de la pri- 
mera vez que este era ataharre , cosa 
en que jamas supieron caer tantos y 
tan buenos entendimientos ^ y dicien- 
do esto dio el ataharre al labrador , lo 
qual viéndolo D. Quixote se llegó á 
él ) y tirando reciamente se le quitó 
diciendo : ¡ Ah villano soez ! ¡ y de 
quando acá fuiste tú digno de traer 
una tan preciada liga como esta , ni 
lodo tu zafío liaage !*tras lo qual se le 
iba á meter en la faltriquera -j pero 
impedióselo el labrador , que no sa<> 
bia de burlas y asiéndole del brazo, 
y porfiando D. Quixote que se lo con- 
tradecía. El labrador, en fin , como 
era hombre membrudo y de fuerza, 
y esas le faltaban á D. Quixote , por 
estar tan flaco , pudo darle un empe- 
llón tal ep los pechos , que le hizo 
caer con él de espaldas , y saltándo- 
le encima le quitó ^or fuerza el ata- 
harre de la mano. Llegó Sancho en 
esto á ayudar á su amo , dando dos ó 
tres crueles moxicones en la cabeza 
al labrador ,- el qual revolviendo he- 
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cho un leen contra Sancho , le cin- 
chó dos ó tres veces el ataharre por 
la cara. La risa de los comediantes 
era notable, grande la prisa de los 
estudiantes en despartilles, notable la 
diligencia de Bárbara en ayudar á le^ 
vantar á D. Quixote , cuya cólera era 
infinita , y mayor el sufrimiento del 
pobre Sancho , el qual puesta la ma« 
no sobr^ lais narices, de las quales le 
salia mucha sangre , por haberle al" 
canzado el labrador con el ataharre 
en ellas , comenzó á ir furioso tras él 
hacia la caballeriza diciendo :Aguar<^ 
da , aguarda descomunal arriero, y 
verás si te hago confesar mal que te 
pese ^ que eres mejor qué yo , con ser 
un grandísimo veÚaco , puto , y hijo 
de otrd tal. D. Quixote le dio voces 
diciendo : Vuélvete j hijo Sancho , y 
déxale ir , que harto trabajo lleva 
consigo , pues como infame ha huido 
de la batalla , sin osar atendernos; 
pero qué ha de osar atender un san- 
dio , tal qual él es ; y ya te he dicho 
muchas veces , que al enemigo que 
huye la puente de plata 7 y si nos 
lleva la preciada liga , no hay que 
espantar dello^ pbrque muchos la^ 
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dronefiT yo be leído en libros > que han 
robado á caballeros andantes , no 
solo á sus preciados caballos , sino 
también sus^ ricas armas , ropa y jo- 
yas. No me espanto del hurto y dixo 
Sancho , que avezado está Vm. á que 
ladrones se le atrevan á hurtar joyas 
preciosas , que ya en Zaragoza otro 
me hurtó de las manos , con las ufias 
de las suyas , las reales agujetas del 
ave Fénix , ó como se llama , que 
Vm. ganó por su buena lanza en la 
sortija. Encolerizóse I>. Quixote de 
esta nueva diciendo : \ Pues cómo, 
villano , si tal pasó , no me lo dixis- 
te luiQgo alii f para que hiciera añicos 
al ladrón atrevido ! Por ahorrar de 
pesadumbre á Vm. , respondió San* 
cho-, lo he callado , y por temor de 
que no le causase algu.na pasacólera 
el enojo : pero baste el que he tenido 
por ello , y las. lágrimas que me han 
costado las negras agujetas $ y dicien^ 
do esto comenzó afilorar , repitiendo: 
jAy agujetas de mi ánima! desdichada 
de la madre que os parió y pues tal 
desgracia ha visto pasar por vosotras! 
No os olvidéis y os ruego por las en*- 
trañas de Cristo ^ deste vuestro 6el y 
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leal servidor , pues yo oúéüttñB vL> 
viere no me olvidaré de vosotras ^ ni 
ic vuestra bopisima. condición ^ asi 
mal provecho le bagan al ladrón, vues- 
tra dulzura y sabpr. Acallóle D. Qui- 
xpte ^ dándose poT. pagado de sus lá- 
grimas y y del perdón que tras ellas le 
^idip'pof la pérdid^^ 5 y saliendo de 
su asiento el autpr , lleno de risa , le 
tomó por la m^o , y le dixo : Vm^ 
3eñor caballero . lo ha hecho muy 
bien en esta batalla , y asi tras ella 
será razón nos vamos á acostar por 
$er ya tarde , y estar Vm. cansado, 
y quédesela comedia en este punto: 
y llevándole iciQa Sancho á un mal 
aposento que les habia prevenido , no 
se quiso salir de él , hasta que los 
dexó á ambos acostados y cerrados, 
temiendo no echasen sus mozos al po- 
bre de Sancho una melecina de a^ua 
fría , como sabia lo tenian pensado. 
Llegada la mañana , se salió sin de- 
cirles nada , por consejo de los estu- 
diantes y el autor con toda su com- 
pañía de la venta > y se fué para Al* 
ealá. Levantóse algo tarde , por el 
cansancio de las^pendencias pasadas, 
H, QuixQte , abriéndole la puerta Ú 



▼ehtéro ; y la primer cosa que hizo 
eñ despertar , fiíé preguntar á Sancho 
{»0r la reyna Zenobia , y si la habían 
dado cama y todo recado la noche 
pasada , con la decencia que su real 
persona merecia. To, señor , respon^* 
dio Sancho , como estuve tan ocupa--^ 
do en la sangrienta batalla que tuvi- 
mos con aquel que nos hurtó el ata-^ 
harreó liga ^ ó como es su gracia y no 
toe acordé della okas que si no fuera 
teyna : pero á lo que entendí y dos 
ínózos de aquellos de los representan- 
tes la hicieron merced de Uevalla 
consigo , cotí no poco gusto della, 
por no dar que decir á malas lenguas» 
Estando en estó^ subió Bárbara con 
los estudiantes , adonde estaba D. 
Quixote y Sancho , diciendo : Muy 
buenos dias tenga la flor de los caba* 
lleros : j cómo le ha ido á Vm. esta 
noche? ¡Oh ísefiora reyna! respon- 
dió D. Q^xo^^ > ^ Vm. perdone el 
descuido que con su real persona esta 
nqche se ha tenido , porque la culpa 
tiene el negligente Sancho , que te^ 
niéndole mandado que ande siempre 
delante de Vm. para ver lo que fe le 
antoja , mirándola á la cara > se ha 



descuidacb de puro molido de las ba^ 
taitas^ pasadas , segan agora me acá* 
baba de decir. A esto respondió San*^ 
cho : Yo , se&or , harto la miro i lar 
cara; pero cooip la tiene tan vellacá, 
todas las veces que la' miro, y la veo 
con aquel sepan quantos en ella , me 
provoca á decirle , cócale mai>ta^ 
canción que decian los niños á una 
mona vieja , que estos años atrás te^ 
nia en la puerta de su casa el cura de 
nuestro lugar. Matos dias vivas , res- 
pondió Bárbara , y no llegues , ve*^ 
llaconazo, álos mios, plegué á Cris<-^ 
to y pero calla , que á fe nO lo vayas 
á penar al otru mundo , que hartas 
pesadumbres sé yo dar de noche á 
otros mas agudos que tú , y en manos 
está el pandero que le sabrá bien ta-* 
fíer. Los estudiantes dixéron á San-^ 
cho : Señor Sancho , no moleste Vm. 
á la señora reyna , que sabe hacer lo 
que dice mejor de obras que de palar 
bras : jpara qué , diga , quiere verse 
alguna noche volando por las chi- 
meneas entre basares , platos y asa- 
dores , donde se vea y se desee , y 
llore el no haber querido obedecerla? 
Pues si ella , respondió Sancho y me 
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hace volar por los basares , yo me 
quejaré á quien por toda su vida le 
haga bogar en las galeras. {Pues ao 
ve .Vm. , replicó el uno de los estu* 
diantes , que las mugeres no reman? 
X qué se me da á mi que no remen» 
respondió Sancho ^ basta que si ella 
üQ remare , á lo menos servirá de 
dar rejEresco á la chusma , que para 
eso yo sé que no le faltará gracia , y 
estando allí con mas comodidad » po« 
drá parecerse de veras en todo á las 
nubes , ya que por muger en algo les 
haya de parecer. ¿Pues en qué , dixo 
el estudiante , les ha. de parecer , ó 
cómo les parece en todo ? Respondió 
Sancho > en que cargará en la mar 
como hacen las nubes, lo que des* 
pues á pura fuerza de, truenos y re-^ 
lámpagos , descargan en lluvia so- 
bre la tierra , que eso hará si se em- 
preñare en el agua : pues á fuerza de 
gritos y suspiros, habrá después de 
vaciar su cargazón , que en lo de- 
mas, llano es que todas las mugeres se 
parecen á las nubes , de las quales 
por experiencia sabemos donde , y 
como descargan, lo mismo que igno- 
ramos , donde y como se entró ea 
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ellas. Rieron los estudiantes , y la 
misma Bárbara, de la astróloga apli- 
cación de Sancho : pero D. Quixote, 
que no tenia de risible mas que la 
rail y potencia remota , dixo coa 
despego y %u&o á Bárbara : La Vm, 
no naga caso ya mas de lo que dixere 
tste, necio y pues lo es tanto , que ja- 
mas dirá sino l>adajadas : lo que por 
agora importa es , que tratemos de 
partir de aquí , porque boy pretendo 
enerar en la corte, si no es que se me 
ofrezca en contrario alguna forzosa 
ocupación y peligrosa aventara que 
me deteiiga en Alcalá ^ y llamando al 
huésped >, remató con él las cuentas^ 
con solo agradecerle el hospedage^ 
y fuéle fácil salir de su venta él y sus 
compañeros con tan ligera paga , por 
haberla ya hecho cumplida por to- 
dos el autor de la dicha compañía, 
apiadado de la locura de D. Quixote 
y simplicidad de su escudero, y dán- 
dose por pagado con los malos ratos 
que les habia dado , y buenos y en- 
tretenidos que él y su compañía ha- 
blan recibido. Subió D. Quixote en 
Rocinante , armado como solia, San- 
cho en 6u Rucio , y Bárbara ea su 
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muía , quediadose lo$ ésnidiantes 
atrás, por «star ya tan cerca de Alca^ 
lá y do por su honra no quisieron en- 
trar acompañados de compañía tan 
fKrasionada para bayas , y fisgas y 
matracas , como la de D. Quixote , á 
quien dixo Ifórbara en comenzando á 
caminar : Señor caballero , Vm. me la 
ha hecho muy grande en haberme 
traído desde Sigiíenza hasta aquí y j 
en haberme vestido^ dado de córner^ 
y cabalgadura , como .si fuera ima 
hermana suya ^ pero si Vm. no me 
manda otra cosa , yo determino que- 
darme aquí en Alcalá > que ea mi pa^ 
tria , do si en aiguna cosa le pudiere 
servir y lo haré y mandándome coala 
voluntad que- dirán las obras. Señora 
reyna Zenobia >' respondió D. X^ui- 
xote y mucho me maravillo de oir tal 
resolución á persona tan discreta , y 
que ha hecho tratos tan grandes , y 
peligrosos caminos por reynos incóg'- 
nitos solo por hallarme y obligada de 
la £ama de mi valor y persona. ¡ Có- 
mo es posiUe que agora que tiene mi 
compañía y que tamo ha deseado y 
procurado , que la quiera así dcxar^ 
no reparando en lo mucho que he he« 
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cbo y pienso bacei; ea sa servicio, ni 
ea ¿s desgracias que se le puedea 
ofrecer, atreviéadosele sus enemigos y 
rebeldes vasaUos , sia el respeto de- 
bido ai grao valor de su persona^ 
viéndola fuera 4^ ii^i amparo y ladol 
Por evitar pues estos y otros mayorea. 
íiKonveoientes que se le pueden ofre^^ 
cer , suplico á la Voi. quan encareci- 
damente puedo , se venga coomigo 
tiasta la corte , que no pasaremos det 
ella en inuchos dias , atento que sa- 
biendo los grandes mi llegada, e» 
fuerza me detengan , regalándome í 
pc«íia por honrarle de mi lado , y. 
aprender qosa3 militara , y aUi verá 
Vm. Uq que en .si| servicio bago y :y 
deapu^s que hubi^re^ muerto al rey de 
Chipre. , Bramiidaa 4c, Tajayunque^ 
<;qp q^ien tengo aplazada la batalla^ 
y:aL.o»:o hijo del rey de Cáirdobaf 
que ay^ l«^vantó aquel grave falsot 
testimonio a su m^di^e , quedará; alai 
el/íGcioa de Vm* eUj5$e á jCIiipjre> 6^ 
que4íirse enla.iwrt^di^.España^y ^d 
ppjoamor de mi ^.ba de hacer Ip.qoe 
agpra sjipiieo. Sanc^^que oyó lo que 
D. Quixote faabia, dicho á Bárba^a^ 
se UegQ á é) con mucha cólera dicienn 
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do r Pardiez , señor ^ que ya no se 
para que quiere que llevemos conf im>- 
«otros á la señora reyna ^ mucho me- 
jor será que se quede aquí en su lu- 
gar, que tanto nos ahorraremos : ¿p^-* 
ra qué queremos Uetar con ella costa 
sin ningún provecho > gentil carga de 
basura para entrar cargados de eUa en 
la coct^ Déla á Lucifer, y no la ruc^ue 
mas,^e al ruin quando le ruegan lue- 
go se ensancHa , y no nos faltará sin 
ella la misericordia de Dios: mirad que 
euerpo non de Judas Escarióte , con 
ella y con quien . le parió , y nos la 
4ió á conocer, pues á fe que si se me 
suben las narices á la mostaza , y co- 
mienzo á desbotricar , que no sea 
mucho , estándose ensu tierra , que 
la haga echar por la boca y narices" 
mas mocos y gargajos qu^e echa un 
ahorcado en el rollo. Estánle ai^ul 
haciendo á la muy cotorra mil regar- 
los ' y servicios , llamándola reyna* 
y princesa , siendo lo que ella se sa-* 
be, como aquellos estediames han di- 
^o> ly agorarsernos hacede pencase 
Pagúenosla Sjiya, y sayuelo colora» 
do, y la muia y lo que nos ha hecho 
de costa, y á Diosque me mudo ^ 6 
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como dicd Aristóteles, ak>n que pin- 
ta la uva f y á fe que si yo fuera que 
mi señor , que se lo habia de quitar 
todo á moxicones, p\ies no me cono* 
ce bien. ¡O Tillano, dixo D. Quixo- 
te ¡y quien te mete á ti con la seño- 
ra reyna ¿ Mereces tú por ventura 
descalzarle su pequeño zapato? |Pe« 
queño! respondió Sancho , en Siguen- 
aa-me dixo suplicase á Vm. la com- ^ 

prase un par de zapatos , y pregun- ^ 

tindole yo quantos puntos calzaba, 
me respondió que entre quince y diez 
y nueve , poco mas. ¡ Pues no ves 
insensato, que las Amazonas son gen- 
te varonil, y como andan siemjfre 
en las lides , no son tan delicadas y 
hermosas de pies como las damas de 
la corte , que se están en sus estrados 
regaladas y ociosas! ¿Con que son mas 
tiernas y femeniles que las valerosas 
Amazonas ? Con no poca resolución 
replicó Bárbara á las malicias de San- 
cho , de que estaba ofendida , dicien- 
do: No pensaba señor D. Qnixote pa- 
sar de aquí , pero por saber que doy 
á Vm. contento , y hago rabhtr á ^- 
te valiacó de Sancho , njui^ro llegar 
basta Madrid, y allí servir á Vm. eü 
T. II. 10 

/ 
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Alcsilá ^ pareceme tnarcbemos'^ por 
aquí poco á poco detrás de estas mu* 
rallas , sin pasar por medio-' del lu- 
gar, que es grande y poblado 4e gen- 
te de cuenta, y padéceme seirá acerta- 
do también que Vm. se cubra el ros- 
tro con ese precioso volante, hasta que 
pasemos de la otra parte , por lo que 
es conocida de todos , que puestos en 
ella nos podremos quedar, si nos 
pareciere, en algún mesón secretat- 
mente esta noche: y á la mañana en* 
tramos cotí la bresca en Madrid. Hí- 
tese asi , y á la que comen^ron á 
rodear el muro, volviendo la cabe- 
za Bárbara á Sancho le díxo: Ea 
sefior galán, seamos amigos, y no 
haya mas ehdjos' conmigo por su ví- 
^a , que yo le perdono todo lo pasa- 
do^ Amigos;! respondió Sancho , an- 
tes seré amigo de un diablo del infier- 
.no que de ella, aunque todo sé es uno. 
Pues por el «rglo de mi madre , di- 
xo> Bárbara ,' ^ue hemos de hacer 
las amistades antes que lleguemos á 
Madrid. Pues por el siglo de mi Ru- 
cio, replicó -Sancho, que priianero me 
vaelva Poncio'Pílatos que sea su ami- 
go. Bári>ara 1^ lite^ 2 Ba ya leoa I y 
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Sancho le respondió : Ea ya sierpel 
Pero D. Quixote que vio la enemis* 
tad que Sancho y Bárbara tenían^ y 
los remoquetes que se iban echando 
por el camino dixo : Ahora sus San* 
cho {tu no eres mi escudero , y no 
te tengo yo de pagar tu salario , co^ 
mo tenemos entre los dos concerta* 
do f sirriéndome en todo bien y pun« 
tualmente ? Pues en virtud de dicho 
concierto, quiero y es mi volutad^ 
que agora, sin réplica ninguna, seas 
amigo.de mi señora la reyna Zenobia^ 
que yo tomo á mi cargo hacer esta no^ 
che un famoso combite á su merced y 
á tí, en se&al y firmeza de las futuras y 
perpetuas amistades , pues no es biea 
que seamos tres y mal avenidos. Por 
cierto mi señor , replicó Sancho, que 
quando no sea por otra cosa mas de 
por ese- combite que Vm. dice , lo 
habré de hacer , aunque fuera razón, 
que guardando mi punto , aguarda* 
ra se pusieran de por medio perso* 
ñas de cuenta á rogármelo , qual soa 
oiedia docena de canónigos de Tole* 
do , ó i lo menos uno$ quantos car* 
denales, pero vaya, pues Vm. lo man- 
da: £á señora rcyna , arrójeme aci 
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quanto me mandare ^ á pe^t íq es- 
te villano harto de ajos. ViUafio! res- 
pondió Sancho, villano sea yo delan- 
te de Dios, que para lo de esie mun- 
do imporia poco serlo ó dexarlo de 
€er : pero es grandísima mentira de- 
cir ese otro , de que estoy harto de 
ajos f pues ng comí e^ta mañana en 
la venta sino cinco cabe?^s de ellos, 
que el ladrón del ventero me dio por 
un quarto ¡miren si me babia de har- 
tar con ellas! Mas deicando esto á 
.parte , dígame por su vida señora 
reyna {qual es peor, haber estado ella 
esta noche con aquellos dos mozos de 
los comediantes, y almorzar, con ellos 
ésta mañana una gentil asadura frita, 
bebiéndose con ella dos azumbres de 
vino , cQmo dixo el ventero , que ha 
hecho su merced, ó comer yo cinco ca« 
bezas de ajos crudos ? Hermano, res- 
pondió Bárbara, si estuve con ellos, 
no fue por hacer mal á oadie, que li- 
bre soy como el cuchillo , . y no ten- 
go ms^rido á quien dar cuenta , gra- 
cias á JDotnino Dio y \:tvhit VomiUy 
que .m^ lo. hice porque hacia un po- 
cpf<te: fr^ico q^e oo por hellaque- 
rjLa ^. como .vos sospecháis i . que sois 



un ' grandísimo malicioso* MaUciosQ 
me llamáis, replicó Sancho : á fe que 
no. me lo osárades vos decir detras co* 
mo me lo decís delante, pero vaya^^ 
que mas:. longanizas hay que dias , y 
bien sabemos aquí mamarnos el dedo 
aunque bobos. 

CAPÍTULO XXVIII. 

PB. COMO O. QUIJOTE y^SV COMPAÑ/a 
XXE6ÁRON A ALCALÁ , PO FUE LI3R¿ 
DB XA MUERTE POR t/N EXTRAÑO CA- 
SO , Y DEL PELIGRO BÑ QUE, ALLÍ SB 
. yiÓ , POR QUERER PRQBAiR UNA ^ 
. PELIGROSA AVENTURA. 
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odo su cuidado ponia P. Qui? 
xote en que la reyna Bárbara le honr 
rase en la entrada que pensaba ba^ 
cer en la corte , y en que no hiciese 
caso de los atrevimiento^ de.su escur 
dero , y así le dixo:' Suplico á Vm. , 
altísima señora, no repace éa co- 
sa que le diga este animal , sino 
que: disittíule con él, como yo hago, 
dejándole para quien es , si quiera 
por lo que lo habernos menester ppF 
^tos. caminos : y ;pu$^ ^a estamos e§ 
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remosr sin que mi amo lo >sepa' ese 
real «írjla una cama, que yo dormi- 
ré sfAre I im. poyo del mesón, que pa- 
]ca, nuiitambien mfi dormiré allí como 
acallar, átrueque de que nos demos, 
comQ dicei, .una buena paniada coa 
ese rdal. .Viendo Bárbara la rudeza 
4e Sancho i no quiso traurle mas de 
aquella materia, y asi alargaron el 
paso tras. D. Quixote hasta que le al- 
cslnzanom,' el qualen viéndolos junto 
así les dixo: Parécerae que es tarde pa- 
ra poder hoy llegar i Madrid, y que 
no será malo . nos quedemos jesta no** 
che aquí en Alcalá , y ma&ana pro- 
seguiremos nuestro camino, que bien 
podrá Vm( señora reyna estar encu- 
bierta cerrada en un aposento, ta- 
pado el rostra qi^aado le sirvan á la 
mesa, por no ser conocida. Ella le 
dixo, que hiciese lo que fuese ser- 
vido, que en todo acudiría á lo que fue- 
se de su gusto , y llegaron en esto á 
un mesón fuera de la puerta que lla- 
man de Madrid , y entrando todos 
en él, dixo D. Quixote á Sancho, que 
llavase las cavalgaduras á la caba- 
lleriza , y las diese recado , y al 
huésped pidió un aposentó secreto 



y' bien aderezado , do mandó aédm<¿ 
pañase luego á la reyúa Zenobia^ y 
quedándole él paseando por el patio 
sin desarmarse , oyó tocar a deshora 
con* mucho concierto quatro trompe-^ 
ta¿, y después de ellas un ronco son 
de atabales , lo ^ual oído por nuestro 
buea caballero, le causó notable ^sus*^ 
pensión , con la qual estut^o ^tteati* 
simamentc e8cuel¿£i<Ío sin- saber qué 
cosafuese^ y al cabo de rato, después 
de haber hecho en su fantasía un des- 
variado discurso, llamó á Sancho y le 
dixo : ¡ O mi buen escudero Sanchol 
2 oyes por * ventura aquella acordada 
música de trompetas y atabales? Püés 
has de saber, que: íes señal dd que 
hay sin duda ettesta universidad alo- 
nas célebres justas ó torneos, pan 
alegrar el festivo casamiento dé al- 
guna famosa infanta , que se h^brá 
casado aquí : á las quales habrá aeu* 
dido un caballero estrangero, cuyo 
noBibre no es aun conocido , por ser 
mancebo novel ^ peiro no obstante su 
poca edad , en el principio de sii« la- 
mosas fazañas , haya vencido á todos 
los caballeros dé esta ciudad , y á los 
que de la corte háa acudido á ella 
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y ít 9as' fiestas ^ si ya ao ha venido 
á celebrarlas ^ y «sto es lo mas cier- 
10$ ó algún bravo jayán > que habieá- 
do vencido y decribado á todos ios 
mantenedores y aventureros » se ha 
quedado por absoluto $eñor de todas 
las joyas de dichas justas , y no hay 
caballero ahora por valiente que sea» 
que se atreva á entrar segunda vei 
con él ien el palenque^ de lo qual es-* 
tan los principes tan pesarosos , que 
dairian quanto dar se puede piorque 
Dios les deparase un tal y tan buen 
caballero que baxase la soberbia de 
c$te cruel pacano, con que dexase 
alegre toda la tieray'y las fiestas fue- 
sen consumadamente perfectas. Por 
tanto, Sancho mió, ensillame luego á 
Rosnante, que quiero ir allá, y entrar 
con gallardía y gracia por la pía* 
%a, pues maravillados de mi presencia 
los que ocupan sus dorados balcones, 
altos miradores y entoldados anda*» 
fnio$9 levantarán entre si un alegre 
moro^uUo diciendo: Ea, que Dios sin 
dudajia deparado venga este gallardo 
caballero estrangero, á volver por la 
honra de los naturales , viendo que 
ninguno de ellos ha podido resistir a 
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p^a«;>«^irimi»i&» :«ftp^bu¡cjies y atabay 
It^y alr^a de li>$ qu^les |5e comenzar 
riyíÁ i¡wíQ^ y <e$f9irzadp caballa ^ 
bíigtelr y iPdiatíhar;, óe^oos^ de eor 
tracj.^ftrl^ batalla >l qoí\ que caUa,^ 
xah L todod ^ J ya poco fc pocQ me ir4 
UegándiL al cadaiíalao y adonde, e^T 
tan. io3 jueces- y caballeros , y ba- 
riesidQ. biocar doa 6 tres veces d^ 
rodiU¿3. delante de ellos, á mi cíisct 
ñadd iCftbailo I lesr baré .uaa f^umpli» 
da cortesía, baciéadole dar. d^apue^ 
tcrriides -Mitos y rgaU^dps corbetep 
í>oria hapcha plaza ; Jlegándoo»^ Ju^f 
^ Á la parte dcíndel e&iará el-ifi^^ 
Jayán ^ el qualfceocido por rni^.m^ 
acercaré adon^ie estarán la^ básüa^ 
de duro fresno , y* tomando de ella^ 
.la que mejor me parcQiere , y lle^ 
gándomc cerca del.dicbo jayán , $io 
.hacerle cortesía algium le diré : Car 
balleiro , si te parece, yo querría, cnr 
trar contigo en: bata Ua, pero c^ncc^r 
ilición que fuese ella á todo trance^ 
que es decir , quet uno de los dos 
haya de quedar por. general vencen 
éof de las justas^ quitando al otro la 



cabeza, y presentiadola á la damat 
que mejor le pareciere : es eíerto^ 
que como él es sdberbk), badere^* 
ponder quesea asi. Tras lo qttal, voU 
vieado yo luego las riendas á Roci* 
nante , para tomar la parte del stíl 
que mas uít tocare ,'comeázaria á 
eonar las trompetas, al sea denlas 
quales arrancaréooos cotáo el viento 
los dos yalerosos guerreros, y él no 
errará el golpe, porque dándome en 
medio de la adarga, sin poderla pa- 
sar , me hará cdn la fuerxa de él tor« 
car un poco el cuerpo , bolando las 
piezas de la lanta por ^él ayre : pe- 
ro yo , como mas diestro , le daré 
por medio de la visera con tal fuerr* 
za , que siéndole sacada de la cabeza, 
caerá del atroz golpe en tierra por 
las ancas del caballo: si bien como 
es ligero , se pondrá luego otra vez 
«n píe, y se vendrá para mi con 
la espada en la. mano: y yo, por no 
hacer la batalla con ventaja , baza^ 
ré de mi caballo en el ayre, no ostan- 
te que muchos lo juzgarán á locu- 
ra , y metiendo mano á mi cortadora, 
espada, comenzaremos éntrelos dos 
el porfiado combate: mas el no pa- 
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díendó atender á mis golpes , me ro«% 
gara qae descansemos un poco, por 
Terse algo fatigado y aunque yo sin 
atender á sus ruegos , tomaré la es*> 
pada á dos manos, y levantándola coa 
un heroico despecho , la dexare cae£ 
con tal furia sobre su desarmada cabe* 
za,que acertándola de lienose la abri- 
ré hasta los pechos y dando del cruel 
golpe tan borenda calda en tierra^ 
que hará estremecer toda la ancha 
plaza ^ y aun venir al suelo mas de 
quatro barretas y tablados. Los gri- 
tos de la gente serán muchos, la ale- 
gría de los jueces grande , el conten- 
to de todos los vencidos caballeros^ 
estremado , el aplauso del vulgo sin* 
guiar, é inaudica la música que sona- 
rá en exaltación de mi buen suceso: y 
¿tesde. entonces pasiráo cosas por mi, 
que dé bien que hacer á los histo- 
riadores venideros en escribirlas y 
exagerarlas. Por tanto, Sancho, pres- 
to sácame á Rocinante. Sancho, con 
harto dolor de su corazón , por ver 
se iba dilatando la deseada cena, fue 
á ensillarle^. y entretanto que lo ha- 
cia, se llegó el mesonero á D. Quixo* 
te X al q^ había: estado oyendo to<» 



¿o aquel largo y desvariado dibcsir^ 
so , y ie dixa : Señor caballero , Vm* 
se podra desarmar que viene cansado^ 
y dígame lo que quiere cenar, que 
e^e muchacha ¿stá .aquí que trae^; 
ri buen recado^ Por Dios^ dixo Don 
Quixote que estáis bien en el ca-» 
so: veis lo que pasa en la plata ^ la 
deshonra de vuestra patria, y laafren^ 
ta de vuestros caballeros, y que yo 
voy á remediarlos, ¡y ahora me salís 
con cena I digo que no quiero 4:eaar^ 
ni comer bocada hasta hoiccar coa mi 
persona esta universidad , y matar 
todos aquellos que la contradixeren, 
que es vergüenza, y muy grande, 
que un jayán solo rinda y sujete á 
una ciudad como esta í por tanto an-»> 
dad con Dios,, y mirad si viene mi es¿ 
^udero comel caballo. £1 mesonero le 
dixó: Perdone Vm., que yo pensé que 
lo que contó denaatesá su criado era 
algún cuento de Mari Castaña, ó de 
los libros de caballerías de Amadis 
de Gaula : pero si Vm. quiere ir ar- 
mado asi como está á honrar al ca<^ 
tedrático, se lo agradecerán mucho 
todos. ¡Qué catedrático, ó que no na- 
da ! . respondió D. Quix(^. Tpes ^ A 
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quatro que á la puerta se habían de«i 
tenido , viendo aquel hombre arma-» 
do le dixeron : Si Vm. ha de ir 
al paseo , bien puede que ya es hora, 
pues llegará en esta el catedrático al 
mercado , que aqui no hay justas, ni 
jayanes de los que Vm. ha dicho , si* 
np un paseo que hace la universidad 
á un doctor médico que ha llevado 
la cátedra de medicina, con mas de 
cincuenta votos de exceso, y llevan 
delante de él por mas fiesta un carro 
triunfal con las siete virtudes , y una 
celestial música dentro, y tal que si- 
no fue la que se llevó el año pasado 
en el paseo del catedrático que llevó 
la cátedra de prima de teología , ja* 
mas se ha visto otra, igual: y las 
trompetas y atabales que Vm. oye, es 
que van ya pasando por todas las ca« 
Ues principales , con mas de dos mil 
estudiantes , que con ramos en las 
manos van gritando , fulano victor. 
A pesar de todo el mundo, á pesar 
vuestro , y de quantos contradecir lo 
quisieren, replicó D. Quixote , es lo 
que tengo dicho. Sacó Sancho en es^ 
ta el caballo, y subiendo D. -Quixo- 
te. en él, estaba tal y tan cansado^ que / 
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aun hiriéndole con el duro acicate 
aperas se podía menear ^ y no dexa-* 
ba casa en la qual no procurase en-* 
trarse. Sancho quedó con Bárbara en 
un aposento , la qual como arriba di- 
ximos, procuraba no ser conocida de 
persona alguna en Alcalá. Caminó 
nuestro cateiilerp por aquellas calles 
poco á poco , yendo siempre bácia 
la parte .que sentía el sonido de las 
trompetas ,^ basta tanto que encon« 
tro la buUa de la gente en medio de 
la calle mayor , la qual, quando vié* 
ron aquel hombre armado y con la fi- 
gura dicha , pensaban que era algún 
estudiante que por alegrar la fiesta 
venia con aquella invencicm , y po-^ 
niéndoae él frontero del carro triun- 
fal y que delante del catedrático iba^ 
viendo su gran máquina , y que ca-' 
minaba sin que le tirasen mula^ , ca- 
ballos, ni otros animales, se maravilló 
mucho , y se puso á escuchar despal- 
do la dulce música que deatro sona- 
ba. Iban delante de los músicos en el 
mismo carro dos estudiantes con más- 
caras , con vestidos y adorno de mu- 
geres , representando el uno la sabi- 
duría y. ricamente vestida , con una 
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guirnftldft de laurel sobré lá cabeza, 
trayendo en la maño siniestra un li- 
bro , y €ñ la derecha ^ un- alcázar 6' 
castillo pequeSo , pero muy curioso, 
hecho dé papelones , y unas * letras ^ 
góticas que decian: 

Sapknria itcUficavit stbi domum. 

A los pies de ella estaba la igno- 
rancia, toda desnuda ', y llena de ar- 
tificiosas cadenas , hechas de hoja de 
lata, la qual' tenia debaxo de los pies 
dos 6 tres libros con esta letra : 
{¿ui ignaratj ignorfibhur. ■ 

Al otro lado de la sabiduría venia 
la prudencia, vestida de un azul cla- 
ro , con una sierpe en la mano , y es- 
ta letra : ^ 

Prudens , sicuf sérpentes. 

Venia con la otra- mano , como 
¿ihogando á una vieja ciega , de quien 
venia asido otro ciego ; y entre los 
dios esta letra : 

Ambo in foveam cadunt. 

Púsose D. Quixote delante de di- 
cho carro , y haciendo en su fantasía 
uno de los mas desvariadiós discursos 
que jamas habia hecho , dixo en alta 
-voz : Oh tú , mago encantador , quien 
miiera que seas , que con tus malas y 

T.ll. n 
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perversas artes guias ^uestfr encan- 
tado carro , Uevandp en^ él presas es* 
tas dama» , y las dos dueñas y la una 
con cadeaas desnuda , y la otra sin 
ojos , y con violencia de su esposo, 
que procura nó dexarla de la inauoy 
siendo sin duda ellas , como su bel- 
dad demuestra , hijas herederas de al- 
gunos graa4es principes ó éeñores de 
algunas islas '^ para meterlas en tus 
crueles prisiones , déxalasr luego aquí 
libres , sanas y. salvas , restituyéndo- 
les todas las joya^ que les has robado, 
si no suelta luego conti;a mí todo el 
poder del ¿niierno , que á todos se las 
quitaré por fuerza de afolas : pues 
que se sabe que los demonioi& , coi:^ 
quien los de tu profesión^ comunican, 
no pueden contra los caballeros grie- 
gos cristianos, quai yo soy.. Pasara 
adelante D. Quixote coa su razona- 
miento , pero la gente de la cátedra, 
viendo, que aquel hombre armado ha- 
cia detener el carro , y estorvaba 
que no pasase adelante ,.hÍ2;o se lle- 
gasen á él quacro ó cinco del acom- 
pañamiento,, pensando fuese estu- 
diante que venia con aquella inven- 
ción , los qualcs le dixéron : Ah se- 
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fíor líceacUdo , hágase Vm. por ha- 
cérnosla á una parte , y dexe pasar 
la gente , que es muy tarde ^ pero 
respondióles D. Quixote diciendot 
Sin duda seréis vosotros , ó vil cana- 
lla , criados deste perverso encanta- 
dor que UeVa presas aquesas hermo- 
sas infantas y y pues asi es , aguardad» 
que de los eneatiigps los menos: y me^ 
tiendo en esto mano á su espada, 
arrojó. á uno de aquellos estudiantes 
que venia en una mulá y una tan ter>- 
rible cuchillada , que si su cuerda 
prevención eñ hurtarle el cuerpo , y 
la ligereza de la mul^ no le ayudaran, 
lo pasara hartó mal : revolvió^ luego 
sobre otro que detras del venia , y de 
revés acettó coií tanta fuerza en la ca- 
beza de su ínula y que la abrió una 
cuchillada de un geme. Comienzáron 
al instante todos á gritar y alboror 
tarse : ce$ó la música y y corriendo 
unos á pie,' otros á caballo hacia 
donde D. Quixoté estaba con la espa- 
da en la manó , viéndole tan furioso, 
apenas nadie se le os^ba llegar y por- 
que arrojaba tajos y reveses á diestro 
y á siniestro , con tanto Ímpetu y que 
si el caballo le ayudara algo .mas y n9 
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le sucediera la siguiente desgracia. 
Fué pues el caso ^ que coma vieron 
todos que ea realidad de verdad no 
se burlaba , como al principio pensa- 
ban y comenzaron á cercarle , unos á 
pie , otros á caballo mas de cerca, 
tirándole unos piedras , otros palos, 
otros los ramos que llevaban en las 
manos , y aun desde las ventanas le 
dieron con dos ó tres ladrillos sobre 
el morrión , de suerte que á no lle- 
varle puesto , no Caliera vivo de la 
calle mayor : y aunque la gente era 
mucha , la grita excesiva , y las pie- 
dras menudeaban , con todo se le lle- 
garon diez ó doce de tropel , y asién- 
dole uno por los pies y otro por el 
freno de Rocinante , le echaron- del 
caballo abaxo , quitándole la adarga 
y espada de la mano , tras lo qual le 
cargaron de gentiles moxícones , y le 
ahogaran alli en efecto, si la fortuna 
no le tuviera guardado para mayores 
trances f pero <iebió su vida al autor 
de la compañía de comediantes , con 
^uien se encontró la noche pasada en 
ia venta , el qual á las voces y grita 
que tenia . el pueblo , se llegó á él: 
; viéndose acaso paseando por debaxo 
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los soportales de la calle mayor, y 
viendo llevar aquel hombre armado 
entre seis ó siete , arrastrando , sos* 
pechó que era D. Quixote , como 
realmente lo era , que á la sazón le 
hablan metido en una grande casa, 
donde hacia toda la resistencia que 
podia , aunque todo era en vano ^ y 
viéndole tal el autor, y algunos de su 
compañía que con él iban , se apia-r 
dáron de él , y haciendo salir á pu* 
ros ruegos fuera de la casa á todos 
los estudiantes que le maltrataron , se 
quedaron solos con él , y pasado el ca* 
tedrático con su triunfante paseo* ade- 
lante, y desocupada la calle de la 
gente que le seguia , se llegó el autor 
áO. QuÍ3i;ote diciendo : ¿Qué es esto, 
señor caballero Desamorado, qué aven* 
tura tan desgraciada ha sido esta , y 
qué nigromántico le ha puesto en tal 
aprieto ? ¡ Es posible se hayan halla* 
do encantos contra su valor ! pero 
paciencia , y buen ánimo , pues aquí 
está otro mas sabio mago , su grande 
amigo, el qual á no hacerle lado , hi- 
ciera contra la ley de buena amistad^ 
pero hésela hecho tan grande , que a 
no acudir con mi mágico poder , sin 
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duda acabara Vm. desta vet con las 
caballerías andantes : álcese , peca- 
dor de mí , que tiene los dientes ba- 
ñados en sangre , y está sin adarga, 
sin espada y sin caballo , que todo se 
Jo han llevado los estudiantes. Levan- 
tóse D. Quixote , y quando recono- 
ció al autor le dixo alegre : Ya me 
ínaravillaba yo , ó sabio Aiquife , mi 
buen historiador y amigo , que dexá- 
sédes de favorecerme en esta grande 
tribulación y trabajo en que me he 
Visto , por la- gran pereza de mi ca- 
ballo , que mala pascua le dé Dios: 
por tanto , ó sabio fiel , hacédmele 
fórnar , ó dadme otro , para que va- 
ya tras aquellos alevosos , y los rete 
á todos por traidores , é hijos de otros 
tales , y tome de ellos la venganza 
que su soberbia y viciosa vida mere- 
ce. En oyéndole el autor, rogó á uno 
tfe sus compañeros , que en todo caso 
Tiiese y traxese el caballo , adarga y 
espada de D. Quixote , rescatándolo 
todo por qualquicr dinero de donde 
quiera que estuviese, Fué el repre- 
sentante preguntando por ello, y sa- 
cando el caballo de un mesón , la 
adarga y espada de una^ pastelería. 
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donde ya todo estaba empeñado , lo 
volvió al autor , y él á D. Quixote, 
que se lo agradeció infinito , atribu- 
yéndolo todo al poder de su mágica 
sabiduría : y preguntándole el mis- 
mo autor y adonde estaban su escu- 
dero Sancho Panza y Bárbara , le 
respondió que fuera del lugar , en un 
mesón que está junto á la puerta de 
Madrid los había dexado. Pues va- 
mos allá luego , dixo el autor , que 
yo por agora mando , y Vm. debe 
obedecerme, que importa mucho. D. 
Quixote respondió , que por todo lo 
del mundo no le dexaria de obedecer 
como á persona tan sabia , y en cu-* 
yas manos tenia ya puestas habia dos 
dias todas sus cosas. Hizo llevar el 
autor delante con un mozo ¿1 caballo, 
lanza y adarga de D. Quixote , y á 
él le mandó que se fuese á pie en su 
compañía^ , mano á mano hasta la po- 
sada , adonde le dexó encargado at 
mesonero , con orden que de ninguna 
manera le dexase salir á pie ni á ca- 
bailo aquella tarde , y cumpliólo el 
huésped puHtualisimamente. Quando 
Sancho vio á su amo los dientes en- 
saogreotados le dixo : Cuerpo de san 
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Quiatin, eeaor Desamoradp ¡No le he 
dicho yo quatrocíentas mil doceaa$ 
de milloaes de veces , que no nos me- 
tamos en lo que no nos va ni nos vie» 
ne 9 y mas con estos demonios de es« 
tudiantes ! apostemos que le han hin- 
chido de gargajos , como á mi en Za- 
ragoza : lávese , pecador soy á Dios, 
que tiene las narices llenas de saa- 
gre. i Oh Sancho , Sancho , respon- 
dió D. Quixote , y cómo aquellos fo- 
llones que asi me han parado , se lo 
pueden agradecer al sabio Alquife, 
mi amigo ! que si por él no fuera, yo 
hiciera tal carnicería de ellos , que 
sus viejos padrea tuvieran bien que 
4^nterrar , y sus mugeres que llorar 
todos los dias de su vida^ pero ya 
vendrá tiempo en que paguen por 
junto Iq de antaño y lo de ogaño. 
Respondió el mesonero oyéndok: Por 
su vida y señor caballero , que no se 
meta con estudiantes , porque hay en 
esta universidad pasados de quatro 
mil , y tales y que quando se manco- 
munan y ajuman , hacen temblar i 
todos los de la tierra : y dé gracias á 
Dios pues le han dexadó con la vida, 
que no ha sido poco. ¡Qh cobarde 
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gaUka , dixo D. Quizóte, y uno de 
los mas viles caballeros que ciñea 
espada! ¡y piensas tú que el valor 
de mi persona , y las fuerzas de mi 
brazo , y la ligereza de mis pies , y 
sobre todo el vigor de mi corazón, 
es tan pusilánime como el tuyot 
Juro por vida de la reyna Zenobia, 
que es la que hoy mas precio , que. 
solo por lo que has dicho , estoy por 
tornar á subir en mi caballo , y en- 
trar otra vez en la ciudad, y no de- 
zmar en ella persona viva , acabando 
hasta perros y gatos, hombres y mu* 
geres , y quantos vivientes racionales 
é irracionales la habitan , y después 
asolalla toda con fuego , hasta que 
quede como otra Troya , escarmiento 
á todas las naciones del griego furor. 
Sancho, traeme presto á Rocinante, 
que quiero que vea este cal>allcro 6 
mesonero , ó lo que es, que sé poner 
por obra lo que digo , mejor que de- 
cillo de palabra. Eso del caballo, 
respondió el mesonero , señor caba- 
llero armado , no llevará Vm. esta 
vez , porque el autor de la compañía 
de comediantes que está aquí , me ha 
€le3^ado encargado, infinitamente que. 
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no st'le diese por ningún caso , y poir 
eso tengo cerrada con llave la caba- 
lleriza. ¡Qué comediantes , ó qué no 
nada! replicó D. Quixote, ¿puede 
haber en el mundo persona que vaya 
contra mi gusto ? To os prometo que 
lo podéis agradecer á aquel sabio mi 
amigo que aquí me traxo , cuyo man-, 
damiento no es razón que yo que- 
brante por ningún caso y que de otra 
suerte , hoy hiciera un hecho tal , que 
hubiera memoria del para muchos si* 
glos. Si hiciera , dixo el mesonero; 
pero por agora Vm. se entre á cenar, 
que hace reir mucho á la gente que 
está en la puerta , y se nos va hin- 
chendo la casa de muchachos , de 
suerte que ya no cabemos en ella , y 
con esto le asió de la mano , y le su- 
bió adonde Bárbara ¿staba , con la 
qual pasó graciosísimos coloquios , y 
no poco entremesados con las simpli- 
cidades de Sancho. Cenaron juntos 
bien y con gusto , y tras ella se fue- 
ron todos á reposar , y mas D. Qui- 
xote , que lo habia menester por los 
molimientos pasados en la venta y 
calle mayor : solo hubo , que al acos- 
tarse estuvo porfiadísimo en querer 
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Tól\^er á hacer el brevaje , ó precio-' 
so bálsamo , que él decía de Fiera- 
brás y para curar las monales heridas 
que sentía en Iqs dientes .• pero fuéle 
imposible hacerlo , porque dio el me-¿ 
ronero , conociendo su locura , en de- 
cir no se hallaría én el pueblo cosa 
de quantas pedia. 

CAPITULO XXIX, 

COMO EX. VALEROSO O. QUIXOTB LLEGÓ 
Á MADRID CON SANCHO Y BÁRBARA, 
' Y DE LO QUE Á LA ENTRADA L9 
SUCEDIÓ CON VN TITULAR, 

m 

1 

l-ievantóse el valeroso D. Qui-» 
xote de la Mancha la mañana siguien^ 
te bien reposado , por haberlo hecha 
la noche , y llamando á Sancho, man-^ 
dó aderezase á Rocinante , y pala- 
fren de la rey na con su Rucio , echán- 
doles de comer , y ensillándoles mien- 
tras el huésped aprestaba el almuer- 
zo que la noche antes habían concer- 
tado les aprestase. Hízose todo así^ 
y almorzando bien de unos pasteles 
y pollos y rematadas las cuentas , y 



pagadas , subió D. Quixote en Ro** 

cíñante , como tenia de costumbre , y 
la reyna Bárbara tapada (con harto 
cuidado de ios de la posada ^ que pro- 
curaban verle la cara^ si bien les fué 
imposible) en su muía , ayudada para 
ello de Sancho , el qual , repantigán- 
dose en el Rucio , salió tras.su amo y 
la reyna de la posada y lugar , con 
harta prisa y y fué tanta la que se 
dieron en el camino , que a las tres 
y media de la tarde llegaron junto á 
Madrid , á los caños que llaman de 
Alcalá y habiendo salido de eUa á 
mas de las nueve. Viendo D. Quixo* 
te el calor que hacia , por consejo de 
Bárbara , se determinó apear en el 
prado de san Gerónimo , á reposar y 
gozar de la frescura de sus álamos, 
junto al caño dorado que llaman , do 
estuvieron todos hasta mas de las seis, 
con descanso de ellos y, de las cabal- 
gaduras , paciendo ellas , y duri^en- 
do sus amos á ratos , y á ratos plati- 
cando : pero llegadas las seis , como 
sintiesen la gente que iba saliendo al 
ordinario paseo del Prado , determi- 
naron subir á caballo , y entrarse en 
la corte , y á la que iban cruzando 
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la calle, viendo D. Quixote tanta gen- 
te , caballos y carrozas , caballeros y 
damas , coma atli suelen acudir , se 
paró un poco , y volviendo la rienda 
á Rocinante , dio en pasear el Prado 
sin deeír nada á nadie. Apesarados 
Bárbara y Sancho de su humor , j 
siguiéndole por ver si le podrían po-^ 
ner en razón , y dándose al diablo 
viendo que llevaban ya tras si de la 
primer vuelta mas de cincuenta per^ 
sonas , y que se les iban allegando 
muchos caballeros de los que por alU 
paseaban, admirados , y llenos de 
irisa 4^ ver aquel hombte armado coa 
lanza y adarga , y á leer las letras, 
y ver las fíguras que en ella traia, 
por no saber a qué propósito traia 
aquello y ib¿t D. Quixoie tanto mas 
ufano , q^iaatois mas se le llegaban , é 
ibase parando adrede , para que pu- 
diesen leer los motes que traia en la 
empresa , sin hablar palabra : otros 
le daban la baya quando le veian con 
aquella fígura , y acompañado de la 
simple presencia* de Sancho , y dc; 
aquella muger atapáda , vestida de 
colorado , atribuyéndolo todo á dis-^ 
fraz , y á que* venían ^e iñáscara. Sa* 
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xedió , pues , que yendo adelante D; 
Quixote coa este paseo y acompaña- 
miento j sin que bastasen á ponerle 
en razón sus consortes , vio venir uoa 
¿ica carroza y tirada de quatro famo- 
sos caballos blancos , á la qual acom- 
pañaban mas de treinta caballeros á 
caballo , y. muchos lacayos y'pages á 
.pie : detúvose D* Quixote luego que 
ja vio en mitad del cami;i,d por don- 
de habia de pasar ^ puesta el cuento 
fíe la lanza en tierra j esperando con 
gentil continente* Los que veiúan con 
^Ua , quando viéroní tantamente jun- 
ta que tomaba media calle -^ y vieron 
ju^itamente aque^I hombre armado de 
todas pieza§ , y con su grande adar- 
ba y se Uegárpn al que dentro venia^ 
que era un titular, grave , que habi^ 
salido á tomar el fresco y le dixérpn: 
Señor ^ allí abaxq se ve una grande 
tropa de gente , y en inedio de ella 
está un hombre armado , con una 
adarga. tan grande como ana rueda 
ide molino , y no sabemos y ni nadie 
sabe quien es s ó t qué propósito vie- 
ne de aquella; suerte. Quando esto 
oyó el caballero ^ sacó la cabeza fue- 
jra d^ la c.aríoz* ^ y cpmo le vio Ue^ 
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gar y^a cerca, dixo á un alguacil 
de corte , que iba hablaadó coa él^ 
le ¿icicse placer de ir á saber qué 
era aquello : fué á verlo , y apéaas 
se apartó de la carroza ,. quando 
llegó á ella un lacayo del mismo ser 
fior y le dixo : Ha de saber V. S., 
que aquel hombre armado que alli 
viene , le vi yo en Zaragoza habrá 
\m mes , quando fui á llevar el recar 
do del casamiento de V. S, á mi se-* 
ñor D. Carlos , en cuya casa comí 
con SM escudero un dia , después de 
una fapiosa sortija que alli hubo, ea 
la qual fué convidado este armado^ 
que es medio loco, ó no sé cooio 
me ío. diga : si bien deciaa que es ri^ 
co } y honrado j^idalgo. de no sé que 
lugar de la Manqh^ j pero por ha* 
ber^ dado demasiado á leer los far 
bubosos libros de caballerías que an-^ 
da(i impresos ;, teniéndolos por Ver*- 
^aderos , ha queda4o desvanecido do 
Oíanefa, que saliendo de su tierra, se 
le ha antojado que es caballero an*< 
dante, y que anda por tierras age- 
ñas , de la suerte, que se ve , y trae 
por escudero un . pobre labrador de 
$u mismo lug^r , que. «^ el. que viene 
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á'su kdo en el jumento , única ^ pié- 
2a, y muy gracioso y grandísimo 
comedor : y ttas esto le fué contan- 
do todo lo que D. Quíxote habia he- 
cho en Zaragoza con el azotado, y 
lo de la sortija , y como el secreta- 
rio de D. Carlos se habia hecho el 
gigante Bramidan de Tajayunque, y 
que sin duda vernia ahora á buiscar^^ 
le á la corte para hacer batalla coa 
él : porque de todo tenia bastantísima 
noticia el lacayo, por lo que los tría- 
dos de D. Carlos le hablan referido: 
Maravillóse mucho el caballero de 
lo que se le decia de aquel hombre, 
y propuso luego llevársele á su casa 
aquella noche con la compañía que 
traia , para divertirse con ellos; Es- 
tando, en esto ¿ volvió el alguacil- á 
la carroza y dixo: £9 sefior aquel hom-' 
bre una de las mas raras figuras que 
V. S« ha visto : llámase 9 según dice, 
caballero Desamorado y trae en la 
adarga ciertas letras y pinturas ridi- 
culas, y juntamente viene con él una 
muger vestida toda de colorado, la 
qual dice que es la gran Zenobia, 
reynadelas Amazonas: pues guiea 
hacia allá la carroza , ásxo el señor^ 
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jr yeremos qué es lo que dice, 'ta que 
Uegabaa cerca de él, tiró D. Quixo-*^ 
te de la rienda de Rocinante y y Uc 
góse á un lado de la carroza, y pues-'' 
to en presencia del caballero , dixo 
coa voz grave y arrogante , que lo 
oyesen los circunstantes: ínclito y 
soberano Principe Perianeo de Per-, 
sia, cuyo valor y esfuerzo tuvo á cos« 
ta suya bien experimentado el nun- 
ca vencido D. Belianis deí Grécisl^ 
vuestro mqrtal enemigo y competi- 
dor y sobre los amores de la sin par 
Florisbella, hija del emperador de 
Babilonia , á quien en muchos y vd-» 
rios lugares disten bien que entender, 
ha^ndo con él singular batalla , sin 
hallarse entre los dos jamas veiitájat 
alguna , asistiendo de vuestra parte 
el prudentísimo sabio Friston , tni 
contrario: Yo como caballero slndaá«> 
te, amigo de buscar las aventuras 
del mundo ^ y probar las fuerzas de 
los bravos y valerosos jayanes y ca^ 
balleros , he venido hoy á esta corte 
del rey católico , do habiendo lle^* 
gado á mis oídos el gran valor de- 
vuestra persona, y siendo tal, qual 
yo he muchas veces leído en aquei 
T. 11. I a 
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auténtico libro , me ba partido 
me seria ^ mal contado si dexase de 
probar nú ventura con vuestro in- 
vencible esfuerzo, hoy aqui en aques- 
te Prado^. delante de todos estos vues- 
tros caballeros y de la demás gente 
que nos está mirando : y esto bago^ 
porque soy único y singular amigo y 
aficionado al príncipe D. Belianis de 
Grecia , por muchas razones: la pri- 
mera , por ser él cristiano , y hijo 
tamben de em^perador cristiano ^ y 
vos pagano , de las casas y casta del 
emperador OtboUy gran turco, y Sol^ 
dan de Persia : y la segunda, por 
quitar de^ delante á aquel grande ami- 
go mió y un estorvo tan grande como 
vos $oi$ } para que así con opiayor fa- 
4{ilidad pueda gozar de los sabrosos 
amores que con la infanta Florisbe- 
11^ tiene, pues se ve y sabe clarisi- 
mamente, que la merece mucho me- 
jc^ que yos, á quien no faltarán otras 
turcas hermosas con quien podáis ca- 
sar , que no es posible dexe de ha- 
ber muchas en vuestra tierra, y dexar 
á Florisbella para D. Belianis de Gre- 
cia , mi amigo: y sino salis luego de 
vuestra carroza > y subi3 luego en 
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vuestro preciado caballo feErponien"* 
doos vuestras encantadas armas, pa- 
ra pelear conmigo , msñaoa publL- 
caré delante de toda estaoorte y de su 
rey » vuestra cobardía y.^^poco ánimo, 
después de haber muerto al gigante 
Bramídan de Tajayunque, rey de 
Chipre , y al hijo alevoso del rey de 
Córdoba: por tanto respondedme lue- 
go con brevedad, y sino daos por 
vencido , y yo me iré á buscar otras 
aventuras. Maravilláronse todos de 
los disparates que habian oido deciir 
á D* Quixote , y comenzaron á ha^ 
blar sobre ellos unos con otros, rien^ 
do de él y de su figura: pero Sancho^ 
que habia estado muy atento á lo que « 
su amo habia dicho , se llegó caba* 
Uero en su asno junto á la carroza 
diciendo: Señor Perineo, Vm. no co- 
noce bien á mi amo como yole conoz- 
co : pues sepa que es hombre que ha 
hecho guerreacion con otros mejo- 
res que Vm» , pues la ha hecho con 
vizcaynos , yangueses , cabreros, me- 
loneros , estudiantes , y ha conquis- 
tado el hielmo de Membrillo y aun 
le conocen la reynaMicomicona, Gi- 
nesillo de Páisamonte , y lo que msa 
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es la señora reyna Segobia, que aquí 
asiste « y: aun es^ hombre que en Za* 
ragoza acometió á mas de docientos 
que llegaban un azotado^ como ya sa« 
brán por.aqá : por tanto mire que te- 
nemos mucho que hacer , y las ca« 
baigaduras vienen cansadas: yo, y 
la señora reyna vamos con alguna 
poquilla de hambre : dése pues por 
las entrañas de Dios por vencido, 
como mi amo le suplica, y tan ami- 
go como de antes , y no busque tres 
pies al gato j pues si los de esta tier- 
ra son como los de la mia » no tienen 
menos que quatro : dexenos ir con 
Barrabas á nuestro mesón, y Vn^. 
y estos hereges de Persia su patria, 
quédense mucho de noramala. £1 ca- 
ballero dixo al alguacil que con el 
iba y le respondiese de su parte , y 
se le llevase aquella noche á su ca- 
sa. El lo hizo diciendo á D. Quixo- 
te : Señor caballero Desamorado , en 
estremo holgamos todos los circuns- 
tantes de haber visto y conocido hoy 
en Vm. á uno de los mejores caballe- 
ros andantes que en el felice tiempo de 
Amadis, y en el de Febo, hallarse pu- 
dieron en Grecia: y doy gracias á los 
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dioses, puessieadó paganos nosotros^? 
como denantes dixo y habernos mere- 
cido ver en esta corte al que tama 
fama y nombre tiene en el mundo, 
y excede á todos quantos hasta hoy 
hayamos oído visten duras armas, y. sa- 
ben en poderosos caballos: por tan- 
to, excelso principe, aquí el señor 
Periano aceta de muy buena gana la. 
batalla con Vm. ^ no porque de ella 
pretenda salir con victoria , sino pa* 
ra poderse alabar donde quiera que 
se hallare ( dexandoie empero Vm. 
con la vida ) de haber entrado en ba- 
talla con el mejor caballero del mun- 
do, y de quien el ser vencido resul- 
tará infinita gloria suya y lustre de 
su linage : pero la batalla , si á Vm* 
le parece , será el dia que esta noche 
concertaremos en su casa, en la qual, 
él y yo hemos de recibir merced de 
que vuesa alteza , y toda su compa- 
ñía se vayan á alojar , donde los re- 
galará y servirá con mucho cuidado, 
en particular á la señora rey na Zeno- 
bia, á quien desea en extremo cono- 
cer, y así la ruega , que para que to- 
• dos demos gracias á los dioses en ver 
su peregrina hermosura, sea servida 



simulando quanto pudo dixo á Bar- 
bara: Por cierto señora reyna Zeno- 
bia y por ahora digo may de veras^ 
que todo lo que el señor caballero 
JDesamorado aos ha dicho de Vm. es 
mucha vercUd» y que él se puede te- 
ner ppr dichoso en llevar coasigo taata. 
fiobieza^ por el mundo , para afrentar 
y correr á todas las damas que hay en 
^1 , especialmente en esta corte : por 
lantp á Vm. nos diga de donde es^ 
y adonde va* con este valiente eaba* 
llero y si es servida > porque esta no- 
^he Vm. y ¿1, y este buen hombre, que 
dice las verdades desnudas , han de 
ser mis huespede» y convidados. Bár- 
bara le respondió ; Señor , si Vm, es 
servido, yo no soy la reyna Zenobia, 
^omo este caballero dice, sino una po- 
bre muger de Alcalá, que vivo del 
trabajo de pii ¿pnrado oficip de iQoa- 
donguera ^ y. por mi desgracia. un ve- 
llaco de estudiante me sacó , ó por 
mejor decir , sonsacó de mi casa , y 
lleváadotne á la de sus padres , coa 
nombre de que se queria casar conmi- 
go , me robó quanto tenia en un pi- 
nar , dexándome atada á un pinp en 
caws4 } y pasando e$tc cs^baUerpcoo 
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cierta ^eme > me desataron y lleva* 
ron á Sigüenza , y el señor D. Qui* 
i^ote^ que es el que viene armado 
(andaba en esto D. Quixote enseñan- 
do á unos y á otros las pinturas de su 
adarga, ufano de que tantos le mira* 
sen) á quien falta tanto de juicio 
quanto le sobra de piedad , me hizo 
e$te vestido, y me compró esta muía 
en que llegare á Alcalá , llamando-* 
me por todos los lugares, caminos y 
ventas la reyna Zenobia , y sacándo- 
me algunas veces á las plazas , para 
4efender , como él dice , mi bermosu* 
ra, siendo tal por mis pecados como 
V. S;. ve: y agora, queriéndome Que- 
dar en mi tierra, me ha persuadido 
á que venga á la corte , donde dice 
que ha de matar á un hijo del rey de 
Córdoba , y á un gigante , que es 
rey de Chipre , y que á mí me ha de. 
hacer reyna de aquel reyno ; y yo 
por no ser desagradecida á las mer* 
cedes que me ha hecho, he venido con 
él, con intento de volver lo mas pres- 
to que pudiere á mi tierra 5 y mire 
V. S. si manda otra cosa, que me 
quiero ir, que parece que estos señores 
que están presentes se rien mucho, y 
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lleroDesamorado, mí señor le suplica 
ae venga conmigo á su casa , j>or- 
que quiere que Vm. , la reyna Ze- 
nobia^ y su ñel escudero sean sus hués- 
pedes y convidados esta noche , y en 
todos los demás días que á Vm. le 
pluguiere, hasta que se remate el de* 
safio á que le tiene aplazado. Se&or 
caballero, respondió D. Quíxote, coa 
notable gusto iremos á servir al prin- 
cipe Perianeo , por tanto no hay sino 
guiar acia allá y que todos iremos si* 
guiendo. 

CAPITULO XXX. 

DB £A PELIOB.OSA T DUDOSA BATALLA 

QUE NUESTRO CABALLERO TUVO CON 

UN FAGE DEL TITULAR T UN 

ALGUACIL. 

lili criado, D. Quixote, Sancho 
y Bárbara comenzaron á caminar 
hacia casa del titular que les había 
convidado , con no poca admiración 
de quantas los topaban por las calles, 
ni menor trabajo del criado en decir 
á unos y á otros el humor y nombre 
del armado, y calidad de la dama^ y 
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adonde y para que fin los llevaba. Coa 
esta molestia los entró en casa de sa 
^ñor , y mandando dar ^recado á las 
cabalgaduras , los subió luego i los 
tres á un rico aposento, diciendo á D, 
Quixote : Aquí sefior caballero pue* 
de Vm. rep&sar y quitarse las armas 
y asentarse en esta silla, hasta que 
mi señor venga , que no puede tar- 
dar mucho. A lo qual respondió D. 
Quixote y .que no estaba acostumbra- 
do á desarmarse jamas por ningún car 
so y y menos en tierra de paganos^ 
dqnde no sabe el hombre de quien se 
ha de fiar, ni lo que puede facilmen* 
te suceder á los caballeros andantes^ 
en deshonor del valor de sus perso- 
nas. Señor , replicó el criado , aquí 
todos somos amigos, y deseamos ser- 
vir á los caballeros de la calidad de 
.Vm., y asi bien puede estar en esta 
casa sin cuidado ni recelo de contra- 
ria fortuna: pero viendo que todavía 
porfiaba en no quererse desarmar, $e 
fue diciendo hiciese su gusto, y aguar* 
dase á que su sefior viniese , dexán- 
dolos con un page de guarda para ma- 
yor seguridad de que no saliesen de 
casa. Comenzóse D. Quixote á paseai 
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podrían dar ocasión á D. Quixote 
con su cxsa á que como loco hiciese 
alguna necedad* Volvió en esto la 
rienda á la muía y y fuese para doa« 
de D. Quixote estaba, y Sancho dixo 
al titular: Ta veVm. señor mió, como 
la señora reyna es una buena persona, 
á quien Dios eche en aquellas partes 
en que mas de ella se sirva, y per«* 
dónenos si ella no tiene tan buen coi- 
co como mi amo ha dicho, y Vm, 
merece , pues suya es la culpa, suya 
es la gran culpa, porque yo le he di- 
cho muchas veces, que por qué no 
procuraba que aquel persignum cru- 
cis que tiene en la cara, se le dieran 
en otra parte , pues fuera mejor don* 
de no se echara tanto de ver , y ella 
dice, que á quien dan no escoge : por 
tanto Vm. se venga luego, que ya se 
acerca la noche para cenar , y á fé 
que por la gracia de Dios no he me- 
nester yo agora mas mostaza ni peri- 
gil para hacello famosamente, que el 
apetito que traigo. Con esto , sin mas 
costesia comenzó á arrear su asno, 
y fuese para donde estaba Bárbara 
y D. Quixote con toda aquella gen- 
te , á la qual tenia suspensa con un 
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largo razonanúento deRasurayLain-« 
Czlvo , diciendo que les habia cono* 
cido , y que era gente muy honrada, 
y para mucho ; pero que ninguno 
.de ellos llegaba á su persona, porque 
él era Rodrigo de Vivar, llamado por 
otro nombre el brabo Cid Campea- 
dor. Oyóle Sancho estas últimas ra- 
zones , y dixo : O reniego de quan- 
tos Cides hay en toda la cideria, ven* 
ga señor pecador, soy yo á Dios, que 
e«tas pobres cavalgaduras están de 
suerte que no pueden echar la pala^ 
bra del euerpo , según llegan de can- 
sadas y muertas de hambre. ¡Que mal^ 
ó Sancho, respondió D. Quixote, co- 
noces tu á este caballo! Yo te juro que 
si le preguntases , y él te supiese res-* 
ponder , qual quiere mas , estar escu- 
chando lo que yo digo de guerras, 
batallas y noblezas de caballeros , 6 
media anega de cebada , que el di^ 
ría que gusta sin comparación mas 
de que hable de aquí al dia del juicio 
que np de comer ni beber: y es cier- 
to se estaría dias y noches escuchán- 
dome con mucha atención. Estando 
en esto llegó un criado del titular 
diciendo á D. Quixote : Señor caba-» 



ce como nosotros* Porfió á esto D« 
Quixote con cólera diciendo ^ paes 
aunque tú y la reyna digáis lo que 
quisiéredes , él es sin falta ninguna el 
que ya tengo dicho. Entonces Bár- 
bara llamó al page que estaba á la 
puerta , y le dixo 2 Diganos se&or 
mancebo , aquel señor que iba en la 
carrosa pot el Prado , acompañado 
de tanta gente , á quien este caballe-* 
ro y yo hablamos j quién es ? £1 page 
le respondió quien era y y su calidad^ 
y como los habia mandado expresa-* 
mente traer á su casa. ¿Y qué nos 
quiere hacer? replicó Sancho, no nod 
veamos en otra tribulación como en la 
que yo me vi en la cárcel de Sigiien- 
za , tan cargado de piojos , que aun 
de los que me quedan desde enton- 
ces podria hinchir medía docena de 
almohadas. Ninguna cosa pretende 
mi señor , respondió el page , sino 
tener con Vms. algún buen rato de 
entretenimiento , y regalarles. Ve- 
ni acá page , dixo D. Quixote , ¿vues- 
tro amo no se llama Perianeo de 
Persia, hijo del gran Soldán de Per- 
sia y y hermano de la infanta Irape« 
m, competidor del nunca vencí* 



do D. Belíanis de Grecia ? lR.ióse 
muy de propósito el page quando oyó 
tantos disparates y y respondióle : Ni 
mi señor es príncipe de Persia , ni 
Turco , ni en su vida estuvo allá , ni ^ 
vio á D. Belianis de Grecia , cuyo li* 
bro mentiroso tengo yo en mi aposen- 
to. ¡Oh page vil y de infame ralea^ 
dixo D. Quixote j y mentiroso llamas 
á uno de los mejores libros que los 
famosos Griegos escribieron ! Tú , y 
el bárbaro Turco de tu amo sois los 
mentirosos , y mañana se lo haré yo 
confesar á él mal que le pese delante 
del Rey , con los fílos de esta espada. 
Digo , respondió el page , que mi se- 
ñor es buen cristiano , caballero de 
lo bueno , y conocido en España , y 
quien lo contrario dixere miente , y 
es ua vellaco. D. Quixote que tal oyó, 
metió mano á su espada , y se fué he- 
cho un rayo para el page. El , en vién- 
dolo, se baxó por la ancha escalera á 
la calle , y saliendo á su puerta de- 
cía á voces : Salga el vcUaco que po- 
ne lengua en mi señor , que yo haré 
que le cueste caro : y diciendo y ha- 
ciendo tomó una piedra de la calle 
contra D. Quixote ^ el qual salió tam- 
T. II. 13 
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biea i ella armado como estaba , y 
con la espada ea la mano , y cubierto 
con su adarga , se fué contra el page^ 
el qual anticipándose en la ofensa , le 
tiró la piedra que tenia , con tal furia, 
que le dio con ella tal y tan desatinado 
golpe, que á no hallarle el pecho ar« 
madoyle pusiera la vida en contingen* 
cia. Al ruido y voces que iodos da* 
ban se llegó mucha gente , y como 
vieron aquel hombre armado con la 
espada y adarga , amenazando, y aun 
arremetiendo al p^ge del conocido ti- 
tular , no sabían qué se decir. Llega- 
ron dos alguaciles con sus corchetes 
luego al corrillo , y viendo lo que 
pasaba, se le acercó el uno , é inten- 
tando quitarle la espada le dixo : ¿Qué 
hacéis hombre de Barrabas ? ¿ estáis 
loco i En tal puesto y y contra page de 
persona de prendas tales , qual es el 
dueño de el , y de esta casa 2 metéis 
mano? Venga la espada luego , y ve- 
nios á la cárcel , que á fe que os acor* 
daréis de la burla mas de quatro pa- 
res de dias. No respondió palabra D. 
Quixote , sino que echando un pie 
atrás , y levantando la espada , dio al 
bueno del alguacil una gentil cuchi- 
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Hada en la cabeza , de la qual le co- 
menzó á salir mucha sangre. Viendo 
esto el herido alguacil , comenzó á 
dar voces diciendo ^ favor á la justi- 
cia , que me ha muerto este hombre. 
Llegáronse al ruido mil corchetes , y 
alguaciles y otras personas , metien- 
do todos mam) á sus espadas contra 
D. Quijote 5 el qual con mucha ale- 
gría decia t Salga Perianeo de Persia 
con todos sus aliados ^ que yo les da- 
ré á entender , que él y quantos en 
esta casa viven son perros , enemigos 
de la ley de Jesucristo , y con esto 
arrojaba á dos manos cuchilladas á 
todas partes. El pobre Sancho estaba 
á la puerta mirando lo que su amo 
hacia, y dixo en voz alta : Eso sí Se« 
ñor D. Qüixote , no se dé por venci- 
do á esos vellacos de Turcos , que le 
llevarán al Alcorán, y le circuncida- 
rán mal que le pese , y después le 
pondrán á los pies unas travas de 
hierro como á mi en Sigüenza. En es- 
to cargó tanta gente sobre nuestro 
buen hidalgo , que á pesar suyo le 
quitaren la espada, y agarrándole me- 
dia docena de corchetes, le ataron las 
manos atrás. Acertó á pasar por allí, 
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quando andaba en' esta refriega , que 
era al anochecer , un alcalde de Cor- 
te en su caballo , el qual viendo tan- 
ta gente junta , preguntó qué era IsL 
causa de aquello , y uno de los cir- 
cunstantes le dixo : Señor , una gran- 
disitna desvergüenza , qae un hombre 
armado de todas piezas ha entrado 
en esta casa , do vive , como Vm. sa- 
be , tal titular , y ha querido matar 
en ella un page suyo , y queriéndole 
prender ciertos alguaciles por ello , y 
la resistencia que Iqs hacia, temeraria- 
mente ha dado á uno de. eLos una 
muy buena cuchillada. Mal caso, res- 
pondió el alcalde de Corte 5 y llegan- 
do donde los corchetes tenian á D. 
Quixote sin poderle llevar , según se 
resistía , mando que le dcxasen : y asi 
ie levantaron de tierra , y puerto en 
pie , atadas las manos atrás , le dixo 
el alcalde , maravillado de verle de 
aquella suerte , y con tanta cólera: 
Veni acá hombre del diablo, de dón- 
de sois y y cómo os llamáis , que tan- 
to atrevimiento habéis tenido , en ca- 
sa de dueño de tan ilustres calidades. 
D. Quixote le respondió : Y vos hom- 
bre de Lucifer que eso preguntáis. 
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j quien sois ? Lo que habéis de hacer 
es ir vuestro camino adelante mucho 
noramala , y no meteros en lo que no 
os va ni os viene , que yo , quien 
quiera que fuere , soy cien veces me- 
jor que vos , y la vil puta que os pa- 
rió , y os lo haré confesar aquí á vo- 
ces si subo en mi preciado caballo , y 
tomo la lanza y adarga , que aquesta 
soez y vil canalla me ha quitado: 
pero yo les, daré el castigo que su lo^ 
co atrevimiento merece , en matando 
al rey de Chipre , Bramidan de Ta* 
jayunque , con quien tengo aplazada 
batalla delame del rey Católico : y 
juntamente tomaré venganza del prin- 
cipe Perianeo de Persia , cuyas son 
estas casas y si no castiga la descorte- 
sía que los de su real palacio me han 
hecho , siendo yo Fernán González, 
primer Conde de Castilla. Maravi- 
llóse el alcalde de Corte de oir los 
disparates de aquel . hombre 5 pero 
uno de los corchetes dixo : Vm, señor 
crea , que este hombre es njas vellaco 
que bobo , y ahora que ha hecho el 
disparate y lo conoce , se hace loco, 
.para que no le llevemos á la cárcel. 
Ahora 3us ^ dixo el alcalde* de Corte, 
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llévenle á ella , y pónganle á buen 
recado hasta mañana que salga á la 
audiencia , y se vea su pleyto. Con 
esto le comenzaron á asir los corche- 
tes , resistiéndose él quanto podía. 
Sucedió pues que á esta hora , que ya 
eran cerca de las nueve , llegó el ti- 
tular á la puerta de su casa con mu- 
cho acompañamiento , y como vio 
tanta gente junta en su calle , pre- 
guntó la causa , y llegándose á él el 
alcalde de Corté , le contó quanto 
aquel hombre afmadp habia hecho y 
dicho. En oyéndolo , se rió mucho el 
titular de ello, y refiriendo al alcalde 
lo que D. Quixote era , y como por 
su orden le habian traido á su casa, 
le suplicó le soltase , dándosele como 
en fiado , que él se obligaba a entre- 
gársele siempre que le requiriese , . ó 
constase que no era lo que le contaba, 
obligándose juntamente á todos los 
daños y costas de la cura del algua- 
cil, y á satisfacerle bastantemente. 
Lo mismo le rogaron todos los cir- 
cunstantes que Je acompañaban , de- 
seosos de pasar la noche con el en- 
tretenimiento que les prometía el 
humor del preso , y de los que ve- 
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niati en su compañía. Vióse obligado 
el alcalde , viendo los ruegos y sega* 
ridades que le daban gente tan prin- 
cipal , á condescender con su deseo, 
y asi mandó á los corchetes le solta- 
sen y y entregasen al dicho titular, 
el qual viéndole libre le dixo :' j Qué 
es esto se&or caballero Desamorado, 
qué aventura es esta que le ha suce- 
dido } Respondió D. Quixote : ¡ Oh 
mi se&or Perianeo de Persia ! no es 
nada , que como toda esta gente es 
gente bahúna , no he querido hacer 
batalla con ella , aunque creo que al- 
guno ha llevado ya el pago de su lo- 
cura. En esto llegó Sancho , el qual 
estaba de lejos mirando todo lo que 
6u amo había padecido y y quitándose 
la caperuza dixo : ; Oh señor princi- 
pe , su merced sea bien venido , para 
que libre i mi señor de estos grandí- 
simos vellacos de alcaldes , peores 
que el de mi tierra , pues se han 
atrevido á quererle llevar agarrado á 
la cárcel , qual si no fuera tan bueno 
como el rey y papa , y el que no tie- 
ne capa : que ne visto el negocio de 
suerte , que si no fuera por Vm. ^ creo 
que sin duda lo efetuaran , y aun yo 
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á no temerles , les diera dos mil mo- 
xicones. Bien podéis creeir , amigo, 
dixo el caballero , que si no lo fuera 

Ío tanto del alcalde de Corte , como 
) soy , y el respeto que él como tal 
pie tiene , que lo pasara mal el se&or 
P. Quixote y í quien asiendo de la 
piano tras esto dixo : Venga Vm, se- 
ñor príncipe de Grecia , y entre en 
pii casa y que e{} ella todo se hará 
bien , y los vellacos de m$ contrarios 
serán castigados como merecen : y 
despidiéndose con mucho comedir 
miento de algunos de los que le acom- 
pañaban , como lo habia hecho ya 
del alcalde ^ se subió arriba con D. 
Quixote y con Sancho. Quedáronse 
Jos corchetes hechos unos matachines 
<cn la calle sin la presa , y pasmados 
de ver que el titular llevase aquel 
hombre á su lado y llamándole print- 
pipe. 
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CAPITULO XXXI, 

DE XO QUB SUCEDIÓ Á NUESTRO IKT- 
TBlfCIBXB CABAX.LBRO EN CASA DBL 
TITUXAR , Y DE I;A ¿LEGADA QUS 
^IZO A ELLA SU CUÑADO D. CÁRliOS, 
Eli COflíPAÍíÍA DE D.^ ÁLVAHQ - 
TABFE, 

Hín subiendo arriba , dio órdea 
el señor á su mayordomo llevase á 
cierto quarto á D. Quixote , Bárbara 
y á Sancho , y les diese bien y abun- 
dantemente de cenar , y habiéndolo 
€llo3 hecho , y lo misado él , ma^idp al 
mismo mayordopio le sacase en su 
presencia á Bárbara^ para dar princi- 
pio al entretenimiento que pensaban 
.tener él y los que habian cenado ea 
su compañía I que eran algunos caba* 
lleros , con los dislates de D. Quixo- 
te , confiando les daria cuenta de stü 
principio y causa la dicha Bárbara. 
Saxó pued ella no poco turbada y 
medrosa de verse llamar á solas, y 
puesta en presencia de los caballeros, 
la dixo el que la habia hospedado: 
Diganos la verdad desnuda , señora 



reyna Zenobia , de su vida , y de I2 
de este galán y valeroso ' caballero 
andante que tanto la zela y defiende. 
La mia , señores ilustrísimos , es la 
que tengo dicha en el Prado y breve 
y llena de altos y baxos , como tierra 
de Oalicia. Bárbara de Villatobos me 
llamo 9 nombre heredado'de una agüe- 
la que me crió , buen siglo haya , en 
Guadalaxara : vieja soy , moza me 
tí , y siéndolo , tuve los encuentros 
que otras , no faltándome quien me 
rogase y alabase , ni á mi me faltaron 
los ordinarios desvanecimientos de 
las demás mugeres^ creyendo aun 
mas de lo que me decia de mi talle 7 
gracia y el poeta que me la celebraba, 
pues lo era el vellacon que á cargo 
tiene mi pudicicia : entregúesela , y 
entregúemele amándole , y mintien- 
do á las personas que me pedían de 
derecho cuenta de mis pasos. Supié- 
ronse presto en Guadalaxara los en 
que andaba , que no hay cosa mas 
parlera que una muger perdido el re- 
cato y pues en lengua , manos , pies, 
ojos , meneos , trage y galas trae es- 
crita su propia deshonra : sintió mí 
agüela la mia á par de muerte | y 
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murió presto del sentimiento : túveie 
yo grande por ello, y mas porque mi 
escarraman me habia ya dexado. Hu- 
be de heredarla : vendí los muebles, 
y hice todo el dinero que pude de 
ellos , con que me baxé á Alcalá , do 
he vivido mas de veinte y seis años^ 
ocupada en servir á todo el mundo, 
y mas á gente de capa negra y hábito 
largo, que en efecto soy naturalmente 
inclinada á cosa de letras : si bien las 
mias no se extienden á mas que á ha- 
cer y deshacer bien una cama , á ade- 
rezar bien un menudo , por grande que 
sea , y sobre todo , á dar su punto á 
una olla podrida , y abahar de pópu* 
lo bárbaro una escudilla de repollo, 
sopas y caldo. Lo demás de la des- 
gracia última que me sacó de aquella 
vita bona , ya se lo tengo dicho á V. S. 
en el Prado , y le he dado cuenta 
de como crei al socarrón del Arago- 
nés , que me dio á entender se casa- 
rla conmigo , si vendidos mis muebles 
le seguia hasta su tierra 5 mejor le si- 
ga la desgracia que él cumplió lo 
prometido : yo si que fui tonta, y así 
es bien que quien tal hace que tal 
pague. Metióme en un pinar, y hur- 
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tome quanto llevaba , dexándome 
aporreada y maniatada ea camisa: 
pasó por allí este locazo mentecato de 
Manchego , coa el tonto de Sancho 
Panza , y otros que iban con ellos , y 
sintiendo mis lamentos , me desata-» 
ron y ampararon , trayéndome con- 
sigo basta Sigüenza , do me vistió D. 
Quixote de la ropa que traigo , con 
que me veo obligada á acompañarle 
basta que se canse de llamarme rey- 
na Zenobia ^ y de sufrir él y su escu- 
dero los porrazos é injurias que los 
he visto sufrir en Sigüenza y en la 
venta vecina de Alcalá , do el autor 
de tal compañía de comediantes les 
apuró de suerte , que por poco aca- 
taran con sus desventuradas aventu- 
ras. Refirió tras esto quanto en la 
venta 9 y en Alcalá, les habia sucedi- 
do , basta llegar al Prado , con un 
desenfado, y donay re que á todos les 
admiró , y provocó á risa. Manda- 
ron para cumplimiento de la farsa 
baxar á D. Quixote y á Sancho , y 
puestos ambos en su presencia , el 
amo armado , y el criado encaperu- 
zado 9 dixo el titular á D. Quixote: 
Sien sea venido el nunca vencido ca- 
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ballero Desamorado ) defensor degea* 
te menesterosa 9 desfacedor de tuertos 
y endilgador de justicias , y asentan^ 
dolé junto á si , y á Bárbara á su la- 
do 9 que no se quiso asentar de otra 
suerte, prosiguió^ estando la sala He-* 
na de la gente de casa , que perecía 
de risa : ¿ Cómo le va á Vm. en esta 
corte desde que está en ella i Denos 
razón de lo que siente de su grande- 
za y y perdóneme él atrevimiento 
que he tenido en querer alojar en mi 
casa personas de tan singular valor^ 
qual son Vm. y la señora reyna de 
las Amazonas , recibiendo la voluntad 
con que le sirvo y pues ella suple la 
falta de las obras. Esa recibo, respoa- 
dio D. Quixote , invicto príncipe Pe- 
rianeo , y lo mismo hace la poderosa 
reyna Zenobia , que aquí asiste , hon- 
rando esta sala , y tiempo vendrá en 
que yo pague tan buenos servicios 
con ventaja , y será quando yendo 
con el duque Alfíron persiano á la 
gran ciudad de Persepolis , le haga 
casar á Vm; á pesar de todo el mun- 
do con su bella hermana , llamándo- 
me entonces yo , por la imagen que 
t^raeré en el escudo ^ el caballero de 
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la rica Figura , pues será la que lle- 
varé pintada al vivo 6n él , de la 
infaata Florisbella de Babylonia. Su- 
plico á Vm. , dixo el titular , que era 
hombre de gallardo tiumor, no toque 
esa tecla de la infanta Florisbeilay 
pu^s sabe que yo ando muerto por 
sus pedazos 9 y hágame merced de 
que se quede este negocio aquí , que 
presto se averiguará la justicia de mi 
pretensión en esta parte , entrando 
con Vm. en la batalla campal qué ten- 
go aplazada. Su execucion insto , re- 
plicó D. Quixóte , y barras derechas. 
Salió Sancho Panza en oyendo esto 
y dixo : Pardiez , señor pagano , que 
Vm, es tan hombre de bien como yo 
haya visto en toda la paganía otro^ 
dexando á parte que es mal cristia- 
no y por ser como todo el mundo sabe 
Turco , y así no querría pusiese la 
vida al tablero , entrando en batalla 
con mi señor , que seria mal caso vi- 
niese á morir á sus manos , quien en 
su casa nos ha hecho servicio de dar- 
nos de cenar como á unos papagayos, 
tantos y tales guisados , que bastaban 
á tornar el cuerpo al ala;ia de una 
piedra. ¿ Sabe con quien querría yo 
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que D. Quíxote mi señor hiciese pe- 
lea ? con estos demonios de alguaci- 
les y porteros que nos hacen á cada, 
paso terribles desaguisados , y tales 
qual es el en que nos acabamos de 
ver ahora, pues nos han puesto á amo 
y criado en el mayor aprieto que nos 
habernos visto desde que andamos por 
esos mundos á caza de aventuras ; y 
si no fuera porque vino á buen tiem- 
po Vm. , mi señor s<e viera como en 
Zaragoza , á medio azotar : pero yo 
le juro por vida de los tres r^yes de 
oriente , y de quantos hay en el po- 
niente , que si cojo alguno de ellos 
en descampado, y de suerte que pue- 
da hacer de él á mi salvo , que me 
tengo de hartar de darle de moxico- 
nes , dándole moxicon por aquí , y 
moxicon por allí , este por arriba , y 
este otro por abaxo. Decía esto San- 
cho con tal cólera , dando moxicones 
por el ayre , como si verdaderamen- 
te se aporreara con el alguacil , dan- 
do mil vueltas al derredor , hasta que 
cayéndosele la caperuza en el suelo, 
la levantó diciendo : A fe que lo pue- 
de agradecer á que se me cayó la ca- 
peruza, que á no ser esto , llevara su 
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merecido el muy guitón, para que 
otra vez no se atreviera á otro tál 
qual el , á tomarse con un escudero 
andante , tan honrado como yo, y de 
tan valeroso dueño como mi señor I>. 
Quixote. Rieron quantos en la sala 
estaban , de ver la necia cólera de 
Sancho > al qual dixo el titular : To^ 
señor Sancho , no puedo dexar de sa- 
lir en batalla con el señor caballero 
Desamorado , de la qual saldré sia 
duda con victoria , porque mi valor 
es conocido , y singular es el favor 
que cierto mago que tengo de mi 
parte me da siempre. Eso se verá , re- 
plicó D. Quixote y á las obras á que 
me remito. Parecióles en esto á to- 
dos que era bien dar lugar á la no- 
che , y levantándose de la silla el ti- 
tular , dixo á D. Quixote : Mire Vm. 
señor Desamorado lo que emprende^ 
en emprender á pelear conmigo , y 
duerma sobre ello. Sobre una muy 
buena cama dormirán mejor mi señor, 
respondió Sancho y yo , y la señora 
reyna , otro que tal. No faltarán esas, 
dixo el titular >^ y mandando llevar- 
los á ellas , se fueron á acostar todos. 
Dos ó tres días tuvieron los del pala*» 
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cío semejantes y mejores ratos de 
entretenimiento á todas horas con 
los tres huéspedes / que jamas los 
dexaron salir de casa, conociéndo- 
les el humor, y quan ocasionados eran 
para alborotar la corte. Al cabo dé 
ellos, quiso Dios que llegasen á ella 
Db Carlos con su amigo D. Alvaro, á 
quien por aguardar que convaleciese 
de una mala gana que le habia sobrej- 
venido en Zaragoza , no quiso dexar 
D. Carlos, y esta fue la causa de 
no haber llegado mucho antes. Albo- 
rotóse y regocijóse toda la casa con 
su venida, que la deseaban para ce- 
lebrar y concluir el casamiento del 
dueño de ella todos , y al cabo de 
rato que estaban los huéspedes en 
ella, acaso les dixo el titular, como 
les daria muy buenos ratos de entre* 
tenimiento con tres interlocutores que 
tenia de lindo humor, para hacer re- 
diculos entremeses de repente , y di- 
ciéndoles quien eran, y del modo que 
los habia hallado y llevado á su casa, 
y lo que en ella con ellos les habia su- 
cedido, holgaron infinito D. Carlos, 
y D. Alvaro de la nueva, porque ve- 
nían igualmente deseosos y cuidado- 
T. II. 14 
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sos de D. Qubcote y á quien después 
de cena mandaron salir como solían 
á la sala con Sancho y Bárbara , de 
cuya vida ya había dado el título tam- 
bién noticia á D. Carlos y á D. Alva- 
ro , como ellos se la habían dado á 
él de quanto les había pasado en Za- 
ragoza con el , y su escudero San- 
cho , y en particular D. Alvaro, que 
se la dio de los sucesos del Argame- 
silla. Determinaron los dos np dar- 
seles á conocer al principio, y calán- 
dose los sombreros, sentados al lado 
del titular, á la que se entraron por la 
sala los tres, reyna, amo y criado, em- 
pezó, á hablar del tenor siguiente el fin- 
gido Pcrianeo: Presto valeroso Man- 
chego , mediré mi espada con la vues- 
tra , si perseveráis en vuestros trece 
de no rendírmeos , dexando de favo- 
recer á D. Belianis de Grecia , y es 
cierto quedareis en la batalla infa- 
memente vencido , pues tengo de mi 
parte aquí á mi lado el sabio Friston, 
mi diligentísimo historiador , y gran 
agente de mis partes : y diciendo es- 
to señaló á Don Alvaro , el qual 
cubriéndose lo mejor que pudo , se 
puso luego en pie entre D. Qui- 
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xote y Sancho ( que Bárbara ya 
ocupaba su ordinario asiento), y dixo 
con voz hueca y arrogante: Caballe-i 
ro Desamorado de la infanta Dulcinea 
del Toboso , á quien tanto un tiem- 
po adoraste, serviste, escribiste y res- 
petaste , y por cuyos desdenes hiciste 
tan áspera penitencia en Sierra Mo- 
rena , como se cuenta en no sé que 
Anales que andan por ahí en humilde 
idioma, escritos de mano por no sé que 
Alquife: jeres tú por ventura D. Qui- 
jote de la Mancha , cuya fama an- 
da esparcida por las quatro partes del 
mundo ? y si lo eres, ¿como estás aquí 
tan cobarde quanto ocioso? D. Qui- 
xote, oyendo esto , volvió la cabeza 
á Sancho dicicndole : Responde tú 
Sancho á este sabio Friston , porque 
no merece el oír la respuesta que pre- 
tende de mi boca , pues no me ti- 
ro ni pongo con gente que no tiene 
mas de palabras, qual estos encan- 
tadores y nigrománticos. Quedó San- 
cho muy alegre de oír lo que su amo 
le mandaba, y poniéndose frente á 
frente de D. Alvaro, cruzados los bra- 
zos, le dixo con voz furiosa de esta ma- 
nera : Soberbio y descomunal sabio„ 
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nosotros somos esos de las quatro par- 
tes del mundo por quien preguntas, 
como tú eres hijo de tu madre, y 
nieto de tus abuelos. Pues esta noche, 
replicó D. Alvaro, tengo de hacer un 
tan fuerte encantamiento en daño vues- 
tro , que llevando por los ayres á la 
reyna Zenobia, la porné en un pun« 
to en los montes Pirineos , para co- 
merla allí frita en tortilla , volviendo 
luego por tí , y tu escudero Sancho 
Panza , para hacer lo mesmo de am- 
bos. Pues nosotros decimos, respon- 
dió Sancho , que no queremos ir allá, 
ni nos pasa por la imaginación: si quie- 
re llevar á la reyna Segovia hágalo 
muy eii hora buena , que nos hará 
mucho placer en ello, y el diablo lleve 
á quien lo contradixere, pues no nos 
sirve de otra cosa por esos caminos, 
mas que de echarnos en costa , que 
ya habernos gastado con ella en mu- 
la y vestidos mas de quarenta duca- 
cos, sin lo que ha comido: y lo bue- 
no es, que quien después se lleva la 
mejor parte, son los mozos de los co- 
mediantes: solo le advierto como ami- 
go, que si ha de llevársela, mire bien 
como la come, porque es un poco vie- 
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ja , y estará dura como i<xlos diablos^ 
y asi lo que podrá hacer , será echa* 
ilaea una hoUa grande (si la tiene) 
con sus verzas, nabos, ajos, cebollas 
y tocino, y dexándola cocer tresó qua-! 
tro días, estará comedera algún tan- 
to, y será lo mcsmo comer de ella qíie 
comer de un pedazo de vaca^ si bien 
no le tengo envidia á la comida. No 
pudo D. Alvaro oyendo ésto disimu- 
lar mas, viendo que todos se reían, 
y asi se fue para D. Quixote los bra* 
zos abiertos diciéndole : O mi señor 
caballero Elesamarado, déme esos bra- 
zos , y mireme bien á la cara , quQ 
ella le dirá como el que le habla y 
tiene delante es D. Alvaro Tarfe , su 
huésped y gran amigo. D, Quixote 
le conoció luego, y abrazándole le 
dixo: O mi señor D. Alvaro ,Vm. sea 
bien venido, ya me espantaba yo que 
el sabio Friston se desvergonzara tan- 
to conmigo : pero no ha estado mala 
la burla que Vm. nos ha hecho á ipi 
y á Sancho mi criado. Sancho , que 
oyó lo que su amo decia á D. Alva- 
ro , luego le conoció , hincándose de 
rodilUs a sus pies, y puesta la caperu- 
za en las manos le dixo : O mi se^ 
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vi ea Zaragoza cq. casa del señor D. 
Alvaro, porque me parece que no tie- 
ne espada , ni otras armas ningunas^ 
y qu^ está de la manera que yo es- 
toy , y asi digo que se las quiero te- 
ner tiesas y y hacer con él una sangui- 
nolenta pelea . de coces , moxicones, 
pellizcos y bocados , que si es escude- 
ro el de un gigante pagano y yo lo 
soy d^ un caballero andante cris- 
tiano y Manchego , y escudero por 
escudero, Valladolid en Castilla , y 
amo por amo y Lisboa en Portugal, 
Mirad que cuerpo non de Dios con ély 
y con la negra de su madre, pues 
guárdese de mi ccuno del diablo , que 
si antes de entrar en la pelea me co* 
mo media docena de cabezas de ajos 
crudos y y me espeto otras tantas ve* 
ees del tinto de Villarobledo , arro- 
jaré el moxicon que derribe una pe- 
ña : ó pobre escudero negro, y que 
belieca tarde se te apareja y mas te 
valiera haber quedado en Moni- 
congo, con los, otr£)s hermanos fanchi«- 
eos qu^ allá estáp, que no venir á mo- 
rir á moxicones en las manos de Pan* 
za : y Vs« ms. se queden con Dios, 
que voy á efetuarlo. Detúvole Di 
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Carlos diciendo , aguardad amigo» 
que aun no es h^a de pelear , y 
descuidad y y dexa4Rl negocio en mis 
manos. Eso haré de bonisma gana, 
dixa Sancho , y aun se las beso 
por la merced que me hace , que 
mano3 besa el hombre que las quer- 
ría ver cortadas. ¡Ó Sancho! di- 
]|co D. Carlos ¡ tanto mal os he hecho 
yo , que querriades verme cortadas 
las manos ! No lo digo por. eso, 
respondió él , sino que me vino á la 
boca ese refrán , como se me vienen 
otros 9 y antes plegué á Dios vea yo 
manos tan honradas , envueltas en- 
tre aquellos benditos platos de alhon-. 
diguillas y pieles de manjar blanco, 
que estaban en Zaragpza , pues con- 
fio que me iria mal en ello, Volvior 
se D. Quixote , acabadas estas razo- 
nes, al titular diciendo : Aquí tengo 
príncipe Perianeo la flor de mis ami- 
gos, y quien dará noticia bastante de 
mi valor y hazañas á Vm. , y le des- 
engañarán de quan temerario es en 
no rendírseme, desistiendo de la pre« 
tensión de la infanta Florisbella, ea 
bien de D. Belianis , mi íntimo fami-^ 
liar. ¡ Pues pretende , respondió D. 
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seo grande que tiene de líbertalla de 
las molestias del insolente rey Brami- 
dan. Parecióles á todos bien la aga* 
da traza de atajar la prolixa conver^ 
sacion y y encaminándose cada uno 
p^ra su quarto y salieron todos de la 
sala. Apenas estuvo fuera dé ella el 
pobre Sancho, quando le cogieron los 
criados de D. Alvaro y de D. Car- 
los, á quienes conocía él bien, y pre- 
guntando del cocinero coxo , y dán- 
dose la bien venida entre si , le di- 
xo uno de ellos : A fe señor Sancho 
que va Vm. medrando bravamente; 
no me desagrada que al cabo de sus 
dias dé en ruñan : por mi vida que 
no es mala la moza , rolliza la ha 
escogido , señal de buen gusto : pe- 
ro guárdela de los gavilanes de esta 
corte, y Vm. vaya sobre el aviso, no 
le coja algún alcalde de corte con el 
iiurto en las manos , que á fe que iio 
le faltarán docientos y galeras , que 
liberalisimamente se dan esas preben- 
das en la corte. No es mia la moza, 
respondió Sancho , sino del diablo 
que nos la endilgó en camisa en me- 
dio de un bosque , y de esa suerte; 
y por el tanto la podrán tomar Vs« 
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CQS. siempre que quisieren, que la ro^ 
pa que trae , nuestro dinero nos cues^* 
ta, y juro non de Dios que si por ella 
me diesen , no digo docientos azotes 
y galeras, sino quatro mil obispados^ 
que la diera , y barrabas á ella , y á 
todo su linage, y que hiciera que se 
acordara de mi mientras viviera. Ea 
esio se le subieron á dormir á sus apo« 
sentos , haciéndole decir dos mil dis« 
laies , á jarato de los relieves que de 
la cena les habian quedado. 

CAPÍTULO XXXII. 

SN QVE SB PROSIGUEN LAS GRACIOSAS 
l>EMOSTRACIONES QUE NUESTRO HI- 
DALGO D. QUIXOTE , T SU FIDELÍSIMO 
ESCUDERO SANCHO, HICIERON DS 
SU VALOR EN LA CORTE. 

Jl arecióles al titular y á D. Car* 
los , que la primera cosa que habiaa 
de hacer, salidos de casa, y oido mi- 
sa , era besar las manos á su mages- 
tad , y á algunos señores de calidad 
y del consejo, dándoles parte del es* 
tado del casamiento. Efectuáronlo 
pues asi, saliendo acompañados de 



Alvaro, este príncipe entrar con Vm., 
señor D. Quixote, en batalla! Es tan 
grande su at|:evimiento , replicó él, 
que se quiere poner en cuentas con^ 
migo : cosa que siento eti el ánima, 
porque no querría verme obligado 
á ser verdugo de quien tan honrada 
y cumplidamente me ha hospedado: 
pero lo que podré hacer por él , se- 
rá , para que tenga mas largo el pla« 
zO) para deliberar lo que mas le con- 
viniere, entrar primero en batalla 
con el rey Bramídan de Tajayunque, 
y luego con el alevoso hijo del rey 
de Córdoba, en defensa de la ino* 
cencia de su reyna madre. No es pO' 
ea merced la que se nos hace á to- 
dos, le dixo D« Carlos , en diferir 
esta batalla, que en efecto á todos nos 
importa se ahorren pesadumbres en- 
tre dos principes tan poderosos como 
es Perianeo y Vm. , y con las lar- 
gas confio componer sus pretensio- 
nes , sin agravio de ninguna de las 
partes. Las del señor principe pa- 
gano , respondió Sancho , son tales 
que me obligan á desearle servir aun 
en la misma pelea ^ y asi haciéndo- 
lo desde aquí, le doy por consejo que 
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no salga á ella sino es bien comido^ 
que en fin la tarde es larga , y aun 
será acertado llevarse alguna cosa 
fiambre para mientras descansaren, 
por si acaso le diere gana de comeP 
el cansancio ; yo desde aquí le ofrez-» 
co llevarlo todo, si quisiere, sobre mi 
Rucio, en unas alforjas grandes que 
' tengo , y mas me ofrezco á mandar á 
mi amo , que quando le haya venci- 
do á su merced , y le tenga derriba- 
do en tierra, y esté para cortarle 
la cabeza, se la corte poco á poco,- 
porque le haga menos mal. Agrade- 
cióle el príncipe Perianeo los bue- 
nos servicios que deseaba hacerle, y 
á su amo le acetó la dilación de la 
batalla , mostrando deseaba mucho 
su amistad , y que temia el haber de 
salir en campaña con él: supuesto 
el abono que de su valor daban D. 
C4rlos y D. Alvaro , el qual dixo á 
todos : Paréceme señores que estos^ 
negocios quedan en buen punto, y 
así razón será irnos á reposar , que 
harto tendremos qtic hacer mañana' 
en dar aviso á toda la corte de la 
venida del señor D. Quixote , y del' 
fin que le trae á ella , que es el den. 
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los y D. Alvaro, teniendo ventura 
en poder besar las manos de espacio 
á su magestad , y de poder tratar de 
sus negocios con él , y con los demás 
señores á quienes tenian obligación 
de dar los primeros avisos del casa- 
miento : y en la última visita que hi- 
cieron á un personage de su calidad, 
y muy familiar y amigo , casado coa 
una dama de buen gusto, dieron cuen- 
ta de los huespedes que tenian en ca- 
sa, y de los buenos ratos que pasa- 
ban con ellos, pues eran los mejo- 
res que señor podía pasar en el mun- 
do. Encarecieron, tanto los humores 
de ellos , que él marido y muger les 
rogaron con notables veras se Ips He- 
vasen á su casa aquella tarde , para 
pasarla buena. Ofreciéronlo de hacer, 
con condición que se habia de fingir 
él gran Archipámpano de Sevilla, y 
su muger Archipampanesa , diciendo 
que D. Quixote era hombre que solo 
se pagaba de príncipes de nombres 
campanudos , porque el tema de su 
locura , era ser caballero andante, 
desfacedor de agravios, y defensor de 
reynos , reyes y reynas : y que asi se 
le habia puesto en la cabeza , que 
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una feísima moBdónguera^del Alcalá^ 
que traía por fuerza en sd compa- 
ñía y era la reyua Zenobia ^ ^e no 
la liabia dexado menos perenal la va-» 
na y ordinaria lectura de úos libros 
de fabulosas caballerías , á la qual 
se había dado por el crédito que 
daba á todas las quimeras que en ellos 
se cuentan , teniéndolas por verdade* 
ras. Con este concierto se volvieron á 
su casa á comer , dando de parte del 
grande archipámpano un recado i 
D. Quixote sobre mesa , y diciéndole 
juntamente ^ como todos hablan de ir, 
caído el sol , á besarle las manos , él 
y Sancho , metidos en coches , por ser 
muy de « principes pasear la corte 
aquellos meses en carrozas y no en 
caballos. Aceptó la ida D. Quixote^ 
y lo mismo Iftzo Sancho. £n pare-* 
ciéndoles á los señores hora , u^nái-^ 
ron aprestar los coches , y metiendo* 
se todos dentro con D. Quixote ar- 
mado, y., embroquelado con su adar- 
ga , y con Sancho , caminaron hacia 
la casa- del fingido archipámpano , á 
quien dieron los pagcs luego aviso de 
la^ visitas que llegaban. En sabién- 
dolo , se puso baxo un dosel , en una 
T. II. 15 
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gran-^la'á.Tecebilles y y entrando el 
titular ), D. Carlos y D. Alvaxo en 
ella , is saludaron con notable cone- 
sia y dlsÍ3salacion,y asentándose por 
su mandado junto á él , llena la sala 
de la gente que los acompañaba ,.y 
de la de casa , y estando en otro ca« 
bo de ella en un buen estrado la mu- 
ger con algunas dueñas y criadas , se 
levantó D. Alvaro , y tomando de la 
mano á D. Quixote , le presentó con 
notable cortesía delante del archi- 
pámpano' diciendo : Aqui tiene vue* 
sa Alteza , señor de los fluxos y re- 
fluxos del mar , y poderosísimo archi* 
pámpano de. las indias océanas y me- 
diterráneas , del Elespon^o y gran 
Arcadia y la nata y la Üor de toda la 
caballería manchega , amigo de vue- 
sa Alteza , y gran defensor de todos 
sus reynos , ínsulas y penínsulas. Di- 
cho esto se volvió á asentar , y que- 
dando D. Quixote puesto en mitad de 
la sala , miranda á todas- partes con 
mucha gravedad , puesto el cuento 
de la lanza , que un criado le traxo, 
en tierra , estuvo callando hasta que 
vio que todos hablan visto y leido las 
figuras y letras de su adarga : y quan- 
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do vio que callaban, y estaban águar« 
dando á que él hablase , con voz se- 
rena y grave comenzó á decir : Mag- 
nánimo , poderoso y siempre augusto 
archipámpano de las Indias , decen- 
diente de los Heliogávalos, Sardana-* 
palos y demás emperadores antiguos: 
hoy ha venido á vuestra real presen- 
cia el caballero Desamorado ^ si nun* 
ca le oistes decir ^ el qual después de 
haber andado la mayor parte de nues- 
tro emisferio , y haber muerto y ven- 
cido en él un número infinito de jaya« 
nes y descomunales gigantes , desen- 
cantando castillos j libertando donce- 
llas , tras haber deshecho tuertos, 
vengado reyes , vencido reynos, su- 
jetado provincias , libertado impe- 
rios , y traído la deseada paz á Jas mas 
remotas ínsulas, mirando con los ojos 
de la consideración á todo lo restante 
del mundo ^ he visto que no hay en 
toda la redondez de ¿1, rey ni empera- 
dor que mas digno sea , y mejor me- 
rezca mi amistad, conversación y tra- 
to que vuesa Alteza ^ por el valpr de 
su persona , lustre de sus progenito- 
res , grandeza de su imperio y patri- 
monio , y principalmente por el es- 
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fuerzo que muestra su bella y robusta 
presencia : por taato , yo he venido, 
magaánimo monarca y no á honrarme 
con vos , que asaz tengo de honra ad« 
quirida , ni á procurar vuestras ri- 
quezas ni reynos y que ahí tengo yo 
el imperio . de Grecia , Babilonia y 
Trapisonda para cada y quando que 
los quisiere , ni á deprender corte- 
sías y ni otras qualesquier gracias ni 
virtudes de vutisiros caballeros , que 
mal puede aprender quien es cono- 
cido y respeíado por todos los princi- 
pes de buen gusto y por espejo y de- 
chado de virtud y crianza y y de todo 
prudencial y buen orden militar , Sino 
á que desde este dia me tengáis por 
verdadero amigo y pues de ello os re- 
sultará , no solamente honra y prove- 
cho y sino juntamente sumo contento 
y alegría , que llano es que todos los 
emperadores del mundo , en viéndo- 
me de vuestra parte , os han de ren- 
■dir , mal que les pese y vasallage , en« 
viar parias y multiplicar embaxadores, 
á ñn solo de hacer con vos inviola- 
bles y perpetuas treguas y mientras 
yo en vuestra casa estuviere , compe- 
lidos del temor que con el trueno de 
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mi nombre , y con la gloria de mis 
fazafias les entrará por los oidos , has- 
ta lo intimo del corazón : y porque 
veáis que la fama que de mis obras 
habéis oido , no es solamente voz que 
^se la lleva el viento , sino valentías 
faeróicas, y conquistas célebres, aca- 
badas con suma felicidad, y felicidad 
en gloria de orden de la caballería 
aiidantesca , quiero que luego en 
vuestra presencia venga conmigo i 
las manos aquel soberbio gigante Bra- 
midan de Tajayunque , rey de Chi- 
pre, con quien ha mas de un mes que 
tengo aplazada batalla para delante 
de vos , y de todos vuestros grandes, 
en cuya presencia le he de quitar la 
monstruosa cabeza , y ofrecerla á la 
gran Zenobia , reyna hermosísima de 
las Amazonas, con cuyo lado me hon- 
ro, y á quien pienso dar el dicho reyno 
de Chipre, entre tanto que este brazo 
la restituye «n el suyo , que el gran 
Turco le tiene usurpíado : quedándo- 
me atrás esta victoria , la que tam- 
bién espero alcanzar de cierto hija 
del rey de Córdoba , tan alevoso, que 
en mi presencia levantó un falso tes- 
timonio á una reyna , de quien es al* 
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nado , y por remate hacer desistir de 
la vida ó de su pretensión ai princi- 
pe Perianeo de Persia , en los amo* 
res de la infanta Florisbella , pues los 
solicita mi grande amigo Belianis de 
Grecia , y no cumpliria coa lo que á 
quien soy debo , sino le dexase siti 
pretendiente tan importante en tan 
grave pretensión. Vuesa Alteza ^ pues, 
mande luego á los tres venir por ór*- 
den á est;a real sal2^ , que de nuevo 
les reto, desafío y aplazo. Diciio esto, 
quedaron el callando^, y todos los de 
la sala tan suspensos de oir los concer- 
tados disparates de aquel hombre, y la 
gravedad y visages con que los decia, 
que no sabían quien , ni como saliese 
responderle. Pero al cabo de rato el 
mismo archipámpano le dixo : Infi- 
nito huelgo , invicto y gallardo Man- 
chego , de que hayáis querido hacer 
elección de mi corte , y de los servi- 
cios que en ella os pienso hacer para 
bien suyo , gloria vuestra , y aumen- 
to de mis estados , y mas de que ha- 
ya sido vuestra venida á ellos en 
tiempo que tan oprimidos me los tie- 
ne ese bárbaro príncipe de Tajayun- 
que que decís y pero porque es ardua 
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la empresa del duelo que ^oti él t^** 
neis aplazado , quiero para deliberar 
sobre ello con mas acuerdo , que se 
dilate hasta que lo consulte con mis 
grandes , que esotros desafíos de los 
principes Perianeo y de Córdoba, 
son de menos consideración , y fácil- 
mente se compondrán , ó rendirán 
ellos después , quando vean triunfáis 
del rey de Chipre. La dilación pues 
de su batalla os pido consintáis en 
primer lugar , y en segundo os ruego 
os retiréis quanto pudiéredes.de las 
damas de mi casa y corte , pues es-* 
tando vos en día , y siendo el caba« 
ilero Desamorado , y tan galán , dis- 
puesto y bien hablado y valiente > de 
fuerza han de estar todas ellas con 
grandísima vigilancia , y aun compe- 
tencia , sobre qual ha de ser la tan 
dichosa y bien aforti^nada que os me« 
rezca ^ y no es mi intención caséis 
con ninguna de ellas , porque pre- 
tendo casaros con lá in&nta mi bija, 
que allí veis , luego que os vea coro- 
nado emperador de Grecia , Babilo- 
nia y Trapisonda ,.y de aquí adelan- 
te recebiré á merced de que como 
yerno mió en espdra , tengáis esta 
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ca^a por propria , slrviéndooá de ella, 
y> de srás proprios caballeros y cria- 
4os, D., Carlos llamó ea esto por ua 
lado .de la silla á Sancho y le dixo: 
Ahora es tiempo , amigo Sancho , de 
que el poderoso archipámpano os co- 
nozca y y vea vuestro buen entendi- 
miento > y asi no perdáis la ocasión 
que tenéis , antes decidle con mucha 
y buena j retórica , se sirva de man- 
daros dar á vos también licencia para 
hacer la batalla con aquel escudero 
negro que sabéis , pues venciéndole, 
es cierto os dará el orden de caballe- 
ría, quedando tan caballero y famoso 
para toda vuestra vida , como lo es 
D. Quixote. Apenas hubo oido San-, 
cho tal consejo , quando se puso en 
medio de la sala , delante de su amo, 
jde rodillas , teniendo la caperuza en 
las manos , y diciéndole en voz alta: 
Mi Señor D. Quixote de la Mancha, 
si alguna merced le be hecho en este 
mundo , le suplico por los buenos ser- 
vicios de Rocinante , que es la perso- 
na que mas puede con Vm. , me dé 
en pago dcUa y dellos, licencia para 
hablar á este señor arcadepampanos, 
media- docena de palabras de grandí- 
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sima importaacia , pues visto por cl 
mi ingenio y sin duda verná, andando 
dias y viniendo días , á darme el ór* 
dea de caballería , coa Ips haces y 
enveses que Vm. le tiene. D. Quixotc 
le dixo : Sancho , yo te le doy ^ pero 
con condición que no hagas ni.dip^as 
iiecedad alguna de las que sueles. Pa- 
ra eso y dixo Sancho , buen remedio, 
póngase Vm. tra? de mi ^ y en vien- 
do que se me suelta alguna y que no 
podrá ser menos y tíreme de la halda 
del sayo , y verá como me desdigo de 
quanto hubiere dicho. Llegóse inme- 
diatamente D. Quixote al caballero 
que tenia por archipámpano , y di- 
xole : Para que vuesa Alteza , señor 
mió , vea que como verdadero caba- 
llero andante tiraigo conmigo escude- 
ro de calidad, y fidelísimo para lle- 
var y traer recados á las princesas y 
caballeros con quien se me ofrece co- 
municar , suplicóle oiga este ,que aquí 
le presento , llamado Sancho Panza, 
natural del Argamesilla de la Man- 
cha y hombre de bonísimas partes y 
respetos 9 porque tiene que hablar 
con vuesa Alteza un negocio de im- 
portancia , si para ello se le diere 



licencia. El archipámpano le respon- 
dió y que se la daba muy cumplida, 
pues habia echado de ver en su talle, 
trage y fisonomía , que no podía ser 
menos discreto que su amo. Púsose 
Sancho luego en medio , y volviendo 
la cabeza dixo á D. Quixote : Déme 
f Vm. esa lanza , para que me ponga 
como Vffi. estaba quando hablaba al 
arcapámpanos. D* Quixote le respon- 
dió ; ¿Para qué diablos la quieres? 
¿no ves que no estás armado como 
yol ya comienzas á hacer necedades. 
JPues vaya Vm, contando , replicó 
Sancho y que ya tengo una , y poníen- 
. do las manos en arco > sin quitarse la 
caperuza y con no /poca risa de los 
que le miraban y estuvo un buen rato 
sin hablar y hasta que viéndolos callar 
comenzó i decir y procurando empe* 
zar como su amo D. Quixote , á cu- 
ya^ razones habia estado no poco 
atento : Magnánimo , poderoso y siem- 
pre agosto ' harto de pámpanos : D. 
Quixote le tiró del sayo , diciendo, 
di augusto archipámpano , y habia 
con tiento y y él volviendo la cabeza 
dixo, ¿qué mas tiene augusto que 
agosto , y esotro de pámpanos , todo 
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no se va allá? y prosiguió diciendo: 
Habrá Vm. de saber , señor deceii-* 
diente del emperador Eliogallos , y 
Sargaxiápalos , que yo me llamo San* 
cho Pama , el escudero , marido de 
Mari-Gutierrez por delante y por de- 
tras y si nunca le oistes decir , el qual 
por la gracia de Dios y de la santa 
sede apostólica , soy cristiano » y no 
pagano , como el príncipe Perianeo, 
y aquel vellaco de escudero negro, y 
Jia días que ando en mi Rucio con mi 
6cñor , por la mayor parte de este 
nuestro,.. • y volviendo la cabeza á su 
amo le dixo : ¿Cómo diablos se llama 
aquel? ¡Oh maldito seas ! replicó D4 
Quixote 5 emisferio , simple. 1 Pues 
•qué quiere agora? replicó Sancho, 
hagaf cuenta que tengo dos necedades 
á un lado : j piensa que el hombre ha 
de tener tanta memoria como el mi- 
sal ? dígame como se llama , y tenga 
paciencia , que ya se me ha tornado 
á desgarrar del caletre. Ya te he di- 
cho y respondió D. Quixote , que se 
llama ^misferio. Digo , pues , prosi- 
guió Sancho , que tornando á mi 
cuento , señor rey de Emisferio , yo 
no he basta agora muerto , ni dispil- 
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farrado aquellos gigantones que mi 
amo dice , antes huyo de ellos como 
de la maldición , porque el que vi en 
Zaragoza en casa del Señor D. Car- 
los y era tal que mal año para la tor- 
re de Babylonia que se le igualase , y 
asi no quiero nada con él , allá se las 
haya con mi señor : con quien quiero 
probar mis uñas es con el escudero 
negro que trae , que negra pascua le 
dé Dios y que en fin es mi mortal ene- 
migo 9 y no tengo de parar hasta que 
me lave las manos con su negra san- 
gre en esta sala , en presencia de to- 
dos Vms. , que haciéndolo , confio 
que vuesa Altura me hará caballero, 
6i bien es verdad , que puesto en mi 
Rucio tanto me lo soy como qualquie^ 
ra : solo advierto , ^ue en la pelea no 
me han de faltar del lado mi amo , el 
Señor D. Carlos , y D. Alvaro , por 
lo que pudiere ofrecerse , tras que no 
hemos de reñir con palos ni espadas, 
pues con ellas nos podriamos hacer 
algún daño sin querer , teniendo que 
curar después , sino que ha de ser á 
finos moxicones ó cachetes , y el que 
se pudiere aprovechar de alguna coz 
ó bocado 9 san Pedro se lo bendiga: 
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bita es verdad , que aun en esto ten* 
drá no poca ventaja el vellaco del 
negro , porque ha mas de dos años y 
medio que no he andado á moxicones 
con nadie , y esto si no lo usan se ol«* 
vida fácilmente como el Ave Mariaf 
pero ei remedio está en la mano del 
Señor D. Alvaro : |A quién digo! lle- 
gúese acá pesia á mi sayo. Diga , Se* 
ñor Sancho , respondió D. Alvaro, 
que bien le oigo , y haré todo lo que 
fuere de su gusto. Pues lo que ha de 
hacer , prosiguió Sancho , es echár- 
mele unos antojos de caballo quando 
salga á la pelea , porque no viendo* 
me con ellos, errara los golpes , y lle- 
gando yo pasito y ya por este lado, 
ya por esotro , le daré mil porrazos, 
hasta que le haga ir á presentarse de 
rodillas delante de Mari* Gutiérrez mi 
muger , pidiéndole me ruegue le per- 
done. He aquí señor rey agosto ya 
vencida la batalla , y rendido el es- 
cudero negro ^, y asi no hay sino ar- 
marme caballero , que no sufro bur- 
las, y á perro viejo' no hay cuz cuz, 
Por cierto que merecéis Sancho , di* 
xo el archipámpano , el orden que 
pedis de caballería : yo os le daré el 
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dia que se concluyere la batalla coa 
el rey de Chipre , haciéndoos otras 
mercedes ^ pero comadme por darme 
gusto las hazañas del Señor D. Qui- 
jote , y las aventuras con que se ha 
topado por esos cmisferíos , que yo, 
y la archipampanesa mi muger , mi 
hija la infanta , y todos estos caballe- 
ros holgaremos mucho de oiros< Ape- 
nas le dieron pie para hablar á San- 
cho y quandotomó tan de veras la ma- 
no á su amo en referir quánto les ha« 
bia sucedido , que jamas le dexó ha- 
cer vaza , por mks que con cólera le 
porfiaba , contradecia y desmemíai 
y asi fué contando lo de Ateca , de 
ida y vuelta, y quanto les habia pa- 
sado en Zaragoza, y con la reyna Se- 
govia en el bosque , Sigíienza , venta, 
Alcalá , y hasta la misma corte. Tra- 
tóle mal su amo de palabras quando 
acabó de decir , y pasaron lindos 
cuentos sobre la averiguación del de 
la ataharre , de que rieron de suerte 
los circunstantes , que se vio obliga- 
do D* Quixote á decirles : Por cierto 
señores que me maravillo macho , de 
que gente tan grave se ria tan ligera- 
mente de las cosas que cada dia acón- 
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tecen , ó pueden acontecer á caballe- 
ros andantes : pues tan honrado era 
como yo el fuerte Amadis de Gaula^ 
y con todo me acuerdo haber leido^ 
que habiéndole echado preso por en- 
gaño un encantador y y teniéndole^ 
metido en una obscura mazmorra y le 
echó invisiblemente una melecina 
de arena y agua £rta y tal que por po« 
co muriera de ella. Levantóse , aca« 
badas estas razones , el archipámpa* 
no de su asiento , temeroso de que 
tras ellas no descargase D. Quixote 
algún diluvio de cuchilladas sobre to- 
dos ( que se podia temer de él según 
8e iba poniendo en cólera), y llegan* 
dose á su muger , le preguntó qué le 
parecía del valor de amo y criado , y 
celebrándolos ella por piezas de rey, 
le dixo D. Carlos , pues lo mejor fal« 
ta por ver á vuesa Alteza , que es la 
reyna Zenobia , y si no digalo San- 
cho , el qual replicó , mirando á las 
damas circunstantes: Par diez señoras, 
que pueden sus mercedes ser lo que 
mandaren , pero en Dios y en mi con- 
ciencia le juro, que las excede á todas 
en mil cosas la reyna Segovia , porque 
primeramente tiene los cabellos blan-t 
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eos como un copo de nieve , y sus 
mercedes los tienen tan prietos como 
el escudero negro mi contrario : pues 
en la cara no se las dexa atrás. Juro 
non de Dios , que la tiene mas grande 
que una rodela ,' tasas llena de arrugas 
que gregüescos de soldado y y mas 
colorada que sangre de vaca , salvo 
que tiene medio geme mayor la boca 
que Vcns. y mas desembarazada, pues 
no tiene dentro de día tantos huesos, 
ni tropiezos para lo que pusiere en 
sus escondrijos ,: y puede ser conoci- 
da dentro de Babilonia , por la linea 
equinocial que tiene en ella : las ma- 
nos tiene anchas^ cortas y llenas de 
berrugas , las tetas largas , como ca- 
labazas tiernas de verano. Pero para 
qué me canso en pintar su hermosura, 
pues basta decir de ella , que tiene 
mas en un pie que todas Vms. juntas 
en quantos tienen : y parece , en fin, 
á mi Señor D. Quixote pintipintada, 
y aun dice de ella él, que es mas her- 
mosa que la estrella de Venus al tiem- 
po que el sol se pone , si bien á mi 
no me parece tanto , como media no- 
che é era , por hilo los gallos que- 
rían cantar. Celebraron mucho to- 
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dos el dibuxo que Sancho habla he- 
cho .de la reyna Zenobia , y roga- 
ron á D. Carlos la traxese allí el 
dia siguiente á la misma hora , y 
prometiéndolo él , y llamando al ti- 
tular su cufiado 9 que estaba apartado 
á un lado apaciguando á D. Quixo» 
te 9 les suplicaron á^ ambos les de- 
sasen .aquella noche en casa á San- 
cho. Condecendiéron con los ruegos 
del Archipámpano , y en particular 
D. Quixote , á quien el titular , D. 
Alvaro y D. Carlos dixéron no po- 
día contradecir : tras lo qual , despi- 
diéndose todos de sus altezas, se vol- 
vieron á su casa con el acompaña- 
miento que habian venido , y con no 
poco coasuelo de D. Quixote , por 
ver empezaban ya á conocerle y te« 
merle los de la corte. 
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CAPÍTULO XXXIII. 

SN QUS SE CONTINÚAN I»A5 HAZAÑAS 
DE NUESTRO D. QUIXOTE, Y LA BATA* 
Z.LA QUE 'su ANIMOSO SANCHO TUVO 
CON EL ESCUDERO NEGRO DEL REY DS 
CHIPRE y Y JUNTAMENTE LA VISITA 
QUE BARBARA HIZO AIi 
ARCHlPAMJ?ANO. 

l^uedáron con Sancho conten* 
tisidius aquella noche el Archipám- 
pano y su muger , porque dixo do- 
. nosas simplicidades , y no fue la ine^ 
ñor decir , quando vio subir la cena, 
y que le mandaban asentar en una 
mesilla pequeña, junto á la de los^se* 
ñores, en la qual estaba una niña muy 
hermosa , hija de ellos : Pues cuer- 
po non de Dios ¿ porque han de sen- 
tar á esa rapaza , tamaña como el 
puño , en esa mesa tan grande, y la 
ponen delante esos platos , mayores 
que la artesa de Mari Gutiérrez, de- 
xándome á mí en esa mesilla menor 

• 

que un harnero, siendo yo tamaño 
como la tarasca de Toledo, y te- 
niendo tantas barbas como Adán y 
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Eva ? Pues si lo hacen por la paga, 
taii buenos son los dos reales y me* 
dio que tengo en la faltriquera para 
pagar lo que cenaré , . cómo quantos 
tenga el rey, y los que dieron por 
Jesucristo los judies á Judas, y si- 
no mírenlos: y diciendo esto, se le- 
vantó y sacó hasta tres reales de quar- 
tos sucios y untados , y echólos so- 
bre la servilleta de la señora: pero 
apenas lo hubo hecho , quando vien- 
do que ella los iba á dar con la ma- 
no , pensando él que los queria to- 
mar, los volvió á coger' con furia 
diciendo : Por Dios no los dará gol- 
pe su merced , que no haya yo muy 
bien cenado : á fe que le hablan ya 
hinchido el ojo, como á la otra gordo - 
na moza gallega de la ventai, á quien 
mi señor llamaba ptitlcesa : y sino 
fuera porque no traia ella tan buenos 
vestidos como Vm. ^ ni ésa rueda de 
molino qué trae al gaznate , jurara 
á Dios y á esta cruz que era Vm. 
ella propria. Soleiiinizaron mucho la 
letanía de simplicidades que habia en- 
sartado , y diciendo el Maestre sala, 
calla Sancho, que para que cenéis mas 
á vuestro placer os hemos puesto esa 



mesa aparte 5 quanto mayor fuere la 
que me tpcare de esos avecbuchos, 
replicó Sancho^ mas á mi placer ce-* 
Haré. Pue^ (empezad por este plato de 
ellos, le dixo luego , dándole Un buea 
plato de palominos 9 con sopa dora- 
da: comió ese y los demás que le die- 
ron , tan sin escrúpulo de concien- 
cia , que era bendición de Dios y en- 
tretenimiento de los circunstantes : y 
viendo acabada la. cena , y que la se- 
ñora afioxab^a la gorguera ó arande- 
la le dixo: ¿No me dirá por vida 
de quien la malparió , á que fin trae 
esas carlancas al cuello , que no pa- 
recen sino las que traen los mastines 
de los pastores de mi tierra ? pero tal 
deben de molestarla todos estos po- 
dencos de casa , para que no sea me- 
nester eso y mas para defenderse de 
ellos. Dicho esto sacó otra vez el di- 
nero diciendo : Tome Vm ahora , y 
pagúese lo que fuere la cetia, que no 
quiero irme á acostar sin rematar 
cuentas , que asi lo hacíamos siempre 
por el camino mi señor D. Quixote 
y yo» ^ue esto me decia el cura man- 
dan los mandamientos de la iglesia ^ 
quando mandan pagar diezmos y pti^ 



micas. Tomólos el señor diciendo: Yo 
me doy por satisfecho coa lo que hay 
aquí, de lo que debéis de cena y ca* 
ma, y aun mañana os daré también 
de comer á medio dia por ello sin 
mas paga. Yo le beso las manos por 
la merced, respondió Sancho, que pa- 
ra esas cosas con hilo de arambre me 
harán estar mas quedo que una ve« 
leta de texado : y mire que le tomo 
la palabra , que aunque sé que hago 
harta falta á mi señor , yo me dis- 
culpare con él, diciendo que no acer- 
té la casa : quanto y mas, quequan- 
do el hombre lleve media docena de 
palos por una buena comida , no es 
tanta la costa que no le salga dema- 
siado de barato, y otras veces nos los 
han dado á mi y á él de balde, y sin 
comida alguna. Dieron orden en que 
le llevasen á acostar, haciendo lo 
mismo ellos, como también lo hicie- 
ron después de bien cenados en su 
casa , el titular , D. Carlos , D. Al- 
varo, D. Quixote y Bárbara , si bien 
sobre mesa tuvieron su pedazo de 
pendencia , porque diciendole á ella 
el titular se aprestase para ir á visi- 
tar el dia siguiente al Archipámpano 
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y Arcbipampanesa, que la aguarda- 
ban , respondió ella escusándose , no 
la mandasen salir en público delan- 
te de personas, que era correrla dema- 
siado, y d^rla mucha prisa, que bien 
fie conpgia y sabia era, como les ha- 
bla dicho I una triste mondonguera, 
Bárbara en nombre y en cosas de po- 
licía^ y qu^ le$ suplicaba s§ diesen 
por satisfechos de la paciencia con 
que h^stSL allí habia pasíidQ con las 
pesadas burlas y fisgas que ^ el señor 
D. Quixote hacia , y queria hicie- 
sen tQ4p$ dQ ella. No hubo oído es- 
to él, quando le dixo: Por quanto 
puede suceder en el mundo , no nie- 
gue vuesa mage^tad ^ le suplico se* 
ñora reyna ^tnobia , su grandeza, ni 
la encubra diciendo una blasfemia 
tan grande , como la que agora ha 
dicho, que ya estoy cansado de oír- 
sela repetir otras veces , y no tome- 
mos en la boca eso de mondonguera^ 
que aun para mí sé yo claramente 
quien es y su valor ^ con todo es ne- 
cesariq le conozca todo el mundo: va- 
ya, vuesa alteza á hablar con quien 
el señor príncipe Perianéo-, y estos 
caballeros la ruegan , que entre da- 
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mas tales qual la Archipampanesa, 
y la infanta, su hija, ha de Campear 
su beldad , pues yo salgo fiador que 
en viéndola la estimen, y respeten en 
lo que merece, y todos deseamos. No 
se hizo, €omo cuerda, de rogar thas, 
conociendo lo que debia á D. Qui- 
xote > y que basta entonces no le har 
biaido sino bien en condescender con 
sus locuras , de que se llevaba por 
lo menos el pasar buena vida , y así. 
ofreció el ir. Venida la mañana , eji 
Archipámpano salió á misa , llevan?- 
do consigo í Sancho, al qual pregun- 
tó por el camino^ si sabia ayudar i 
misa, y respondió diciendo, siseñor^ 
aunque es verdad quei de unos di^ 
á esta parte, como andamos metidos 
tanto en este demonio de aventuras, 
se me ha bolado de la testa la confe- 
sión y y todo lo demás , y solo me ha 
quedado de memoria el encender las 
candelas , y el escurrir las ampollas, 
y aun á. fe que solia jo tañer invisi- 
blemente los órganos por detras en 
mi pueblo divinamente , y. en no es- 
tando yo en ellos , todo el pueblo me 
echaba menos. Riéronlo de gana , y 
acabada la misa , volvieron á casa 
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á córner, y después de haberió hecho 
no sin muy buenos ratos que pasaron 
con Sancho y le dixo el Archipámpa- 
no : Yo en resolución quiero señor 
Sancho , que de aquí adelante os que* 
deis en mi casa , y me sirváis, ofre- 
ciéndome á daros mas salario del que 
os da el caballero Desamorado, que 
también soy yo caballero andante 
como él, y he menester servirme de 
un escudero tal qual vos y en las 
aventuras que se me ofrecieren : y 
asi , para obligaros desde luego , os 
mando un bnen vestido por principio 
de paga : pero decidme ^quanto es 
lo que os da por año el señor D. Qui- 
xote? A esto Respondió Sancho : Se- 
fior, mi amo me dft nueve reales ca« 
da mes , y de comer , y unos zapatos 
cada año , y faera de eso me tiene 
prometido todos los despojos de las 
guerras y batallas que venciéremos, 
aunque hasta agora, por bien sea, los 
despojos que habernos llevado , no 
han sido otros que muy gentiles gar- 
rotazos , como nos los dieron los me- 
loneros de Ateca : mas con todo eso, 
aunque Vm. me añadiese un real oías 
por mes, no dexaria al caballero De* 
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«amorado , porque á fe que es muy 
valiente , á lo menos según le oigo 
decür. cada dia , y lo mejor que tie* 
ne es ser esforzado sin perjuicio ni 
daño de nadie, pues hasta agora no 
le he visto matar una mosca. RepU* 
€Ó el Archipámpano diciendo: jE$ 
posible, Sancho, que si yo os regalar- 
se mas que vuestro amo , y os diese 
cada Tnc8 un vestido y un par de za* 
patos, y juntamente un ducado de sa* 
lario, no me serviriades? Respondió 
^1: No es eso malo, pero con todo no 
le serviria sino con condición que 
me comprase un gentil Rucio para 
ir por esos caminos , que sepa que 
soy muy mal caminante dea pie, y mas 
que habiamos de llevar muy buena 
maleta con dineros , porque no nq$ 
viésemos en los desafortunios que agor 
' ra un año nos vimos por aquellas 
ventas de la Mancha , tras que jun- 
tamente Vin. me habiíi de jurar y 
prometer hacerme por sus tiempos 
rey ó almirante de alguna ínsula ó 
península , como mi señor D. Qui* 
xote me tiene prometido desde el 
primer dia que le sirvo, que aunque 
no tengo muy buen, expediente para 



L. 



«50 i)« QtrixoTS 

gobernar, todavía sabríamos Mari 
Gutiérrez y yo juntos , deslindar los 
desaforísmos que en aquellas islas se 
hiciesen: verdad e$, que ella también 
es un poco ruda , pero creo que des- 
de que ando por acá , no dexará de 
saber algo mas. Pues Sancho , díxo 
el fingido ArcbipámpanOy yo me obli- 
go á cumpliros todas esas condicio- 
nes , con que quedéis en mi casa, y 
traigáis á ella juntamente vuestra mu- 
ger , para que sirva á la gran Ar- 
chipampanesa, que me dicen sabe lin- 
damente ensartar aljófar. Ensartar 
azumbres , dixera Vm. mejor , que á 
fe que los enhila también como ia rey- 
na SegoJ;>ia , que no lo puedo mas 
encarecer. Pusieron en esto los seño- 
res fin á la plática , por sestear un 
rato , habiendo dado aviso á algunos 
señores amigos para que acudiesen 
aquella tarde á gozar del entreteni- 
miento que se les esperaba , con el 
caballero andante , su dama y su es- 
cudero. La misma prevención hicie- 
ron D. Carlos , el titular su cuñado, 
y D. Alvaro. Llegada pues la hora, 
y aprestados los coches , se metieron 
en ^Uos con Bárbara , á la qual qui- 
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SO llevar D. Quixote á su lado, y cok 
este emremes , y no poca risa de los 
que losveiaa ea el coche, Uegároa 
á casa del Archipámpano, y subidoi 
á ella, y ocupando los ordinarios 
asientos los caballeros y las damas, 
entró por la sala D. Quixote, armar 
do de todas piezas, trayendo con gen- 
til continente á la reyna Zenobia de 
la mano. En viéndolos entrar, D* Al- 
varo Tarfe se levantó , y postrado 
delante del Archipámpano le dixo; 
El caballero Desamorado, poderoso 
sefior , y la sin par reyna Zenobia^ 
vienen á visitar á vuesa alteza. Ape-r 
ñas oyó Sancho el nombre de su amo, 
quando se levantó del suelo en qu^ 
estaba asentado, y corriendo para «a 
amo, arrodillándose delante de él le 
dixo: Sea mi señor muy bien venido^ 
y ^ra^eias á Dios que acá estamos todos; 
mas dígame Vm. ¿-acordóse de echar 
de comer al Rucio: la noche pasada? 
que estará el pobre del asno con gran 
pena por no haberme visto de ayer 
acá, y asi le suplicóle diga de mi 
parte quando le vea, que les beso las 
manos muchas veces á él y á mi buen 
amigo Rocinante , y que por habeír 
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sido esta noche convidado á cenar 
y dormir , y hoy á comer , por solos 
dos reales y medio, ahorcado sea tal 
barato plegué á la madre de Dios^ 
del señor ArcapámpanOs y no los he 
ido á ver , pero que aquí en el seno 
les tengo guardadas para quando va-* 
ya un par de piernas de ciertos mo- 
chuelos reales. No hizo caso D. Qui- 
xote de estos disparates, sino que fue 
caminando con gravedad, de la suer- 
te que habia entrado , con la rcyna 
Zenobia , hasta ponerse en presencia 
del Archipámpano , do presentado 
dixo : Poderoso señor , y temido mo* 
narca , aquí en vuestra presencia es- 
tá el caballero Desamorado , con la 
excelentísima reyna Zenobia , cuyas 
virtudes, gracias y hermosura, con 
vuestra buena licencia, tengo de de- 
fender desde mañana á la tarde en 
pública plaza , contra todos los ca- 
balleros, por rara y sin par. Con es- 
to la soltó de la mano , y mientras 
los circunstantes, admirados entre sí, 
celebraban unos con otros la locura 
de él, y fealdad de ella , se volvió 
el amo al escudero á preguntarle co- 
mo le habia ido aquella noche con 
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el Archipámpaüo, y qué le había di- 
cho de su buen brio, fortaleza y pos* 
tura. En esto llegó Bárbara, llamada 
adonde los caballeros y damas estaban, 
do puesta ^de rodillas , callaba ver« 
gonzosisima, aguardando á ver lo que 
le dirian, los quales tenían tanto que 
hacer en admirarse de la fealdad que 
en ella miraban, y mas viéndola ves« 
tida de colorado , que no acertaban 
á hablarla palabra de pura risa: con 
todo , mortiEcándola quanto pudo, le 
dixo el Archipámpano: Levantaos se- 
ñora reyna Zenobia , que agora echo 
de ver el buen gusto del caballero Des- 
amorado que os trae , porque siendo 
él desamorado , y aborreciendo tanto 
á las mugeres, como me dicen que las 
aborrece, con razón os trae á vos con- 
sigo , para que mirándoos á la ca« 
ra, con mayor facilidad consiga su 
pretensión , si bien se podría decir 
por él el rafrán, de que qui amat ra^ 
nam , credit se amare Dianam : pero 
con todo estoy en opinión , de que si 
fueran quan vos todas las mugeres del 
mundo, todos los caballeros de él 
aborrecerían su amor en sumo grado* 
£1 que estaba mas cerca de su espQ-< 
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sa le preguntó^ que le parecía de la 
señora rcyna Zenobia , que el caba- 
llero Desamorado traía consigo por 
dechado de hermostífa. Yo aseguro, 
respondió ella, que le den poCas oca- 
siones de pendencias los competi- 
dores de su beldad. En esto prosigaió 
el Archipámpano la conversación 
con la rcyna , preguiítándolef de su 
▼ida , y enterado de su boca de co- 
mo se llamaba Bárbara , y de lo de- 
mas tocante á su estado y su oficio, 
y de la ocasión porque seguía al loco 
de D. Quixote , le dixo él ^ ú áe atre- 
vería á quedar por camarera de su 
muger, que necesitaba dequienrle aca- 
llase una niña que le criaban , oficio 
que le parecía que ninguno le haría 
mejor que ella , la quál excusándose 
con su poca capacidad , y expefen- 
cia en cosas del palacio, tuvo luego 
al lado por abogado á Sancho , el 
qual salió á la causa diciendo : No 
tiene señor Vm. que pescudarla, 
que no saldrá el diablo de la rey- 
na del camino carretero , de aderezar 
un vientre de carnero , y cocer unas 
manecillas de vaca, pues no sabe otra 
«osa: y llegándose á ella, y tirando^ 
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lá de la sa^'a colorada , que le venia 
mas de palmo y medio corta díxo: Aba* 
xe, señora Segobia^ esa saya con to- 
dos los satanascs , que se le parecea 
las piernas hasta cerca de las rodi- 
llas j ¿ como , digame , quiere que la 
tengan por reyna tan hermosa, si 
descubre esas piernas y zancajos, 
con las calzas coloradas llenas de 
lodo? y volviéndose al Archipám- 
pano le dixo: jPor qué piensa Vm. 
que mi amo ha mandado á la reyna \ 

Segobía que traiga las sayas altas, 
y descubra los pies? Ha de saber que 
lo hace, porque como vé que tie- 
ne tan. mala catadura , y por otra par- 
te trae aquel borrón en el rostro, que 
la toma todo el mostacho derecho, 
quiere con esa invención hacer ua 
noverint universi que declare á quantos 
la miraren á la cara, como no es dia- 
blo, pues no ticne^pies de gallo, sino 
de persona, de que se podrán desenga« 
ñar mirándola los pies , pues por la 
bond^ de Dios los trae harto á la ver- 
güenza, y aun con todo Dios y ayuda. 
D. Quixote le dixo: Yo apostaré Sau« 
cho que tienes bien llena la barriga, y 
cargado el estómagosegun hablas:guar«f 
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da no se me suba la mostaza á las na- 
rices y te cargue otro tanto á las espal- 
das, por igualar l%;sangrc. Respondió 
Sancho : Si tengo lleno el estómago, 
buenos dos reales y medio me cuesta. 
Llegó á la que estaban én estos dares 
y tomares Don Alvaro , y haciendo 
apartar á Sancho y á.D. Quixote á un 
lado, dixo al Archipámpano, hacién- 
dole un gran acatamiento á la puerta 
de la real sala: Aquí está excelso Mo- 
narca un escudero negro , criado del 
rey de Chipre, Bramidande Tajayun* 
que, el qual trae una embaxada i 
vuesa alteza , y viene á hacer no sé 
que desafio con el escudero del ca- 
ballero Desamorado. En oyéndolo, res- 
pondió aprisa Sancho, perdido el co- 
lor : Pues digale luego por las entra- 
fias de Jesucristo, que no estoy aquí, 
y que no me hallo agora para ha- 
cer pelea: pero cuerpo del ánima 
de Ante Cristo, vayan y díganle 
que entre , que aqui estoy aguardán- 
dole , y que venga mucho de 0ora- 
mala, él y ,1a puta negra de su madre, 
que yo , si me ayudan mi amo y el 
se&or D. Carlos , que me quiere del 
alma, me atrevo hacerle que «e acuer* 



DB I.A MANCHA. S^y 

de de mi y y del día en que el negro 
de su padre le engendró, mientras vU 
va. Hase de advertir aquí y que D. 
Alvaro y D. Carlos habían dado 
orden á su secretario se tiznase el 
rostro , como lo hizo en Zarago^a^ 
y entrase en la sala á presentarse á 
Sancho , de la suerte que allá se le 
presentó á él y á su amo , conti- 
nuando el embuste del desafío. £n« 
tro pues dicho secretario , tiznada 
la cara y las manos , y vestido una 
larga ropa de terciopelo negro , con 
una grande cadena de oro en el cue- 
llo , trayendo juntamente muchos ani* 
líos en los dedos , y gruesos zarcillos 
atados á las orejas. En viéndole San-* 
cbo , como ya le conocía de Zarago- 
za , le dixo : Seáis muy bien venido 
monte de humo, jquc es lo que que- 
réis? que aquí estamos mi señor y yo, 
y guardaos del diablo , y mirad como 
habláis , que por vida de mi Rucio, 
que no parecéis sino uno de los mon- 
tes de pez que hay en el Toboso pa- 
ra empegar las tinajas. £1 secretario 
se puso en medio de la sala , y sin 
hacer cortesía á nadie , volviéndose 
á D. Qaixote , después de haber esh 
T. II. 17 



VOS Sancho Panza rai contrario ^ decís 
que no está aquí? vos sois una gran 
gallina : Y vos un gran galio , res- 
pondió Sancho j porque queréis que 
yo esté aquí á pesar mió y no que- 
riendo estar por mas que sea Sancho 
Panza y escudero del caballero Des- 
amorado y y marido de Mari-Gutier- 
rez : y si niego lo que soy , mas hon- 
rado era san Pedro y negó á Jesu* 
cristo , que era mejor que vos , y la 
puta que os parió y mal que os pese, 
y si no decid al contrario. No pu- 
dieron detener la risa los circunstan- 
tes del disparate ^ y cobrando nuevo 
ánimo prosiguió : Y sabed y si no lo 
sabéis y que estoy aguardando poco á 
poco á que me venga la cólera para 
reñir coa vos 5 y creed bien y cara- 
mente y que si deseáis con esa cara de 
cocinero del infierno hacerme menu- 
dísimas tajadas con los dientes para 
echarme á ios gorriones y que yo con 
la mia de pasqua , deseo haceros en-* 
tre estas uñas revanadas de melón, 
para daros á los puercos á que os co- 
man : por tanto y manos á la labor ^ 
.pero 2 de qué manera queréis que se 
hagji la pelea? ¡De que ^manera se 
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ha de hacer, replicó el secretai;io,síno 
éon nuestras cortadoras espadas !Oxte 
puto! dixo Sancho, eso no, porque el 
diablo es sutil , y donde no se piensi 
puede suceder fácilmente una des- 
gracia , y podria ser darnos con la 
punta de alguna espada en el ojo sin 
quererlo hacer , y tener que curar 
para muchos dias. Lo que se podrá 
hacer , si os parece , será hacer nues^ 
tra pelea á puros caperuzazos , vos 
con ese colorado bonete que traéis en 
la cabeza, y yo con mi caperuza, que 
ál fín son cosas blandas , y quando 
un hombre la tire y dé al otro I no le 
puede hacer mucho daño , y si no ha- 
gamos la batalla á moxicones , y si 
no aguardemos al invierno que haya 
nieve , y á puras pelladas nos "pode- 
mos combatir hasta tente bonete , des- 
de tiro de mosquete. Soy contento, 
dixo el secretario , de que se haga la 
batalla en esta sala á moxicocies co- 
mo me decis. Pues aguardaos un po- 
co , respondió Sancho , que sois de- 
masiado de súpito , y aun no estoy 
del todo determinado de reñir cotí 
vos. Enfadóse D. Quixote , y díxole: 
Por cierto Sancho que me parece tie- 
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tado utr rato callando , dixo de esta 
manera : Caballero Desamorado , el 
gigante Bramidan de Tajayunque, 
rey de Chipre , y señor mió , me man- 
da venir á ti , para que le digas 
quando quieres acabar la batalla que 
con él tienes aplazada en esta corte, 
^ porque el acaba de llegar ahora de 

Valiadolid , de dar cima á una peli- 
grosa aventura , en que ha muer lo cI 
solo mas de docientos caballeros , sin 
mas armas que utfa maza que trae de 
acero colado : por tanto mandadme 
dar luego la respuesta , para que 
vuelva con ella al gigante mi señor. 
Antes que D. Quixote respondiese, 
se llegó D. Carlos á su negro y 
disfrazado secretarlo diciéndole : Se- 
ñor escudero , con licencia del Señor 
D. Quixote , os quiero responder co- 
mo persona á quien también toca ser 
vengado de las soberbias palabras de 
vuestro amo , y asi digo por ambos, 
que la batalla se haga el domingo en 
la tarde en el puesto que sus Altezas 
señalen , en cuya presencia se ha de 
hacer ,'y sea de la suerte , y con las 
armas«que vinieren á él mas á pro- 
pósito f y con esto o& podéis ir con 



Dios , si otra cosa no se os ofrece. £1 
secretario respondió diciendo : Pues 
antes que me vaya, quiero tomar lue- 
go en esta sala venganza de un sober- 
bio y descomunal escudero del caba- 
llero Desamorado , llamado Sancho 
Panza , el qual se ha dexado decir, 
que es mejor y mas valiente que yo: 
por tanto , si está entre vosotros , sal- 
ga aquí, para que haciéndole con los 
dientes menudísimas tajadas , le eche 
á las aves de rapiña para que se lo 
coman. Todos callaron , y viendo 
Sancho tan general silencio dixo: 
¿ No hay un diablo' que ahora que es 
menester hable por mi , en agradeci- 
miento y pago de lo mucho que yo 
otras veces hablo por todos? y llegán- 
dose al secretario le dixo : Señor es- 
cudero negro , Sancho Panza , -que 
soy yo , no está aquí por agora 5 pe- 
ro hallarleheis á la puerta del Sol , en 
casa de un pastelero , do está dando 
cabo y cima á una grande y peligro- 
sa aventura de una hornada de pas- 
teles : id por tanto a decille de mi 
parte , que digo yo que venga luego 
á la hora hacer batalla con vos. ¿Puea 
cómo n replicó el secretarip y siendo 



\ 
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alevosía : pero si quieres te le traiga 
aquí para qu« te vengues , dilo., que 
iré por él hecho un rayo, ^o cuerpo 
de tai , dixo Sancho , pues peor li- 
brara si peleáramos mano á mano : y 
como Vm. dice , al enemigo que hu* 
ye la puente de plata. Avisaron tras 
esto que ya era hora de la cena, 
porque "se les habia pasado el tiempo 
sin sentir y en oír y ver estos y otra 
infínidad de disparates : y obligando 
el Archipámpano á todos que se que- 
dasep á ceñir con él , lo hicieron 
con mucho gusto , pasando graciosi* 
simos chistes en la cena : tras la qual 
se fueron todos á reposar , unos á sus 
guanos y otros á sus casas, sólo San* 
cho, que se hubo de quedar en la 
del Archipámpano^ medio mal de sa 
grado. 
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CAPÍTULO XXXIV. 

DEL FIN QUE TUVO LA. BATALLA 
APLAZADA ENTRE O. QUIXOTB Y BHA^ 
fúlDAN Dfi TAJ AYUNQUE, REY BE Cn^ 
PEE, y DE COMO'BARBARA FUE EECO- 

jgudaen las arrepentidas. 

IVluchos y buenos días tuvieron,' 
no solo aquello» señores con D. Quí- 
xote , Sancho y Bárbara , sino otros; 
muchos , á quien dieron parte de sus 
buenos humores, y de ios dislates del 
uno y simplicidades del otro : y lie* 
gó el negocio á termino , que ya erao. 
universal entretenimiento de la cortea 
£1 Archipámpano , para mayor re- 
creación , hizo hacer un gracioso 
vestido á Sancho , con unas calzas 
atacadas , que el llamaba zaragüelles 
de las indias , con que parecía extre- 
madamente de bien , y mas puesto 
con espada al lado y caperuza nue- 
va : siendo menester para persuadir- 
le se la ciñese , decirle le armaban 
caballero andante una tarde , por la 
victoria que había alcanzado del es» 



cudero negro ^ dándple el orden de 
caballería con mucho regocijo y fies- 
ta : pero iba empeorando tan por la 
posta D. Quixote con el aplauso que 
veia celebrar sus hazañas á gente no- 
ble , 7 mas desque vio armado caba- 
llero á su escudero , que movidos de 
escrúpulo, se vieron obligados el Ar^ 
chipámpano , y principe Perianeo a 
cesar de darle prisa , y á dar orden 
en que se curase de propósito, apar- 
tándole de la compañía de Bárbara^ 
y de conversaciones públicas , que 
Sancño , aunque simple , no peligra- 
ba en el juicio. Comunicaron esta 
determinación con D. Alvaro , y pa- 
leciéndole bien s\x resolución , les di- 
xo, que él se encargaba con industria 
del secretario de D. Carlos , quan- 
do dentro de ocho dias se volviese á 
Córdoba , donde ya sus compañeros 
estarían , por haberse ido allá por 
Valencia , llevársele en su compañía 
hasta Toledo , y dexar muy encarga- 
da , y pagada allí en casa del Nun- 
cio su cura , pues no le faltaban ami- 
gos en aquella ciudad á quien enco- 
mendarle. Añadió que se obligaba á 
ello , por lo que tenia escrúpulo de 
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haber sido causal de que saliese del 
Argatnesilla para Zaragoza , por ha- 
berle dado parte de las Justas que 
allí se hacían , y haberle dexado sus 
armas y alabado su valentía : pera 
que era de parecer no se le tratas<í 
nada , sin dexarle salir á la batalld. 
de Tajayunque ,- porque según la te- 
nia en la cabeza , le parecía itnpdéi-^ 
ble persuadirle nueva aventura , no 
rematada aquella que tan desvaneci- 
do le traía , y que lo que se podia, 
hacer , era dar orden en que se apk-' 
zase , y fuese el dia siguiente , y para 
mas aplauso en la casa del Campo, 
donde se podría cenar para mas re-' 
creación , convidando muchos ami- 
gos , pues tenía por cierto seria gra- 
ciosísimo el remate de la aventura^ 
que no esperaba menos del ingenió 
del secretario. Agradóles á todos ti 
voto de D. Alvaro , y mas al Archi-f 
pámpano , el qual tomó á su cargó el 
proveer la cena y prevenir el puesto: 
solo rogó á D. Carlos le hiciese pla- 
cer de procurar persuadir á Sancha 
se quedase en su casa, y de traer jun-* 
tamente á Mari-Gutierrez , que él se 
encargaba de ampararles y valerles' 
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mientras viviesen, porque gustaba 
mucho él y su muger del natural de 
Sancho , y estaban certificados que 
no era de menos gusto el de Mari* 
Gutiérrez ; y porque ninguno de los 
valedores de D. Quixote 9 y su com- 
pañía quedase sin cargo en orden i 
procurar su bien , le dio al principe 
Ferianeo , de que procurase con Bár- 
bara aceptase el recogitíiiento que le 
queria procurar en una casa de om- 
geres recogidas , pues él también se 
obligaba á darle la dote y reata ne- 
cesaria para vivir Honradamente en 
cllav Encargados pues todos 9 y ca- 
da uno de por si y de hacer quanto 
pudiese en el personage que se le en- 
comendaba , llegado el plazo señala- 
do para la batalla de Bramidan , se 
fueron los dichos señores con otros 
muchos de su propia calidad á la casa 
del Campo , do estaban ya otros ha- 
ciendo estrado á las damas , que con 
la muger del Archipámpano hablan 
¡do á tomar puesto. Lleváronse los 
señores consigo á D. Quixote ^ arma- 
do de todas piezas , y. mas de corage, 
y con él á la reyna Zenobia , y á San- 
cho y llevando un lacayo del diestro 
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á Rocinante , que coa el ocio y buen 
recado estaba mas lucio , y un page 
llevaba la lanza. Estaba ya preveni- 
do el secretario de D. Carlos de uno 
de los gigantes que el dia del Sacra"* 
memo se sacan en la procesión en la 
corte y para continuar la quimera de 
Bramidan. Llegados al teatro de la 
burla y y ocupados los asientos (tras 
un buen rato de conversación , y pa* 
seo por la huerta) que dentro la ca- 
sa estaban prevenidos , y puesto !>• 
Quixote en el suyo , se le llegó San- 
cho diciendo : ¿Qué es señor caba- 
llero Desamorado, como va? ¿^stan 
buenos el honrado Rocinante , y mí 
discreto Rucio ? ¿ No le han dicho na- 
da que me dixese ? Yo aseguro que no 
les ha dado mis recados , que no de* 
xaran de responderme : pero yo sé el 
remedio , y es desocuparme de los 
negocios de palacio > y buscar tinta 
y papel , y escribilles media docena 
de renglones , que no faltará un pa- 
ge ó páxaro , ó como los llaman , que 
se los lleve. D. Quixote le respondió. 
Rocinante está bueno , y ahí le verás 
presto hacer maravillas, luego que en- 
fronte con el caballo indómito que 
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traxere Bramidan : del Rucio no te 
digo hijo y siao que gusta mucho de 
la corte , por lo poco que en ella tra- 
baja , y por lo bien que le va. A eso 
replicó Sancho , por ahí hecho de ver 
que somos medio parientes , pues te- 
nemos una misma condición , porque 
le juro , mi señor , que en mi vida he 
comido mejor , ni tenido mejor tiem- 
po que desde que estoy con el Arca- 
pámpanos, porque á él no se le da mas 
de gastar ocho y nueve reales cada 
dia en comer , que á mi de comérme- 
los , y ha me dado una cama en que 
duermo , que juro non de Dios no la 
tienen mejor las ánimas del limbo, 
por mas que sean hijas de reyes : so- 
lo hay malo que con tanto regalo se 
me olvidan los negocios de aventuras 
y peleas ? pero ¿qué me dice de estos 
zaragüelles de las indias ? la mas ma- 
la cosa son que se puede pensar , por- 
que por una parte , si no les poaeis 
treinta agujetas , se os caen por los 
lados , y por otra si les ponéis todas 
las que ellos piden , no se. comedirán 
á caerse en una necesidad, sino las 
desatáis de una en una , aunque se lo 
supliquéis con. el bonete en la mano, 
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por mas que os vean con el alma ea 
los dientes traseros , tras que no se 
puede un hombre con ellos rebullir, 
ni abaxar á coger del suelo las nari- 
ces ) por mas que se le caigan de mo- 
cos, j Oh hi de puta , y qué veliaca 
cosa son para segar ! No me atreverla 
yo á segar con ellos doce hazas al dia 
por todo el mundo j yo no sé como 
pueden los indias segar con ellos, ni 
remecerse sin dar de ojos á cada pa- 
so : yo creo que los pages del Arca- 
pámpanos deben de nacer allá en las 
indias de Sevilla con estos diablos de 
pedorreras según saltan y brincan 
con ellas : yo no sé los caballeros an- 
dantes si las traian en aquellos tiem- 
pos , lo que sé decir de mí es , que 
todas las veces que he de mear , he 
menester quitar una agujeta de de- 
lante , y aun después con todo eso por 
mas que haga , se me cae lo medio 
adentro : linda cosa son zaragüelles; 
de mi tierra , pues si os da trayéndo- 
los alguna corrcnza , apenas habéis 
desatado una lazada , quando ya es- 
tan abaxo. Mil veces le he rogado al 
Arcapámpanos se haga unos para él, 
como los mios , tan abiertos abaxo 
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como arriba , de baea paño de Ilori, 
pues quando mucho oo le costarán 
mas de veinte realas , y cofi ellos an- 
dará liecho persona , y dicicirdome 
que lo hará , nunca veo que lo eife* 
tua. Estando en estas razones , sin- 
tieron un grande rumor de los pages 
que estaban á la puerta , y sosegán- 
dolos á todos D. Alvaro » mandó asen- 
tar á Sancho en el suelo á los pies 
del Archipámpano ^ tras lo qual en- 
tró por la sala el secretario de D. Car- 
los, metido dentro del gigante , el qual 
tvaia una espada de palo entintada, 
de tres varas de largo., y un palmo 
de ancho. Apenas le vio Sancho aso- 
mar , quando dixo á voces : Ven aquí 
señores una de las mas desaforadas 
bestias que en toda la bestieria se 
puede hallar : este es el demonio de 
Tajayunque , que solo para perseguir 
á mi amo , ha mas de quatro meses 
que ha venido del cabo del mundo^ 
y son tan endiabladas sus armas , que 
solo para que se las traigan ha me- 
nester diez pares de bueyes , y si no 
mírenle la espada con que ^icen que 
suele cortar un ayunque de herrero 
por medio. Miren pues qué hará del 
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pobre miSeñor D« Qaixote : por las 
llagas de Dios , mande á todos me 
hagaa placer de echarle de aquí con 
Sarrabas , á que. vaya á tener guer- 
reacion -allá con la muy puerca de su 
madre y y no piense nos va poco en 
ello y pues asi partirá de un revés á 
diez ó doce de nosotros, como yo coa 
un papirote partiría el ánima de Ju-* 
das ) si delante de mi vinkse< Man- 
dóle D. Quísote callar hasta ver qué 
era lo que quería ^ pues conforme, á 
ello se le daria la respuesta. Puesto 
en medio el crecido gigante y dixo 
con mucha pausa , después de haber 
obligado á todos á que le diesen si^ 
lencio y con volver buen rato la ca-* 
beza á todas partes : Bien habrás 
echado de ver y caballero Desamora- 
do y D. Quixote de la Mancha , en mi 
presencia^ comohe cumplido la pala« 
bra que te di en Zaragoza y de venir 
á la corte del rey Católico á acabar 
delante de sus grandes la singular 
batalla que de tu persona á la mia 
tenemos aplazada. Oy y pues y es el 
día en que los de tu vida han de 
aqabar á los ñlos de esta mi temida 
espada y porque boy tengo de triun-*; 
T. II. 1 8 
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far de ti , y ha^rme señor de todas 
tus victorias, cortándote la cabeza, 
y lieváadola conmigo á mi reyno de 
Chipre , do la pienso fijar en la puer- 
ta de mi casa con un letrero que di* 
ga , la flor mancbega murió á manos 
de Bramidan : hoy. es el dia en que 
quitándote á ti. del mundo, me coro- 
naré pacificamente por Rey de todo 
él : pues no habrá fuerzas que me lo 
impidan ^ y hoy finalmente es el dia 
en que me llevaré todas las damas 
que en esta sala y corte están á Chi- 
pre , para que haga de ellas á mi gus- 
to en mi rico y grande reyno , pues 
hoy comentará Bramidan, y acabará 
D. Quixote de la Mancha : por tan- 
to si eres Caballero , y tan valeroso 
como todo el orbe dice, vente lue- 
go para mi, que no traigo otras armas 
ofensivas ni defensivas mas que es- 
ta sola espada hecha en la fragua de 
Vulcano, herrero del infierno, á quien 
yo adoro y reverencio por Dios, jun- 
tamente con Neptuno , Marte , Jú- 
piter , Mercurio , Palas y Proserpi- 
na. Dicho esto calló , pero no San- 
cho que se levantó diciendo : Pu^ 
á fe D. Gigaatazo, que si os burláis 
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en! llamar .Diosesa todos^^bsibotra* 
chos quej decís, y lo aábe lit s^ma la- 
qaisicioa, que. eahorájmala venisteis 
á Espa&a. Mas D. Qaixotef Ueoo de 
saña y pundoaor ,. se : piusa de pies en 
stt preseitcia^y empuñada la espada^ 
con mucha pausa y graVédadcomen- 
2LÓ á. diecirle : No pienses , ó>sbberbio 
gigante y qUe las anx^^anteá palabras 
con que^auelds espantar á lúS caballe- 
ros de poco t^igor y esfn^teo , han de 
ser bastante^ de ponef on peló de te* 
mor en mi indómito pótaton > sien-^ 
do yo el que. todo el mundo sabe , y 
tu has oído decir por todos los rey* 
nos y provincias que has pasado , y 
y echaráslo de ver , en que be venido 
á esta corte solamente i búécarte, con 
fin de darte en ella el castigo que ha 
tantos, años que tus malas obras tie- 
nen tan merecido : pero ya mé pare- 
ce no ea tiempo de palabras sino de 
manos y pues ellas suelen ser testigo 
y prueba dé la .fineza de los corazones 
y del. valor de los caballeros. Mas 
pOfqttejuocte.alabes de que^ntré con* 
tigo eix batalla con ventaja, estando 
armad9)de todas piezas, y tu de sola 
tu espada^ qüiero^parau^ydr demos- 



tracüiíicde:)qiuín; poco tei^stimO) desar« 
maimei^. yi pékarlcoatigo eo. cuer^ 
po, y.3olat¿Rbiea> coat«qpada: que 
aun<|aéi lft:tu7aV cooio se ve es ma$ 
«raodf .jf anctoa «pie ia mia-, por eso 
jBS. e3ta régúia: y; gobernada de me- 
jor ycixiaÍs;:iBalero6a; maiiD; que la tur 
grárVJcdvi6s6^á.Saii€ba tras *esto , du 
ciéndfalq: !bevámate dú fieL^cudero, y 
-ayúdlBBSieJL desarmar , <^e^presto ve- 
jras.la/r4eota:^iiicíoti que de «sos gigan- 
te tu eoéoiigo^ y mío hago» Levantó- 
sevSaacboIfespondiéndole!' jNo sevía 
señor :aie|or, qiie todos iof qiie en es- 
ta. sala^Jestaimos., que somos mas de 
dosoientos;, cle-arremetiesemos juntos, 
y unosü asiesen de- los arrapiezos» 
otro^ de^iastpiernas^ otro&d&la ca- 
bezayy' otros; de ios isvaeos, iiasta 
hacelledar en ei suelo ;uaa^'gran gi- 
gantada^ y despuesüe' metiésemos por 
las tripas* tód£^ quanta^ espadas te- 
nemos^ cortándole la cabea»^ después 
los brazos^ y tetras esto las .piernas, 
que le-'dseguro que sidespaesmede- 
xana mi con él^e daxe^ma^jcoces que 
podrán cpger en sus faltriqueras, y me 
lavará!.lás manos en sd taleinoea'. san- 
gre? Hazdo^iqme te digoiílla^cbíyy re-^ 
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plicóD< Quísote, i quer tío há 4^ ser 
el negocio caai0 tú ptetaas>^iEín ñn 
Sancho le~4esarmó-, (piedandb'siibuen 
hi4^o en énorpo y fekioiaf porque 
como .ora ^alio) y*! seco 9 '.y .estaba tan 
flACa>~ ehfrasr de ) lasijuMaa .todos bd 
dia9f ry wo ftlguaas oécbesV le te-- 
maiiHMMisttaitdo^y arrñittáacioy dié suerK 
te qii^ no. purecia jin<»;itnaiiin»ecte 
heeba. r^á^^la^ armi^on xie^buesdsíKjue 
$iselrá fOQfiCp^nlos cimenterios que 
e9táa'.ea'>ki6'eniFadaaidí^ lo&rhospitá-' 
1^ Xes^ia.'SQlñre el áayo aegro>> 6c£{a- 
ladóéfél freto^icspaldar y 'goWy-y la. de 
i9asrfópa9CiQ(^'juh€Ó.y:4C«di^l, m&í 
¿iapudjpid%)íl$';sudocv que.no :«£:&. pcH 
sibletaenos-dé quien. tan:^aFnde. se des* 
imdabba. QtijKido Sancjio yip a su amo 
de. tquállaksttcfcte) y qi^e toáosrfife ma*-; 
ravllUbon de ver su fígupaty'flaifue-i 
»a leL'dixo'i^Por miámmarleitiurO' sá-^! 
3or<caba¿ieraI>esamorad€v qütLiüe pá^ 
r e<í e tiuando «fe miro y según* está de 
il^joryinrgQppintiparado un rocitiazo 
yieJQt dd los que echan. ¿nofirir al pra^ 
doXoi^ ¿stO'Qi Quixate^e solvió pa^ 
C&^l(gpÍ6taiSf dicieodp ? Eaiticano , y 
aritogiiiMfe rey de:Chipi^e^'>ecliá>kiana 
i^ttb e^aib^^y pruelsi á. qn& saheñr 



tos 3,'gviáok filos:. déla mia. Hilóse di* 
chas estas^Ta»on[e3 dos pasosiaítrás^ y 
sacando lá espada ^edio tíiosá; se fue 
poco ¿; poY^^^erc^ado'al gigante, el 
quai viéndote • venir , fue -^ssontisiiiio 
en sacudid '<^f^$ hombrot )a aparen- 
te maquina d^i papeion 4}U« sobre sf 
traía, en i934dú»de la sala^ty ^edó el 
secretario: <}uc^;U susténtate! ^ vestido 
ri<|uisimatriente de miiger, porque era 
manceba, y d^bueh rosero, y en fin, 
tal que-qQal^erai^aeniole^conociera 
se podiap engañar fáciÍBieáie,'1&s{>anta* 
rúase to4a$^4o| que 4^ ea^ no ^bían, 
pero B% QiJiíicQte, sin hacer nfotámien* 
to alguixo^s^-qstüfvo quedo^ puesta la 
punta de la espada en tierra , aguar- 
dando la que aquella donceUa^'que el 
pensaba '^er' gigante, decía , la qual 
reooo&idos los circunsiáinces'dixo á 
D¿^^ Qmtkote^í sin moveise; Valeroso 
Caballero; Desamorado^ boáray prez 
de la - nación Manchega. «^ ' maravilla- 
do estarás sin duda de ver viieltp' hoy 
á' un tan terrible gigante en una tan 
tierna y^beroiosadoitcelliqual yo^oy: 
pero no: tienes que a$óaibrarte,''qtte 
has de:¿ntend»r,que ;o'. s6y la In- 
ferna Bofleriim, si noncá-ift oíste 
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decir, hija del desdichado rey de To« 
ledo, el qaal siendo perseguido y cer- 
cado del alevoso principe de Córdo- 
ba , levantador de falsos testimonio» 
á su propia madrastra, le ha enviado 
á decir muchas veces tstos dias , que 
solo alzarla el cerco , y le restituirla 
todas las tierras que su padre de ella 
habia ganado , cuyo campo dicho ' 
principe como general regia, si le en^ 
viaba lütego á su hija Burierina , que 
soy yo , para servirse de mi en lo que 
fuese de su gusto, con condición de que 
habift de ir acompañada de doce don* 
celias, las mas hermosas del rey no, j 
juntamente de doce millones de oro 
fino, el mas fino que la Arabia cria,pa«* 
ra ayuda de los gastos que en la guer^ 
ra y cerco habia becbo^ jurando sino lo 
cumplía, por los dioses inmortales, de 
no dexar en Toledo persona viva ^ ni 
piedra- sobre piedra. Viéndose redu- 
cido el afligido de mi padre á tan« 
ta necesidad, y quena.podian sus 
fuerzas resistir á las del contrario, si- 
no que le era forzoso morir él y to- 
. dos sus vasallos en las crueles manos 
de tan poderoso enemigo, ó conde- 
cender con su iniqi^ condición, le en- 
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vio á decir le diese quarenta días de 
plazo para buscar en ellos las doce 
doncellas, que pedia y y aquella gran 
suma de dinero, y que si pasando 
dicho termino no acudia con dicha 
cantidad, executasc en su reyno el ri* 
gor con que le amenazaba: costando- 
le, pues, ó invicto Manchego, á un 
tip' mió , grande encantador^ nigro- 
mantico, notable aficionada tuyo, Ua* 
mado el sabio Alquife , el gran pe* 
ligro en que mi padre , su hermano, 
yo y su, sobrina estábamos, hizo un 
íbrtisimo encantamiento, metiendo-, 
me en este aparente gigante que aqui 
está tendido, y enviándome encubierta 
en él, por asegurar asi mi honestidad, 
á buscarte á ti por todo el mundo, sin 
déxar reyno , ínsula ó provincia en 
que. no te haya buscado , y fue tan« 
ta mi ventura^ que hallándote en Za* 
ragoza, no hallé mejor medio para 
sacarte de aMí, y traerte á esta corte, 
que solo di^ta doce leguas de Toledo, 
que fingir el aplazada desafío : por 
tanto^ 6 magnánimo principe, «i hay en 
tí algún rastiro de piedad, y sombra 
del infínto amor que á la ingrata Ia« 
fama Dulcinea del Toboso tuviste, 



J 



. DE-XiA MSí97C«A. 281 

aunque ya eres el Cabalkro Desamo-' 
rado^ pcur' las leyes de amistad que á 
lái tio Alquife debe«, y por lo que 
las esperanzas qoe en ti he puesto 
merecen', te suplico , quedexadasiá 
parte todas las aventaraa^rque en es« 
ta corte se te; pueden.oí¿edcx, y todas 
las honras que en día)' sus príncipes 
te ' hacen, aleudas Inega^ conmigo á la 
defensa iy amparo' de aquel afligido 
reyÉio^ipara que entrando en singur 
laoT: batalla cqn; el maldito principe 
de Córdoba le .venias, y dexes li- 
bre de su .tiranía á.mi venerable pa-» 
dréy^aeste jura y prometo por el 
]>toS' Marte, des^c yomesma el pre^ 
mío de tijis trabajos.' Calló, dichas es^ 
tas. raxonés , aguardando' las que D; 
Quixóte le daría de respuesta : pero 
Sancho,que estabatotalmeotemaravi» 
Bado, antes que su.aÍBOj:esipondiesed£- 
xo: Señora reynardeTísledo, no tienb 
Vm« que jurar por-íel Daos Mar^es!|QÍ 
Miércoles, que mi amo irá sin falta á 
matar á/ese bellaconázo del principe 
de Córdoba, y yo sin faka iré con éb 
por- el tanto vayase un poco de« 
lante, y dígale al' señor su padre 
coi|to. ya vamos.,, que nos tenga 
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bien de cenar , y que á ese principia 
Uo nos le tenga para cpiando llegue** 
Eios muy bien atado aun poste, ea 
cueros, que yo le aseguro, si lo bace, 
de hacerle con esta pretina que se 
acuerde mientras viva del nombre 
suyo, y aunxle los de su padre y ma- 
dre* Dio á todos notable gusto la 
disparatada respuesta de Sancho, pe» 
ro suplió sus simplicidades el peso de 
la que dio D. Quixote, diciendo a la 
dama: Por cierto señora infanta Bar- 
lerina, que no os ama, ni estima quien 
asi os hace andar, en lo que yo, por 
mas que sea mi grande amigo el sabio 
Alquife, vuestro tío, pues cotí menos 
prevenciones las hiciera yo para de- 
fendef d reyno de su hermano, vues- 
tro padre, rey de Toledo , obligado 
de lo que le debo j pero ya que se 
interpone el peligro de la libertad 
de vuestra noble y hermosísima per- 
sona, mayores serán las obligacio- 
nes que me moverán á acudir coa gus- 
to al remedio de la referida necesi- 
dad : por tanto respondo, que iré en 
persona á dar favor y socorro á* vues- 
tro padre. Lo que queda que hacer es, 
que veáis quando y, como queréis que 



DB XA MAirCllA. tS$ 

partamos , que prdtito y disf^Utsfo ts^ 
tojíyú^dcmi pafte f^ara ir luego coit 
TOS , ^af^a haceros vengada de eée ti« 
rádo principe que'decis , que yá^ néi 
eecioceoios los dc^ / y aun desócveéía 
ocasioa y para Ifúé vea á que saben 
mis manos 9 que de^fiado le tedgo^ 
pei^ qúal • cQbüfde hafiuidó de ellas¿ 
El principé Péífeflíeo j viendo la 
AU^^a aventara qUf^e le habia ofiref 
cido 4 D. Qüixole, y lo presto y bieá 
qtké D/>Atvaro' habla- entablado ton 
¿tseet^tarfo d$ IX'<3ário$ ^ el-tíiodo 
eéh (fáe se podia f^llitar el llegar ti 
k^casa del'Nttriete dé Tokdo.4 B; 
^ime y le drxb'{ Desde aquí desiSi 
to; feefior cabaUerb Desamorado, de 
la' pretensión de- Já infama Florisbé^ 
Ha: de Grecia , síri qtíefer emraf ^¿ 
batalla con quiétt puede dar ségttrtí 
dad de vitoria í reinos enteros'^ es^^ 
fátíidd aun auseiitlá :- y así en públi^ 
itt^^doy por véhci^ó de ése valór^c'otf 
fi«'ípoc¿ gloria de" Vtti, , corrimíeírté 
*ío, y>contént(>dííl príncipe D.'Blfí> 
Kanls-de Grecia; 'Hblgó mütíta>»I¿> 
Qüixote de cstaá^^irátones, y agrade-' 
ci'ó'sélas, dandó^le plor amigo, y kr 
ttisoio Sancho, ^né deseaba se esciir 
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su^ ^sta pead«i|cift> el qiial por mam 
^bdo del Archipátapaiio $e le^aatój 
y, fue con muchqxesp^to por la isi^ 
frnta Burkrina, tFayéndQsela.por.la 
mano, de cuya yi$Ui rieron los.caba^ 
Ueros y dama$ en eapiremo) conociei^* 
do era.el secretarüo 4e D. Carlos, j 
00 muger , como pfn^bao D^ Qui* 
jcote ^ y su escud^o. ,. que viendo *Jta 
risa .de todos , no pudendo sufiriirJa 
diuco: (De qué se rien ellos y ellas cuer^ 
po wm de quion laa parió! {nuniza ban 
¥Ísio;á u^a hüa.vd^.uH'rey puesta eo 
trabajo! puies sq>an.que cada di» 
ws topatQos yo y ^,amo. coa^eUaa 
por esos caminos, y.siitfo diga^elp i^ 
gran reyna Segobia. Lo que. Vs« ms» 
seQpr^s ban á^ baeer.es , tenerse- foií 
dicbp^., qi^e tba dc^ dormir esta iolaiL^ 
ta^on una;d0 Ys^r m^, esta noche, 8i« 
no hay está . mi cami^ a sw servieie^ 
^ue le b^o las ma^ps. Levai^ir^QM 
ioi^psi tras esta^ ratoo^s á cenar, da9^. 
«apareciendo else^rei^rio* Hubo grm 
ce^.9 y mucba/fraatiiiuacion.en eUa 
4^lqfi disparAtefif de. J>. Quíxote.y di) 
SaH^o : pero alabaron todos eJLpa^ 
r^c^ del Arcbi)páa|panOy quand^«¥r. 
píproa trataba de ¡epviar a "ColodA 
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á:curar en la casa del Nuncio i D. 
Quixote : y volviendo i 5U6 casas 
en los coches , como ¿abian venído> 
se quedó en la del Archipámpano 
Sancho como sólia , y Bárbara y D* 
Quixote se fueron con D. Carlos y 
D. Alvaro á la del principe Petia- 
neo , el qual apenas estuvo en ella, 
quando tomó tan á pechos el persua- 
dir á Bárbara se recogiese en una 
casa de mugeres de su calidad, su* 
puesto le estaba tan bien, y era gus- 
to del Archipámpano , que salia á 
pagar la entrada, y á darle sufi- 
ciente renta con que pasar la vi- 
da todo lo que le durase , que ella) 
convencida de. sus buenas razones, 
y > conociendo quan . mal le estaba 
yolver á Alcalá , do ya todos sa- 
bían su trato') tras verse sin tener 
que. comer , ni partes para ganarlo 
con ellas , dio óbn no poca alegría 
el si de hacer lo ^ue se le pedia , y 
perseverar donde quiera quela apu- 
siesen, con que se efectuó su* reco- 
gimiento dentro de: dos dias, sin que 
Hi Quixote pudiese entendeilo: y 
quandQÍa.hal|áron menos sus dtligen*^ 
cias , le persuadiéron^^e las^ d<$ sua 



vasallos habían podido aacarla encu- 
bierta secretamente de la corte, y 
volverla a su reyno. 

CAPITULO XXXV. 

i 

IXE I*AS JIAZOVBS QUS SNTRE D; CAH.- 
XOS , T SANCHO PANZA CORRIBRON, 
ACSECA DE QUB áh^B QVBRIA VOI.VRR 
A 3U TIERRA, O ESCRIBIR UNA CARTA 
A SU MUGBR. 
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istaba ya D., Carlos en rigilia 
de celebrar las , bpdas de su herma- 
na con el titular , y. queria por gusto 
4el Archipámpano , y mayor solem- 
nidad de días , tener de asiento en 
Madrid á Sancho, y así para obli- 
garle á que trayendo allí su muger, 
no pensase mas en su tierra , le dixo 
uh dia que se halló con él en casa 
del Archipámpano; Ya sabéis sii buen 
Sancho , el deseo que de vuestro 
bien he tenido , desde que os vi en 
Zar^gQ^a , y el :.cuidado con que 
08 regalé de mi. mano en la mesa, 
la primer noche. que. entrastes en mi 
casa,. y quanta. merced os han hecho 
tiempce en elkí:mi§ .criados , parti- 
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cularmente el cocinero cojo: pues 
habéis de saber y que lo que me ha 
movido siempre á esto, ha sido el 
veros tan hombre de bien , y de bue- 
nas entrañas, teniendo lastima de 
que una persona de vuestra edad, y 
buenas. partes padeciese, y mas en 
compañía de un loco tal qual es D. 
Quixote , en el qual , por serlo tan- 
to, no podiades dexar de dar en mil 
desgracias , porque sus locuras , des* 
atinos y arrojanüentos , no pueden 
prometer buen suceso á él, ni á quien 
se le acompañare, y no digo cosa 
de que ya no tengáis experiencia vos 
desde el año pasado : y sino , decid- 
me jqiie sacaste de las antiguas aven- 
turas, sino muchos palos, garrotazos, 
malas noches y peores. dias, tras mu- 
cha hambre, sed y cansancio, tras ve- 
ros manteado de quatro villanos, con 
tantas barbas como tenéis? Pues mon- 
ta , que es menos lo que habéis pa- 
decido en esta última salida , en la 
qual las ínsulas , penínsulas, provin- 
cias y gobernaciones que habéis con* 
quistado yos y vuestro amo , son ha- 
ber sido. terrero de desgracias en Ate^ 
ca, blanco de desdichas en Zarago-^ 
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xa, recreación de picaros ea la car-* 
cel de Sigüenza , irrísioa de Alcalá, 
y. últimameate , noofa y escaroio de 
esta^corte. Pero pues ha querido Dios 
que entraseis en ella ai fin de yues* 
tr^ peregrinación, agradecédselo, que 
sin duda lo ha pertuitido , para que 
se rematasen aquí vuestros trabajos, 
como lo han hecho ios de Bárbara, 
que recogida en una casa de virtuo- 
sas y arrepentidas mugeres , está ya 
apartada de D. Quixote , y pasa la 
vida con descanso , y sin necesidad, 
con la limosna que le ha iiecho de pie* 
dad el Archipámpano, la qual es tan 
grande, que no contentándose deam^ 
parada á ella, trata de hacer lo mesmo 
con vuestro amo : y asi le perderéis 
presto mal que os pese , porque den- 
tro de quatro días lo envia á Tole« 
do , con orden de que le curen coa 
cuidado en la casa del Nuncio, hos- 
pital consignado para los que enfer- 
man del juicio , qual él : y no coa- 
tenta su grandeza en amparar á los 
dichos , trata con mas veras y ma- 
yor amor de ampararos á ros mas de 
cerca , y de las puertas adentro de 
su casa, enla qual os tiene con él re- 



gafe y abundancia y com^cUdad q^e 
espérimentais tantos dias ha : lo que 
queda que hacer es, que vos de vues- 
tra parte procuréis conservaros en la 
privanza que estáis , que es notable^ 
como lo es lo que él , su muger y ca* 
^a os aman , de la qual no saldréis 
vos y y vuestra muger Mari Gutier-* 
rez mientras viváis, á quien de mi 
consejo habéis de traerá ella, en- 
viándola á buscar, que yo daré men* 
sagero seguro, y pagaré los gastos, 
pues gustará de ello, y de teneros en 
este palacio el Archipámpano , dán« 
doos en él á ambos un quarto y sa- 
lario, y muy honrada r^^ion todos 
los dias.de vuestra vida , i^otí que la 
pasareis alegre y descansadamente 
<ta unp de los mejores lugares del 
mundo : por tanto lo que habéis de 
hacex es , condecendct con lo que os 
pido, y darme en breve la respuesta, 
qual merece el zelo que de vuestro 
bien t^ngo. Calló D. Carlos dichas 
estas razones, y después de haber esta* 
do Sancbo suspenso un buen rato de 
oillas , le respondió á ellas : Muy 
grande es/por cierto , Señor D. Cár« 
los , el servicio que Vm, y el Arca- 
T. II. 19 
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depáaapaÍ¿os me ha hectio .estos dias^ 
si bien l^s pido perdón de ello , por 
si acaso ^no ha sido tanto como yo 
merezco , que eso ya me lo veo , y 
no me lo podrán pagar con quanta 
moneda tienen todos los ropavejeros 
de esta tierra y pero con -todo se lo 
agradezco , y ahí están para hacelles 
merced en la Argamesitia veinte y 
seis cabezas dé ganado <]ue tengo, 
dos bueyes , y un puerco tan grande 
como ios de por acá , el qaal habe- 
rnos de Uiatar si Dios quiere para el 
dia de s^a Martin , para el qual es** 
tara hecho una vaca : asi que digo, 
que para^lfe^pondelle me dé si le pa- 
rece alg&^s meses de término , que 
no son cosas estas de mudar de tierra 
que se hayan de hacer de repente: 
lo que yo haré será ir á cogiunicallo 
con mi Mari-Gutierrez^ ó quatulo mu- 
cho- le escribiré quanto Vita, ote dice, 
y si ella ' dice con una mano ^ue si, 
yo diré lo mesmo con ambas de bo- 
nísima gana : busque pues vuesa mer« 
ce tinta y papel si le parece , y es- 
cribámosla luego al punto una carta, 
en que se-le diga como el AiMs María 
todo eso 9 'f éigo e^ribamos^ porque 
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harto hace quien hace hacer, que yo 
por mis pecados no sé escribir mas 
que un muerto , aunque tuve un tío 
que escribia lindamente ; pero yo sa-> 
li tan grandísimo vellaco, que quando 
siendo muchacho me enviaban á la 
escuela , ole iba á las higueras y vi* 
¿as á hartarme de uvas y higos , y 
asi salí tnejor comcdo]" de ellos que 
no escribanador< Quedó Contento de 
la respuesta D. Carlos , y difirieron 
el escribir la carta hasta después de 
comer , y habiéndolo hecho con el 
Arctiipáoipano , le dixo sobre mesa 
D. Carlos i como ya tenia el si de 
Sancho y en lo que era traer á la cor- 
te su muger , si á ella lé parecia , y 
que solo faltaba el escribírselo , y 
que asi traxesen tinta y papel para 
que alli fuese secretario de la carta 
que le habiá de dictar Sancho. Trá« 
xose todo al punto , y apenas habia 
empezado D. Carlos á doblar el plie- 
go , quañdo le dixo Sancho : Saben 
señores lo que me parece , que á fe 
mia que seria harto mejor , y mas 
acertado volverme yo á mi casa , y 
quitarme de' aquestos cuentos y pues 
ha que salí de ella cerca de seis me^ 



$cs^ andándome hecho unaragan tras 
de mi Señor D. Quixote y por unos 
tristes nueve reales de salario cada 
mes , si bien hasta agora no me ha 
dado blanca , lo uno porque dice da- 
rá el Rucio en cuenta , y lo otro ppr- 
que harto me pagará y pues me ha de 
dar la gobernación de la primera ín- 
sula ó península » reyno ó provincia 
que ganare ^ pero pues á él le llevan 
Vms. , como hía dicho D« Carlos, á ser 
nuncio de Toledo, y yo no puedo ser 
de iglesia , desde agora renuncio to- 
dos los derechos y pertinencias que 
en quanto conquistare me pueden 
pertenecer por herencia , ó tema de 
juicio , y me determino volver á mi 
tierra agora. que viene la sementera, 
en que puedo ganar en mi l^gar cada 
dia dos reales y medio , y comida, 
sin andarme á caza de gangas : por 
tanto\ burlas aparte. Vm. , se&or Ar- 
capámpanos me mande volver luego 
mis zaragüelles pardos , y tome alli 
estos suyos de las indias , quemados 
ellos sean , y denme juntamente mi 
sayo , y la otra caperuza , y a Dios 
que me mudo , que yo sé que mi 
Mari-Gutierrez y todos los de mi lu- 
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gar me estarán aguardando , que me 
quieren como la lumbre de sus ojos: 
quién me mete á mi con pages , que 
no me dexan en todo el dia , sin otros 
demonios de caballeros , que no ha- 
cen sino molerme con Sancho acá, 
Sancho acullá , y aunque aquí se co- 
me lindamente , sino siempre con la 
boca , á lo menos siempre con los 
ojos , todavía lo que son salarios se 
paga muy mal , y muchas veces veo, 
que se fingen culpas en los criados 
para negárseles , ó quitarles la ra- 
ción , ó despedilles mal pagados ^ y 
quando no suceda en salud , es cierto 
que en enfermedad no hay señor que 
mande , ni mayordomo que execute 
obra de caridad^ con los pobres cria- 
dos : en fin , bien dicen los picaros 
de la cocina , que la vida de palacio 
efi vida bestial , do se vive de espe- 
ranzas , y se muere en algún hospi- 
tal : ello es hecho , Señor D. Carlos^ 
no hay que replicar , que mañana en 
resolución pienso tomar las de Villa- 
diego 'j verdad es ^ que si el señor Ar- 
capámpanos me asegurase un ducado 
cada mes , y dos 6 tres pares de za- 
patos por un año , con cédula de que 



no me lo habia. de poner después en 
pleyto , y Vm. saliese por fianza de 
ello , sin dada ternia mozo en mi pa« 
ra muchos dias ; por eso si lo deter- 
mina hac^r, no hay sino efetuarlo, y 
encomendarme su par de muías , y 
decirme gada noche lo que tengo de 
hacer á la mañana , y a donde, tengo 
de ir á arar > ó á dar tal vaelta á tal 
ó tal rastrojo , y de lo demás , déxe- 
me el cairgQ sí mí que no s^ desconten- 
tará de mi labor ; verdad es que ten- 
go dos faltas , la una es que soy un 
poco comedor \ y la otra , que para 
despertarme íl las mañanas algunas 
veces ^ es menester que el amo s^ lle- 
gue á la cama , y me dé con algún 
zapato , qué coa eso despierto luego 
como un. gamo , y echado d^ comer á 
mi vientre , y á las muías , voy á la 
fragua 4 saca^ la rexa , alzQ lo$ fue- 
lles mientras el herrero la maghaca, 
vuélvome á casa vna hor^ antes que 
amanezca , cantando por el camino 
siete ó ocho siguídillas que sé lindí- 
simas ) do por refrigerar el aliento» 
pongo á asar quatro cabezas de ajos, 
tomándolas con dos ó tres veces de la 
bota que tengo de llevar á la labran* 
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za , y á la que alborea , subo, hecha 
esta prevencioa , ea la muía castaña, 
que está mas gorda :,y de allí iba i 
proseguir ; pero atajóle ; D» Carlos, 
maravillado de su simple discurso , y 
dlxole : Ello se ha de hac^r ,p4iatual-» 
mente lo que os tengo, .acoosejado, 
pues se os cumpliráQ to^as las coa« 
dicioacs que pedis. A fe qu^ Iq dudo, 
replicó Sancho , de quieii ^ no tuvo 
vergueaba de tomar de un escudero 
como yo dos reales y medio por la 
primer cena que me diá^y asi no 
quiero nada con él , sipo que Dios le 
eche á aquellas partes ei) que mas dq 
él se sirva, Dixole el Archipámpano, 
viendo quQ decia las dichais. razones 
por él : Estad cierto Sancho, que 
cumpliré q¡uanto en mi nombre os ha 
prometido el Señor D. Carlos , mejor 
de lo que vos lo sabréis desear , y es^ 
tad cierto de que no os faltará en mi 
casa la gracia de Dios. La ^xacia de 
Dios , dixo Sancho , es en. mi tierra 
una gentil tortilla de huevoiS. y, torrez- 
nos , que la sé yo hacer á las mil ma-. 
ravUlas , y aun de los primeros dine- 
ros que Dios me depare , he de hacer 
una para mi- y el Señor D., Carlos ^ 
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que nos 'comamos las manos tras ella. 
Mucho gustaré de comella , respon- 
dió D. Carlos , pero ha de ser con 
eoadicion , de que por amor de mi os 
pongáis sooibrero, como lo usamos en 
la cortérvy"á*^xeis la caperuza. En 
todos los días de mi Wda ,. replicó 
Sancho, no he gustado de sombreros, 
ni sé á qué saben , porque se me 
asienta la caperuza en la cabeza que 
es bendición de Dios , porque en fin 
es bonísimo potage, pues si hace frió, 
se la mete el hombre hasta las orejas, 
y si ayre , se cubre con su vuelta el 
rostro , qual si llevara un papahigo, 
yendo tan seguro de que se le caiga, 
como lo está la rueda de un molino 
de moverse , y no se bambalea á todas 
partes como lo hacen los sombreros, 
que si les da un torvellino , ruedan 
por esos campos , qual si les tomara 
la maldición , y mas que cuestan do* 
blado una docena de ellos que media 
de caperuzas , pues no pasa cada una 
de ellas de dos reales y medio con he- 
chura y todo. Bien parece Sancho , le 
dixo el Archipámpano , que conocéis 
la necesidad que tengo de vos, y que 
no tengo de reparar en cosa , i tnie- 
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qué de qae quedéis en mi casi , pue& 
pedís tantas gollerías ^ pero para que 
conozcáis mi liberalidad , mañana os: 
mandaré pagar dos años de salario 
adelantados á vos y á vuestra muger^' 
y en llegando ella os vestiré á ambos 
muy de pascua. Beso á vucsa merced 
las manos , le respondió Sancho , por 
ese buen servicio. Agora solo resta 
saber , si las tierras de Vm. que ten- 
go de sembrar este otoño están léjos^' 
tras que como no las sé , será menes- 
ter ir á ellas el domingo que viene, 
y también conocer las muías , y sa- 
ber qué resabios tienen , y si tienen 
buenas coyundas , y todo el demasr 
aparejo , porque no quiero diga des-^ 
pues de mí Vm* que soy descuidado; 
Todo está Sancho , le replicó D. Car- 
los , de la manera que deseáis : lo 
4ue se ha de hacer es , que escriba- 
mos la carta á vuestra muger. Escri- 
bamos por cierto , respondió él , con 
la bendición de Dios 5 pero Vm. ad- 
vierta que ella es un poco sorda ,x y 
será ^^menester que la escribamos un' 
poco recio para que la oiga. Haga la 
cruz y diga : Catta, para Mari-Gu- 
tierrez mi muger , en el Argamesilla 
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de la Mancha , juato ai Toboso. Abó* 
ra bien > dígale que toa esto ceso , y 
no de rogar por su ánima. ¡ Qué es lo 
que decis Sancho , le dixo D. Carlos» 
aun no le habernos dicho cosa » y ya 
decis con esto ceso ! Calle, respondió 
él y que no lo entiende , quiere saber 
mejor que yo lo que tengo de decir: 
el diablo me lleve si no me ha hecho 
quebrai: el hilo que UeVaba 9 con la 
mas linda astrología que se podia 
pensar ;'pero diga , que ya me acuer- 
do. Habéis de saber , que desde que 
yo salí del Argamesilla basta agora, 
no nos hemos visto : mi salud dicen 
todos que es muy buena , solo me due- 
len los ojos de puro ver cosas del otro 
mundo , plegué á Dios que tal sea de 
los vuestros. Avisadme de <:omo os va 
del beber , y si hay harto vino en la 
Mancha , para remediaros la sed que 
mi presencia os causa, y- mirad por 
vida vuestra escardéis bien el huerte- 
cillo, de las malas, hierbas que le sue* 
len añigir. Enviadme los zaragüelles 
viejos de paño .pardo que esun so- 
bre el gallin^ero , porque ací me ha 
dado el Arcapampaños unos zaragüe- 
lles de las indias , que no me puedo 
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remecer coa ellos : guardarlos he 
para^yos , que quizás se os aseataráa 
mejoi^ , y mas que sin mucho trabaja 
traeréis guardado el boraiilo de vi* 
drio, pues tieneu por delante una 
puerta que se cierra y abre coa una 
sola agujeta. Si queréis venir , ya os 
tengo dicho lo que nos dará el Ar- 
capámpa^nos cada mes de salario y y 
asi os mando , qu9 antes que esta 
carta salga de aquí y os vengáis á ser- 
vir á la Arcapampanesa, trayendo to- 
dos los bienes , muebles y raices coa 
yos , que ahí están > sin dexar ua 
paimq de tierra , ni una sola hoja del 
huerto , y no me seáis respostona, 
que me canso ya de vuestras imperti- 
nencias, y tanto seca lo de mas como 
lo de nlénos , y no os haya de decir^ 
coqio acostumbro , con el palo en la' 
mano ; Xo que te estriego , burra de 
mi suegro. Volvióse escritas estas ra- 
zones á D. Carlos diciéndole : Sepa 
Vm. señor , que las mugeres de oga- 
fio son diablos , y en no dándoles cm 
el caletee , no haráa cosa buena si las 
queman* Pues á fé que lo ha de hacer^ 
ó sobre mo oxte. morena. Esto dixo 
quitándose el cinto \ y tomándole en 



la mano con mucha cólera., afiadien* 
do que él sabia de la suerte que se 
había de tratar Mari-rGutierrez me* 
jor que el papa* Maravillado estaba 
el Archipámpano, y quantos en la sa* 
la asistían , de ver tan natural sim- 
pleza y y aun aguardaban i quando 
había de dar con el cinto á D. Car- 
los 9 pero sin hacerlo prosiguió -di- 
ciendo , escriba : Ya os digo Mari- 
Gutierrez, que estaremos aqui linda- 
mente , que aunque vos seáis enemi- 
ga de estar en casa de estos hidalgo- 
tes, todavía el Arcapámpanos está tan 
hombre de bien , que me ha jurado, 
que en estando vos aqui , nos vesti- 
rá á ambos , y nos dará el salario de 
dos años adelantado , que es un du- 
cado por bestia' cada mes , el uno á 
mí y el otro á vos : mirad , pues , si 
por lo menos vivimos mil meses , si 
tememos harto dinero. Del Señor D. 
Quixote solo os digo que está láas va- 
liente que nunca , y le han hecho 
nuncio de Toledo : si le habéis me- 
nester, en dichas casas le hallareis, y 
no poco acompañado , quando paséis 
por allí : la Arcapampanesa , vuestra 
ama , con quien habéis de estar , os 
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besa las manos , y tiene mas deseo de 
escribiros que de veros : es muget 
muy honrada, según dice su marido, 
si bien á mi no me lo parece , por lo 
que la veo liolgazana , pues desde 
que estoy aquí jamas le he visto la 
rueca en la cinta. Rocinante me di* 
cen está bueno , y que se ha vuelto 
muy p.ersona y cortesano : no creo 
lo sea tanto el Rucio , ó á lo menos 
no lo muestran sus pocas razones , si 
ya no es que calla enfadado de estar 
tanto tiempo en la corte. 

Paréceme que no hay mas que es'- 
cribir , pues aquí se le dice quanto le 
importa , también como se lo podria 
decir el mejor boticario del mundo, 
y yo trasudo de puro sacar letras del 
caletre* Ved vos Sancho, dixo D, 
Carlos , si queréis decille otra cosa,* 
que i, aquí estoy yo para escribillo, 
pues hay harto papel , gloria á Dios. 
p\crrela , respondió Sancho , y hor- 
ro Mahoma. Mal se puede cerrar , re*, 
plicó D. Carlos , carta sin firma , y 
asi decid de qué suerte soléis firmar* 
Buen recado se tiene , respondió 
Sancho: sepa que no esMari-Gutiec«« 
rez amiga de tantas rj^t6ricas:aa;ha^ 
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gQr, y volverme l^ego* Pues para 
eso Bancho , dixo el AfchipáaipanOy 
¿que era cneaester escribirla , si vos 
habíais de ir alMleo persona ? No cui- 
déis de ella^ que yo buscaré quiea la 
lleve con brevedad , y traiga luego 
respuesta , aunque dudo sea ella tan 
elegante como vuestr^jr carta , en que 
mostráis haber estudiado en Salaman« 
ca toda la esciencia escribal que allí 
se. profesa , según la habéis enrique** 
cidd de sentencias. No he estudiado, 
respondió Sancho , en Samalanca^ 
pero tengo un lio en el Toboso:, que 
og^Sp es ya. segunda vez mayordomo 
del Rosario ,. el qual escribe también 
como eí barbero , como dice el cura; 
y como yo he: idp muchas veces á su 
casa, , todavía me be aprovechado al* 
g0 de su. i>uena habilidad : porque, 
como dicepi , quién .es tu enemigo , el 
de tu pficio, en lia arca abierta , siem* 
pf A él malo ': j ecíi i y fiAjalnjente, 
quien hurta al ladroa , harto digno es 
^e perdón : y asi de él sé ejscribir 
cartas , y si je, be .hurtado algo de lo 
qi^g él sabe de ^tp , cOpio se ve ea 
^se ;papel , no . importa , que bien me 
lo.4et>ia , pues; din y. media aaduve.i 



segmr t^on ¿1, y Ueye di diablo otra 
blanca ine.dió sino ua real de-á qua« 
tro : yá .míiütuger que faé á escar- 
dar doce dias. en su heredad, el mes 
.de .marzo , no 1^ diá siuo un real 
amarillo , que no sabemos quanto va- 
le : por eso estoy yo mejor con los 
quartos. y ochavos , que son mbneda 
que corre , y. los han de tomar hasta 
el mismo rey y papa , aunque les pe- 
se* LetantáJ^^nse en esto de la mesa 
para-^alir ápasearse^ dexando el Ar- 
chipámpano orden al secretario ^ de 
que envi^deo él y el mayordomo lue- 
go. do9^ criados con aquella carta al 
ArgameAÍUay con mandato de que no 
▼iniesen sin la. muger de Sancho en 
ningún caso y procurando tracirk re- 
Catada » y con brevedad* Hízóse asi. 
Lli^gó Mari-Gbitierrex á la corte con 
ellos detitro de quince dias y do la re^r 
cit)ió Sancho con donosos favores , y 
el ^Archifiáaipano fué el. señor, mas 
bien eatjretenbio que habia en la cor^* 
te aquellos: dias , y no solo él > sino 
muchos de.ellaxon tod^ su casa y tu- 
vieron alegri^imos ratosde conversa-* 
€Ápa y pasatiempo muchos meses con 
$a,nch9)^:«ii Mbaiii*-Gutierre& , que na 
T. II. ao 
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era méáois. simple que él. Xos sucesos 
de esiHo$ bdeoos y candidos . casados, 
remito á la . historia que de ellos se 
hará andando el tiempo^ pues son ta* 
lesy que pidea de por .si un copioso 
libro. 

CAPITULO XXXVI. 

. z triTIMÓ. 

DB COMO NUESTRO BVWÜ CABA£.I«B« 
RO D. QUIXOTB DB LA MANCHA 
TUB LISTADO Á TOLBDO'90R D. AL- 
TARO TARFB, T PUESTO A£t;í EN PRI- 
SIONES 9 EN XA CASA -DEIr NUNCIO^ 
PARA )^UB SE PROCURASE 
Stl CURA.' 

i^uindo tuvo aprestada su vuel- 
ta para Córdoba D. Alvaro , y es* 
tuvo despedido de todos los señores de 
quieaeS' tenia obligación hacello en la 
corte, trazó la. noche ames de la partí* 
da, que para arrancar de ella i D. Qui* 
xote,. entrase mi criado del Archipan* 
panp en casa, quandó acabasen de 
cenar ^ vestido de^aoiihó, y' con ga« 
las, como que venia de Toledo ^ ea 
fioixtbre de ' la iafama Buríerin^i i 
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buscarle , para que fuese en su com- 
pafiia luego con toda diligencia ha de 
cercar la ciudad, y libralla de las tíio- 
lestias que le hacia^lalevoso principie 
de Córdoba. Tuvolé también instruido, 
así de lo que habla de hacer y decir 
á D. Quíxote quaiídó le diese el reca- 
do , eomo por ^1 Minino y en Toledo, 
(donde por orden^del Archipámpano 
le babia de acompañar/ para ma- 
yoí encubrir el engafio^ y traerle nue- 
vas de él, y del módá que quedaba), 
^ué llegándola señalada noche y ho- 
ra,' á la que acaban de* cenar en casa 
del^ príncipe Periáneó con él en su 
mesa , D. Carlos , D. Quixote y D. 
Alvaro 'apenas él hubo dado aviso 
á D. Qui)£ote, defcoino se partia ci 
dia siguiente para Córdoba, dicienda- 
iesi mandaba algo para Toledo, don- 
de habiade pasar , quahdo entró por 
ia sala crdichb paje defl'Archipampr^- 
nó, gallardamente aderezado, el qual, 
después d^ haber saludad© cortesmen- 
te á todos los circunstantes, se vol- 
vió á D.'Quixdte, y' le dixo : Caba- 
llero Desainorado, la infanta Burleri- 
na de Toledo, cuyo pájé soy, te besa 
las manos humildemente y suplica 



quan encarecidainente puede , ^ue te 
sirvas de partir aótaaaa^ sin falta coa- 
migo , á la ligera y sin ruido , á la 
graa ciudad de Toledo y doade ^la 
y su ajfligi^p, padre >. y lo mejor y mas 
iucido del reyna.t^.está por momentos 
aguardaadQ : p^e/s no. fakaa mas de 
tres dias para CHtoglirse los quaxeata 

?Íue el, enemigo priacipe de Córdoba 
f$ tiene dad9 de plazo para delibe- 
¿9x\ ó la emrega de la ciudad, ó. el 
rendimiento de las inhumaoas parias 
que les tiene pedido : y si tú con tu 
«valeroso brazo no los socorres, sia du- 
da serán mise];ablemeate todos muer- 
tos, la ciudad sajueada, quemados los 
templos y los ci^ieAtos de tojcres , y 
jUs almenas ocuparán las alegres ca- 
lles , sirviéndoles sus piedras de cal* 
zaijla y empedrado : la -Infanta, qii se- 
ñora, y el rey, por cierto postigo que 
el enemigo no sabe , te esta esperan- 
de con todos, los mejores caballeros 
de su corte >^para. que otro día antes 
que amanezca, tocando de repente 
al arma , con la voz y favor de San* 
tiago, les dei^QS,' cogiéndolos descui- 
dados , un asalto tal , que quede el 
enemigo , como sin duda lo queda^á^ 
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vencido , y tú vencedor 5 tras lo qual 
serás, si te pareciere, aunque sea cor- 
to premio de tus inauditas grandezas^ 
casado con la hermosisima infanta 
Burierína : la qual ha desechado á 
otros muchos hijos de reyes y prínci- 
pes, solo por casar contigo: por tanto, 
valeroso caballero , vete luego á re- 
posar, para que tomando la mañana 
lleguemos á buena hora a la imperial 
ciudad de Toledo , que espera tu fa- 
bol por momentos. D. Quixote con 
mucha pausa le respondió diciendo: 
A muy buen tiempo habéis llegado, 
venturoso paje , pues podre ir en esta 
ocasión acompañando al señor D. Al- 
varo , que me acababa de decir que 
también por la mañana ha de partir 
para Toledo : por tanto no hay sino 
que aderecéis todo lo necesario, pa- 
ra que en amaneciendo partamos jun* 
tos, y pueda yo llegar con tan honra- 
da compañía á socorrer al rey vuestro 
señor , y á la infanta Burlerina , so- 
brina del sabio Alquife, mi bueti ami- 
go. Verdad es que no soy de parecer 
de que se me trate de e$o que decis, 
de casarme con dicha infanta , des- 
pués de vencido y muerto el alevoso 
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príncipe de, Córdoba, su contraria, y. 
saqueado su campo : que en efecto. 
siendo conocido en el mundo por ca- 
ballero Desamorado, no sera razoa 
que ande en ancores hasta pasar pri- 
mero algunas docenas de años : pues 
podria suceder, como ha sucedido 
muchas veces á otros caballeros an- 
dantes , que andando yo por tanta y 
tan varia multitud de reynos y pro- 
vincias, me encontrase, y aun enamo- 
rase de alguna infanta de Babilonia, 
Transilvania, Trapisonda^ Tolomay- 
da ^ Qreqia ó Cohstantinopla , y si 
esto me sucede , qual confio , desde 
aquel dia me tengo de llamar el ca- 
ballero del Amor , pues pasaré no- 
tables trabajos , peligros y dificul- 
tades , por el que á dicha infanta ten> 
dré , hasta que después de haber li- 
brado su reyno, ó imperio del forti- 
simo enemigo que le tendrá cercado, 
le descubrir^ mi amor á dicha Infan- 
ta en su mismo aposento , do entraré 
bien armado con atentados pasos por 
un jardin , guiado por una sabia ca- 
marera suya, una noche obscura ^ y 
si bien al principio, por ser pagana, 
se azorara de oirme soy cristiano, to* 
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da vU , prendada de mis pai;tés»y obli« 
gada d^ las razoaes con. qué h per-> 
auadiré la yerda4 de nuestra $anu 
xeligioa^ se. casará coniQigOf coo pú". 
blicas fieajtas^ bauti^da ella. y todo 
sn reyno : pero sueedertñerhaa tales 
y tan notables guerras por ciertos mor 
tines de envidiosos TisaUos , que da^ 
rán bien que contar á \ps¡ historiar) 
4ores veoideros. Viendo D. Alvaro 
que ya comenzaba á disf^ratar , se 
levantó dicieodo: Vamonos i reposar 
$e&or P. QuixQte » porque hemos de 
madrugar mucho para llegac con tiem^ 
po á Toledo , por lo qtt^4^ay. de pe-, 
ligro en la tardanza: y dicho esto se. 
volvió al page diciendoie: Y vos dis*^ 
creto eqoibaxador de la noble infanta 
Burlerina ,.idos luego á t^enar^ y des- 
pués á acostar en la cama que el. 
mayordomo os señalare. Salióse el pa- 
ge de la sala , y con él los demás,, 
yéndose todos á sus camas sin repa-^ 
lar D. Quixote mas en Sancho que- 
si nunca le hubiera visto, que fue par-! 
ticular permisión de Dios^ verdad 
es que la mañana, en levantándose, i 
la que ensillaban los criados de P. 
Alvaro y y page del Archipámpano, 
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pregimtó pot el escudéi^^ ma$ divir- 
tióle el bu^or D. Alvaro diciéndo- 
le, que no Cuidase de él , porque ya 
se aprostata para seguirles^ y que po- 
co á poco se veraía detrae como otras 
veces sólia/Trás esto , y tras almor* 
xar bieny ^despedirse del principe 
Penanecsyde^iy. Carlos, se salieron 
de la coirtey' y caminaron para Tole- 
do, ofreciéndoseles por el camino 
graciosísimas ocasiones de reir , par- 
ticularmente enGetafe y lUescas. Lle- 
gados á la vi^ta de Toledo , dixo D. 
Quixote al . page de la infanta Bur- 
lerina: Carecemeamigo quesería bien 
antes de entrar en la ciudad , dar 
una} gentil rociada al campo del ene- 
migo, pues vengo yo bien armado, 
y él muestra estar descuidado del 
azote quef tan cerca tienen sobre sí 
sus arrogancias en mi esfuerzo, pues 
$eria empezar á hacerle baxar la 
cresta , que tan engreida tiene. £t 
page le respondió : £1 orden, señor, 
que del rey , é infanta traigo es, que 
sin rumor alguno vamos á donde nos 
están esperando. Discretísimo es ese 
orden, añadió D. Alvaro, pues no 
hay duda sino que seria, poner ea 



e<mtingencia la viétom , si les diese 
Vm. la menor ocasión del mundo pa* 
ra prevenirse , y teadrian la grande 
de bacello con el rumor que haria- 
ffio& , pues es cierto que en sintién- 
donosr, darian aviso las despiertas 
centinelas, de que hay enemigos. Di* 
go , dixo D* Qüixote , que quiero se« 
guir ese parecer como mas acertado,' 
pues por lo menos me asegura de 
que los cogeré de repente, y asi, vos 
page de la infama, Burlerina , guiad 
por donde habernos de entrar siií 
ser sentidos : pero id prevenido de 
que si solos somos, tengo de ha- 
cer antes que entre en la ciudad 
una sanguinolenta riza de estos an- 
daluces paganos , que se han atrevi- 
da á llegar á los sacros muros de To- 
ledo. £1 page fue caminando un poco 
adelante , guiando derecho hacia la 
puerta que llaman del Cambrón, de^ 
xando á la mano izquierda la de Ví- 
sagra. Mas como D. Quixote no 
viese rumor de geate de guerra 
al rededor de la ciudad , y viese por 
otra parte entrar y salir libremente 
por la puerta de Visagra todos quan- 
tos querian , dtixo maravillado al pa« 
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ge txPecidme amigo, el principe de 
Córdoba jdoode tiene asentado su 
campo , que no veo por aqui ningim 
aparato de guerra? Seaor, respondió 
él , es astuto el enemigo , y asi se ha 
alojado á la otra parte del rio^ adon- 
de nuestra artillería no le puede ha^ 
cer mal ni ofender. Por cierto , dixo 
D. Quixote, que él sabe poco del ar- 
te militar , pues no echa de ver el 
necio , que dexando estas dos puertas 
libres y desembarazadas , pueden los 
de adentro meter fácilmente los so- 
corros y provisiones que les parecie- 
re, como en efecto lo meten todo hoy 
con sola mi entrada : pero en fin no 
todos sabeh todas. las cosas. Entraron 
por la puerta del Cambrón, como di- 
go , y D. Quixote iba por las calles 
mirando á todas partes , quanda y 
por donde le saldrían á recibir el rey, 
infanta y grandes de la corte. D. Al- 
varo fingió á la entrada del lugar 
que se quería quedar, á guardar á 
Sancho, por poderse entrar libremen- 
te , y sin el acompañamiento de mu- 
chachos que D. Quixote llevaba , en 
la posada do habla de aposentarse, 
como en efecto lo hizo, enviando dos 
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Ó. tres, criados suyos en compafíia del 
page del Archipámpana y de D, Qui- 
zóte , con ios quales^ y con una muí-, 
tifud. increíble de niños que le se- 
guran, viéndole armado, llegó el tris- 
te d^n. pensar á las puertas de la ca-' 
sa di^l Nuncio, y quedándose en ellas 
para im. guarda los .criados de D. Al* 

-varo , se entró solo con él , y un mo- 
Z9 de muías , que le tuvo á Rocinan- 
te^ El page del Archipámpano , ea 
apeándose, dixo á D. Quixote: Vm. 
señor caballero se estéaquí^míéntras^ 
subo arriba á dar cuenta á la seño-^ 
ra infanta de su secreta y deseada ve-, 
nida , y subiéndose una escalera ar- 
riba, se quedó solo en medio del pa- 
tio D. Quixote , y mirando á una 
parte y á otra, vio quatro ó seis apo- 
sentos con rejas de hierro , y dentro 
de ellos muchos hombres, de los qua- 
les unos tenian cadenas, otros grillos^ 
y otros esposas , y de ellos cantaban 
unos, lloraban otros, reian muchos 
y predicaban no pocos , y estaba en 

-fin allí cada loco con su tema. Mara- 
villado D. QuÍ3kote de verlos , pre- 
guntó al mozo de muías: Amigo 
jqué casa es esta? ó dime ¿por que . 



cstaa aquí estos hombres presos , y 
algunos con tanta alegría ? El mozo 
de muías , á quien ya habían instrui- 
do D. Alvaro, y el page del Archi- 
pámpano del como se habia de ha- 
ber con él, le respondió: Sefior ca- 
ballero, Vm. ha de saber , que todos 
estos que están aquí, son espías del 
enemigo , á los quales habemos co- 
gido de noche dentro de la ciudad, 
y los tenemos presos , para castigar- 
los quando nos diere gusto. Prosiguió 
D. Quixote preguntándole j pues co- 
mo están tan alegres? Respondióle el 
mozo: Estánlo tanto , porque les han 
dicho que de aquí á' tres dias se en- 
trega la ciudad al enemigo , y así la 
esperada victoria y libertad les ha- 
ce no sentir los trabajos presentes. 
Estando en esto, salió de un aposento 
con un caldero en la mano un mo- 
zo , el qual era de los locos que iban 
ya cobrando lín poco de juicio , y 
quando oyó lo que el mozo de mu- 
las había d;cho á D. Quixote , dio 
uha grandísima risada diciendo : Se- 
ñor armado , este mozo le engaña, 
y sepa que esta casa es la de los lo- 
cos, que llaman del Nuncio, y todos 
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lo» que están ea ella, estáa taa faltos 
de juicio como Vm. , y sino aguárde- 
se ua poco^ y verá como biea preS'^ 
to le i^eten coa ellos, qup su figur^ 
y ts^le > y el veniír aiiñado no pro-;- 
m^tea ptr^ cosa , . siuo que le traea 
engañado estos ladroaes de guar- 
dianes^para echalle una muy buena 
cadena » y dalle muy g^tUes tundas, 
basta que tenga seso^..auaque le pese, 
pues lo . mismo hai^i hecho conmigo» 
£1 0102.0 le dxxo que callase, que era 
un borracho , y que mentía. En bue^ 
^ ná, fe^, replicó el loco , que si vos no 
creéis que yo digo la v(:rdad , tam-- 
bien apostaré que venís á lo mesmo 
que esté, pobre armado. Con esto D. 
Quixote se apartó . de él riendo, y se 
llego bien á una de. aquellas rejas,. y 
ibirando. con atención quien estaba 
dentro , yió a uahombre puesto ^ en 
tierra en cuclillas, Vesijido de negro, 
con^un bonete lleno de mugre euvla 
cabeza , el qual tenia una gruesa ca^ 
dena al pie , y en las dps manos ui^ps 
Sutiles grillos que le senrian de espo? 
sa^ : estaba mirando de hito en hitq 
al suelo, tan sin pestañear^ <}^<2 P47 
recia estaba en una profundísima ima^ 
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^o^.e^igiií ffi intnen^um^cundaikentía 
vatuumy obligatMstórka nec sua ver- 
ba^fide^ Los saliiado9(no pueden lie- 
vaí que 1^8 aat^iaagi las letras y y 
lf;& <liga loi de Alciftto.^ cadunt arma 
tqgaict quampis' 4i*rissima corda^ elhh 
^mifotí^ ad,sua;V0Paitrabit.Los le^ 
litadas MK) puedeaJoier^ les dé en 
r^stcfí, viéodolosiiahl^ ea cosas dé 
l^ye^ iaa sia guardar la de Dioe^ coa 
eljí^cülo de sus predecesores sabii», 
qjae4ec.ian, eru^MJmux.iium sinei^U" 
f^ihiHinmn. Las. dentáis ate arman mil 
zaaa»dillas| porque pui^ico de eUas, ^ 
^ii^t^'^^n .tút kabct.xmhfayti»^ jiumi" 
nn^c^s.^ ^at .cehrats^ gerit fanáná 
nmí4 -A^ioii Las> ca;aaéis roaiegaa de 
^iie lia^a quieo. diga^^c ellas^ ftpúw» 
r«5 fMfiv?» foPf^it t^me^'itPilis esse^ si 

Ít'qfet^ morhns det tihhmddquid ba^ 
e». Las niñas oo -toleían oír viwha 
fiffi¡ij9tum foliisjfevmá caduüs krita- 

TM»}^ jf ^Mibieb» íuuctirpus unms sk 
ni9nsdnfirn$a fmUk^^hf^betmosas fís- 
gzn át.iik'qWffyrtttms leviPas iei»« 
fer. ami/^a fuit, Cqíxib^í. verdad que 
de toda»» s^ .pufii^ d^oir 9 quid lúntí 



DB I A MANCttA. ¡21 

ociosos amantes querrían se dester- 
rase del mundo milengua, que lesre* 
pite, otfo $i tollas feríete cufidinis ar^ 
tes coñtemftaque jacentj, ^ sine luc^ 
faces. Los sacerdotes se avergüen- 
zan de que les repita lo que dixo 
Judit á los de su vieja ley , Vf nunc 
fratresy quoniam vos estis fresbiteri m 
fopulo Dei y \:t ex vohis fendet am- 
ma ülorum ad eloquium vestrum , cov* 
da eorum erigfVe.Lareal potencia que, 
como el amor , no admite compañía, 
non bene eum socis regna venusquej 
manety es tal que se verifica bien de 
ella lo que dixo Ovidio en cierta epís- 
tola , respondió uní reyna reqüesta-* 
da á su galán , sic meus bine vir abest 
ut me custoéUat absens , an rieseis lon^ 
gas regibus esse manus^ Esas, pues , Ó 
valerosísimo principe, son las que me 
tienen aquí , porque reprehendo la 
razón de estado , fundada en con- 
servación de bienes de fortuna , á 
los quales llama el apóstol estiér- 
col con quebrantamiento /de la ley 
de Dios, como si guardándola, de hu- 
mildes principios no hubiei^a subido 
á ser David poderoso rey , y capitán 
invicto el gran Macabeo Judas , ó co« 
T. IL ai 
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mo si no supiéramos que todos los 
reynos , naciones y provincias que 
con prudencia, de carne , y de nijos 
de este siglo han tratado de ensanchar 
• los estados , los han destruido mise- 
rabiemeiite. Proseguía el loco su te- 
ma con tan grande asombro de D. 
Quixote, que viendo no le dexaba 
hablar , le dixo á gritos : Amigo sa- 
bio , yo no os conozco ni he visto en 
mi vida^ pero ha me dado tanta pena 
la prisión de persona tan docta , que 
^o pienso salir de aquí hasta daros la 
preciosa libertad , aunque sea contra 
la voluntad del rey , y de la infanu 
Burlerina, su hija, que este real pa- 
lacio ocupan,. por tanto traedme vos 
que estáis con ese caldero en la ma- 
no y las llaves luego aquí de este apo- 
sento , y dexad salir libre , sano y 
salvo de el á este gran sabio , porque 
asi es mi voluntad : luego que esto 
oyó el loco del caldero , comenzó á 
decir riendo : Ea que ciertos son los 
toros , á fe que habéis venido á pur- 
gar vuestros pecados en buena parte, 
en mala hora acá entrasteis: y dichas 
estas razqnes se subió la escalera ar- 
riba , y el loco. clérigo dixo á D. Qui- 
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xote: No crea señor á persona de es- 
ta casa , porque no hay mas verdad 
en ninguno de ella que en impresión 
de Ginebra : pero si quiere que le di* 
ga la buena ventura, en pago de la 
buena obra que me ha de hacer con 
darme la libertad que me ofrece , de^ 
me la mano por esta rexa , que le di* 
ré quanto le ha sucedido ^ y le ha de 
suceder , porque sé mucho de quiro- 
mancia. Quitóse D. Quixbte la ma- 
nopla 9 creyéndole sencillamente ^ y 
metió la mano por entre la rexa ^ pe- 
ro apenas lo hubo hecho , quando so- 
breviniéndole al loco una repentina 
furia , le dio tres ó quatro bocados 
crueles en ella , asiéndole á la pos- 
tre el dedo pulgar con los dientes , de 
suene que faltó harto poco para cor- 
társele á cercen. Comenzó con el do- 
lor á dar voces , á las quales acudie- 
ron el mozo de muías , y otros tres 
ó quatro de la casa , y tiraron de él 
tan recio , que hicieron que el loco le 
soltase 9 quedándose riendo muy á su 
placer en la gabia. D. Quixote en 
sentirse herido y sueltp , se, hizo ua 
poco á fuera , y metiendo mano á su 
espada dixo : Yo te juro^ oh falso en- 
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cantador , que si no Cuera porque es 
mengua mía poner manos en seme- 
jante gente qual vosotros sois, que 
tomara bien presto venganza de ta- 
maño atrevimiento y locura. A esta 
saxon baxáron con el page del Archi- 
pámpano cinco ó seis de los que te- 
man cuenta de la casa , y como viéroa 
á D. Quixote con la espada en la mano, 
y que le corria mucha sangre de ella, 
sospechando lo que podia ser, se llega- 
ron á él diciéndole : No muera mas 
gente, señor caballero armado: tras lo 
qual uno le asió de la espada, y otros de 
los brazos , y los demás comenzaron 
á desarmarle, haciendo él toda la re- 
sistencia que podia : pero aprovechó- 
le poco, con que en breve rato le me- 
tieron ea uno de aquellos aposentos 
muy bien atado , do babia una limpia 
cama con su servicio , y estando algo 
sosegado , después de haberle enco- 
mendado el page del Archipámpano á 
los mayordomos de la casa con nota- 
bles veras , y dícholes sii especie de 
locura , y las calidades de su perso- 
na, y de donde y quien era , habién- 
doles dado para mas obligarles algu- 
na cantidad de reales , lé dixo á D. 



Quixoté : Señor Martia'Quixadá ^ en 
parte está Vm. á donde mirarán por 
8u salud y persona , con el cuidado y 
caridad posible : y advierta que i 
esta casa llegan otros tan buenos co- 
mo Vm., y tan enfermos de su propio 
mal ^ y quiere Dios que en breves 
dias salgan curados, y con el juicio 
entero que al entrar les faltaba : lo 
mismo confio será de Vmd. , como 
vuelva sobre si , y olvide las leturas 
y quimeras de los vanos libros de ca* 
baUerias y que á tal extremo le han 
reducido : mire por su alma , y reco- 
nozca la. merced que Dios le ha hecho 
en no permitir muriese por esos ea-* 
minos á manos de las desastradas oca« 
sienes en que sus locuras le han pues- 
to tantas veces. Dicho esto se salió, 
y- fué con los criados de D. Alvaro 
á la posada en que estaba , á quien 
dio cuenta de todo, como hizo al Ar- 
chipámpano, vuelto á la corte. Detú- 
vose D. Alvaro algunos dias en Tole- 
do , y aun visitó y regaió^^á D. Qui-? 
xote , y le procuró sosegar quanto le 
fué posible , y obligóv con no pocas 
dádivas á que hiciesen' lo mesmo á 
los sobrestantes de la clasa , y enco-t < 
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meado qüanto le fué posible á" los 
amigos graves que tenia ea Toledo, 
«1 mirac por aquel enfermo , pues en 
ello hatian .grandísimo servicio á 
Dios , y á él particularísima merced, 
tras lo qual dio la vuelta felizmente á 
8u patria y casa. Estas relaciones se haa 
podido solo recoger, con no poco tra« 
bajo, de Ib&aretiivos manchcgos, acer- 
ca de . lá . tercera salida de D* Qui- 
xote, tan verdades ellas, cooui las que 
recogió el autor de las primeras par- 
tes que andan^impresas; J^q que toca 
al fin de esta prisión, y de su vida , y 
de los trabajosa que hasta que llegó á 
él tuvQ^ tm] se sabe de cierto : pero 
barruntos-^hay , y pradicioaes de vie« 
gisimos manchcgos ,' de qat saaó , y 
salió de dicha casa del. Nuncio: y pa- 
sando por la corte ,i vióáSafncho, el 
quál, corpo estaba en prosperidad, le 
dio algunas dineros para que se vol* 
viese á su tierra-, viéndole ya al pa- 
recer asentado , y lo mi;^o hicieron 
el Archipámpano y el prí&cipe Pe- 
rianeo , para:que mercase alguna ca- 
balgadura , /Con fin de qué se fuese 
coa mas comodidad , porque* Rod- 
eante dexploD.. Alvaro enhixsasa del 
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N'uncio, ea servicio de la qual acabó 
sus honrados dias , por oías que otros 
digan lo contrario ': pero como tarde 
la locura se cura , dicen que en sa- 
liendo de la corte, volvió á su tema, 
y que comprando otro mejor caballo, 
se fué la vuelta de Castilla la vieja, 
en la qual le sucedieron estupendas y 
jamas oidas aventuras , llevando por 
escudero á una moza de soldada que 
halló junto á Torre de Lodones , ves- 
tida de hombre , la qual iba huyendo 
de su amo , porque en su casa se hizo, 
ó la hicieron preñada sin pensarlo 
ella , si bien no sin dar cumplida 
causa para ello , y con el temor se 
iba por el mundo. Llevóla el buea 
caballero sin saber que fuese muger, 
hasta que vino á parir en medio de 
un camino , en presencia suya : de- 
xándole sumamente maravillado el 
parto , y haciendo grandísimas qui- 
meras sobre él , la encomendó, hasta 
que volviese , á un mesonero de Val- 
de Estillas , y él sin escudero pasó 
por Salamanca , Avila y Valladolid, 
llamándose caballero de los Trabajos, 
los quales no faltará mejor pluma que 
los celebre. 

FIN. 
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